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E s p r o p i e d a d . 
Queda hechu el d e p ó s i ­

to <iue m a r c a l a ley. 
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Á GUISA DE PHÓIiOGO 

presente volumen, m á s que nueva ed ic ión 
del ARTE DE LA ESCRITURA Y DE LA CALI­

GRAFÍA, se rá , Dios mediante, una obra nueva 
con el mismo t í t u l o : tales son el n ú m e r o y ca l i ­
dad de las correcciones hechas en este sencillo 
t rabajo . 

L a segunda ed ic ión ha tenido la suerte impon­
derable de ser l e ída , corregida y anotada por el 
insigne prosista y erudito a c a d é m i c o de la Es­
p a ñ o l a D . M i g u e l M i i y y esto se r í a mot ivo sufi­
ciente para declarar la pe r fecc ión del estilo l i t e ­
ra r io de la obra, si el que esto escribe hubiera 
podido recoger, in terpre tar y aprovechar las 
observaciones a c e r t a d í s i m a s y las e n s e ñ a n z a s 
luminosas de escritor t an i lus t re y c r í t i co tan es­
clarecido; pero ya que no pueda decirse que el 
presente l i b ro sea dechado de propiedad, correc­
ción y elegancia literaria^5 puede afirmarse que 



contiene menos defectos de lenguaje que las an­
teriores, merced solamente á la i n t e r v e n c i ó n 
generosa del sabio a c a d é m i c o D . M i g u e l M i r , á 
quien debo, por haber mirado con bondad m i 
obra pobrecil la , mucho m á s de lo que vale esta 
d e m o s t r a c i ó n de p ú b l i c a g r a t i t u d . 

Duran te el mes de mayo ú l t i m o se verificó en 
las Escuelas de A g u i r r e , de esta corte, la p r i ­
mera E x p o s i c i ó n Nacional de Ca l ig ra f í a y artes 
similares, y su estudio a p o r t ó tantos y t an va­
liosos datos para el progreso de la Escr i tura en 
E s p a ñ a , que he tenido necesidad de modificar 
de r a í z algunos juic ios expuestos en las edicio­
nes precedentes, y de variar , en no pocos luga­
res, puntos de vista, datos y observaciones per­
sonales. 

A m á s de esto, que es labor propia (y por tan­
to de escaso valor) l leva el l ib ro otras modi f i - , 
caciones dictadas por la c o m u n i c a c i ó n asidua 
que tuve durante la E x p o s i c i ó n de C a l i g r a f í a 
con maestros consumados en el Arfe de escribir, 
entre los cuales merecen ci ta especial el Reve­
rendo P. M e l q u í a d e s Gruilarte, escolapio; el i n i ­
ciador del Certamen ca l i g r á f i co , m i querido 
maestro, D . An ton io Piera , y el eminente ar t is ta 
,de la p luma. Director de la E x p o s i c i ó n , D . J o s é 
Surroca, cuyos juicios í n t i m o s , sabrosos datos 
y atinadas observaciones van ocultos, en m i 



manera de decir, en los p á r r a f o s de m á s valor 
de este volumen. 

T a m b i é n las ilustraciones del texto ofrecen 
alguna novedad. E l inspirado ar t is ta L>. Eduar­
do Moro , muerto ya para desgracia del arte, 
de jó grabados los m á s perfectos modelos de le­
t r a e s p a ñ o l a incl inada y ve r t i ca l , y tales obras 
embellecen y avaloran las p á g i n a s del t ex to , 
que van a d e m á s i lustradas con las mejores 
muestras de los m á s cé lebres ca l í g r a fos e s p a ñ o ­
les, reproducidas escrupulosamente por el pro­
cedimiento del fotol i tograbado. 

L o dicho jus t i f i ca rá qu izás la a f i rmac ión del 
p r inc ip io respecto de que «este l ib ro es una obra 
nueva, m á s bien que una nueva ed ic ión del AETE 
DE LA ESOKITUEA Y DE LA OALIGSAFÍA» . Y yo me 
congratulo de haber podido d i sminu i r sus de­
fectos (aunque haya sido por bondades ajenas, 
m á s que por trabajo propio) para corresponder 
de alguna manera al favor, nunca bastante agra­
decido, del p ú b l i c o , que ha demandado del l i b ro 
en este a ñ o dos copiosas ediciones. 

« « < — 
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P R E M v I M I N A R B S 

C A P Í T U L O PRIMERO 

C O N C E P T O D E L A E S C R I T U R A 

1, Idea de l lenguaje.—2. Necesidad de u n lenguaje g r á f i c o . - 3 . Obje-
to general de l a presente obra.—4. L a E s c r i t u r a es una ar te g r á f i c a 
y una arte de la.palabra.—5. Diferencia de l a E s c r i t u r a con las d e m á s 
artes de su g é n e r o . — 6 . A r t e de l a E s c r i t u r a : su objeto y fin.—7. Con­
cepto de l a C a l i g r a f í a . - 8 . L a E s c r i t u r a y l a C a l i g r a f í a como me­
dios, deduciendo su impor t anc i a general.—9. Consideraciones sobre 
su i m p o r t a n c i a especial p a r a el maestro de p r i m e r a e n s e ñ a n z a . — 
10. D i v i s i ó n de la E s c r i t u r a y de la C a l i g r a f í a en dos par tes : espe­
c u l a t i v a y p r á c t i c a . — 1 1 . Var i a s acepciones de la pa labra escr i tura . 
12. Diferencias entre las var ias denominaciones que se apl ican a l 
que escribe. 

1. Entiéndese por lenguaje un sistema de signos 
apropiado para la expresión de los fenómenos del 
espíritu. 

A l decir sistema se significa que el lenguaje no es 
solamente una aglomeración de signos, sino un con­
junto de cosas varias, ordenadas bajo un principio 
que les da unidad: una reunión de objetos sensibles, 
que por estar sujetos en su naturaleza y en sus cora-
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binaciones á leyes lógicas, forman im organismo 
completo y apto para el fenómeno que intentan sig­
nificar. 

Signo es un objeto sensible que nos da conocimien­
to de otro objeto diferente por la relación que con él 
tiene (1). 

Los signos pueden sor naturales y arbitrarios, m í ­
micos, acústicos y gráficos. De estas diversas clases 
de signos se forman tambie'n diversas clases de len­
guaje. 

En efecto, de los signos naturales, esto es, de los 
signos cuya relación con el objeto significado está en 
la misma naturaleza de las cosas, se forma un len­
guaje natural, que es común á todos los seres dota­
dos de sensibilidad. De igual manera los signos ar­
bitrarios, esto es, los signos, cuya relación con los 
objetos significados ha sido establecida por libre con­
venio, forman el lenguaje artificial que es patrimonio 
del hombre. 

E l lenguaje artificial ó arbitrario se divide, por la 
naturaleza de los signos que le constituyen, en mí ­
mico, acústico y gráfico. 

E l lenguaje mímico está constituido por gestos y 
otros movimientos del cuerpo humano; el lenguaje 

(1) La idea de sig-no puede confundirse con la de i m a g e n y la d é 
s í m b o l o , pero estas palabras no son s i n ó n i m a s . E l sig-no, la imag-en y 
el s í m b o l o son objetos sensibles que representan otros objetos, pero 
la imag-en t iene la forma del objeto representado, como u n r e t r a t o ; e l 
sig-no t iene forma d i s t i n t a de l objeto representado, como l a pa labra , y 
e l s í m b o l o t iene la forma de o t ro objeto sensible que t o m a v a l o r re­
p resen ta t ivo s in que é s t e fuera su fin a l ser p roduc ido . T a l ocurre 
con la azucena que es e l s í m b o l o de la pureza. 
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acústico se forma de sonidos, y el lenguaje gráfico de 
signos escritos, de líneas dibujadas, simples ó en 
combinación, que percibimos por la vista. Esta clase 
de lenguaje, el gráfico, es siempre artificial, y pro­
pio, por tanto, del hombre 

El lenguaje acústico ó de sonidos puede ser natural 
ó inarticulado, propio de la vida sensitiva; articula­
do ú oral, si expresa ideas por medio de palabras; y 
musical, si expresa afectos del alma ó ideas indeter­
minadas por medio de sonidos llamados notas. 

E l lenguaje de sonidos orales, esto es, de palabras, 
forma el lenguaje articulado, «bello patrimonio del 
hombre, carácter que le distingue de los animales, 
perenne testimonio de su inteligencia, sublime i n ­
signia con que el Hacedor supremo ha señalado al 
rey de la creación» (1). 

E n efecto, el lenguaje de la palabra es superior al 
del gesto. La voz se presta á inflexiones y combina­
ciones que el gesto no puede imitar; la fácil distrac­
ción de la mirada hace perder el hilo de la expresión, 
y la falta de luz la imposibilita. 

Los diversos sistemas de lenguaje articulado ó de 
palabras para expresar el pensamiento, se llaman 
idiomas ó lenguas. 

Es, por tanto, el idioma, una especie de lenguaje 
articulado, esto es, un conjunto de palabras para ex­
presar los fenómenos del espíri tu. 

2. ívo bastó, sin embargo, para satisfacer las ne­
cesidades sociales del hombre, el uso del lenguaje 

(1) Balmes: G r a m á t i c a general . 



- 12 — 

oral, j muy luego se vio la necesidad de usar signos 
permanentes dei Depsamiento. 

4 La palabraesunsigno muy limitado por el espacio 
y por el tiempo, pues la voz no se oye á larga distan­
cia y dura solamente unos instantes. Tuvo pronto el 
hombre, por esta causa, necesidad de comunicarse á 
través de largas distancias y en diferentes épocas con 
otros hombres, y como la memoria es débil y no to­
das las personas tienen buena fe, se observó que la 
tradición oral no bastaba para dar fijeza á la ex­
presión del pensamiento, y se inventó el lenguaje 
gráfico, invento maravilloso que formó época en la 
historia de la civilización humana. 

La necesidad de un lenguaje gráfico ó de signbs 
escritos resultó, pues, de la imposibilidad de fijar la 
expresión del pensamiento, valiéndose únicamente 
de signos orales.J 

3. E l presente libro tiene por objet^el estudio del 
lenguaje gráficc^llama¿Sp EsGritur^(l). 
< La Escritura puede representar los objetos de va­
rías maneras; pero entr^J^iias es más importante la 
que corresponde al lenguaje oral, ó la que representa 
sonidos del lenguaje articuladoj^A ella, pues, se de­
dicará la mayor parte de este l ibro. 

Es cierto que el lenguaje de la Escritura tiene 
principios comunes á todos los idiomas, pero también 
lo es que esta forma de expresión tiene en cada len­
gua mucho de propio y peculiar, no sólo por el valor 

(1) B é l i a t í n s c r i p t i t r a ; á e scribo (yo) hago l í n e a s ; l engua je de las 
l í n e a s . ; 

4 
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ideológico de los signos, sino también por su figura 
y trazado, de lo Cual resulta la necesidad de estudiar 
particularmente el lenguaje escritg co^ap^icación al 
idioma nacional. 

Se estudiarán, pues, principalmente en este libro 
los principios y reglas del lenguaje gráfico corres­
pondiente al lenguaje oral y con aplicación principal 
al idioma castellano. 

4. La palabra arte como forma de la actividad 
humana, significa «la facultad de crear lo verdadero 
con reflexión»; y, como cuerpo de doctrina para re­
gular dicha actividad, «un sistema de reglas para 
ejecutar bien una obra». 

La Escritura es arte en ambos sentidos. 
E n efecto, la Escritura es facultad del hombre, por­

que con ella se crean formas de expresión, que t ie­
nen la nota de verdaderas, pues la Escritura transfor­
ma la tinta en trazos (y por esto es arte gráfica), y 
los trazos en signos (y por esto es arte de la palabra); 
y ambas transformaciones solacen i r idiante el fenó­
meno espiritual de la reflexión (1). 
¿ L a Escritura esj^por tan tear te , y arte mixta por­

que es arte gráfica y arte de la palabra. 
Asimismo la Escritura, desde tiempo inmemorial, 

está sujeta á reglas para realizar la obra de la ex­
presión del pensamiento por medio de signos gráfi­
cos; luego en este otro concepto la Escritura es arte 
también. 

(1) Por esta causa, los animales i r racionales son incapaces de eje­
cu tar obras escritas. 
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Además, el estudio de la Escritura tiene base cien­
tífica; sus reglas se derivan de principios inmuta­
bles, aunque ellas varían con el tiempo y el lugar, 
y todas estas notas corresponden á la noción del 
arte. 

La experiencia manifiesta, y la razón confirma, 
que la Escritura no satisface necesidades físicas ó del 
cuerpo, puesto que sirve para significar fenómenos 
del espíritu. Es, por tanto, la Escritura una arte, 
que satisface necesidades de la vida espiritual. 

La Escritura es un sistema de signos gráficos; 
luego por la naturaleza de los signos, del objeto que 
estudia y por el sentido corporal que tal objeto puede 
percibir, es una arte óptica, plástica ó de la vista. 

Dentro de este grupo de artes, la Escritura no 
puede considerarse comoBuna arte dinámica ó del 
movimiento, sino como un ta r t e gráfica^estática ó del 
d i seño /porque los signos de que usa son figuras i n ­
móviles, fijas, y no movimientos del cuerpo humano. 

A la vez la Escritura es una arte de la palabra, 
porque sus signos corresponden á los signos orales 
de las ideas. 

Es, por tanto, la Escritura una arte mixta, que 
contiene elementos de las artes gráficas y del arte 
maravilloso de la palabra^Por esto, su estudio, para 
que sea completo, ha de abarcar los dos citados as­
pectos del objeto á que se dirige, y por esto yerran 
los que, considerando la Escritura en su aspecto grá ' 
fico, descuidan el estudio del valor ideológico de los 
signos escritos, y también yerran los que, atendiendo 
principalmente al valor significativo d é l a Escritura, 
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no estudian esta arte en sus efectos plásticos ó de la 

5. La Escritura se diferencia notablemente de las 
demás artes plásticas. 

En efecto, el Dibujo puede representar muchos 
objetos y los representa por su figura (1). Es incapaz, 
por tanto, de representar objetos inmateriales y otros 
muchos materiales cuya forma no sea determinable, 
y perceptible por el sentido de la vista. E l Dibujo 
puede representar algunas ideas, pero no relaciones 
entre ellas. 

La Escritura, por el contrario, representa directa­
mente sonidos con un número pequeño de figuras; 
es apta para la representación de todas las ideas ex­
presadas por lenguaje oral, y lo que es más impor­
tante, para expresar las múltiples relaciones de unas 
ideas con otras, á lo cual no llega ninguna otra arte 
plástica. 

E l Dibujo es principalmente un medio de expresión 
para la vida sensitiva; la Escritura es, en primer t é r ­
mino, medio de expresión para la vida racional. La 
Escritura tiene condiciones de arte de la palabra que 
no tienen las otras artes gráficas ó del diseño^ Por 
Último, la Escritura produce signos, y el Dibujo 
imágenes. 

La Pintura y las demás artes que tienen por í u n -
damento el Dibujo, se diferencian aún más de la Es-

1) E l D i b u i o no produce genera lmente s ignos, sino i m á g e n e s . E l 
Dibu io t o p o g r á f i c o usa de a lgunos signos, pero no cons t i t uye l e n g u a j e 
po rque no pue. ie representar todas las ideas, n i las relaciones de las 
mismas. 
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eritura. La Pintura, que tiene como arte las propie­
dades del Dibujo, usa del colorido; la Escultura em­
plea piedras, maderas y metales, sacando efecto de 
las tres dimensiones de los cuerpos; y la Arquitectu­
ra, que usa de iguales materiales que la Escultura y 
de igual clase de efectos plásticos, simboliza una 
idea, pero no puede concretarla ni relacionarla con 
otras. 

E l medio sensible de que usan la Escritura y la 
Caligrafía, es el trazo ó línea gráfica de diferente an­
chura, negra por lo común, y hecha generalmente 
con una substancia líquida. Saca, pues, efectos de 
dos dimensiones de la materia, por lo cual puede ob­
tener el del claro obscuro, pero no el del relieve. 
Tampoco puede producir la Escritura el efecto de la 
perspectiva, si no es con el auxilio del Dibujo, n i el 
del policromatismo (1) ó colorido. En cambio, la Es­
critura puede concretar y relacionar ideas, á lo cual 
no llega ninguna otra arte plástica. 

La Escritura, por úl t imo, se diferencia de todas las 
demás artes de la palabra en la naturaleza del medio 
material de expresión: la Escritura usa de signos 
gráficos, y todas las demás artes de la palabra usan 
de signos orales. 

6. Determinado ya el género á que la Escritura 
pertenece, y establecidas las diferencias que tiene 
con las demás artes de su género, podemos definirla 
diciendo que es el arte de representar los sonidos ora­
les por medio de signos gráficos. 

(1) De l g r . polys, mucho , y chrooma, color : var iedad de colores. 
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Análogos conceptos ofrece esta otra definición: Es­
critura es el arte gráfica de la palabra (1). 

Es, pues, el objeto (2) de la Escritura la represen­
tación de los sonidos orales; pero su fin (3) es la ex­
presión del pensamiento y demás fenómenos del es­
píritu por medio de signos gráficos. 

Este es el fin inmediato del Arte de escribir; pero 
es indudable que la Escritura tiene otro fin mediato, 
y más importante: la Escritura se produce para que 
sea leída. Prescindir de este fin, es como prescindir 
de la Escritura. 

Es la Escritura, por tanto, la representación direc­
ta de los sonidos orales, é indirecta de los objetos y 
de las ideas que á ellos se refieren; pues siendo la 
Escritura la representación de los signos orales, como 
éstos á su vez representan las ideas, la Escritura ser­
virá igualmente para la expresión de las ideas por 
medio de la palabra hablada. 

7. Torio afirma, no sin motivo, que el Arte de es­
cribir es liberal. 

Las artes liberales, en opinión del citado autor, 
usan más del entendimiento que de la mano, y en 

(1) T o ñ o define la E s c r i t u r a d i c i endo : <Es e l ar te que e n s e ñ a á 
formar, proporcionar , i m i t a r y colocar, conforme á reglas suficientes y 
seguras, las le t ras , palabras y l í n e a s de cada diferente modo de escri­
bir .» Respetando mucho a l au to r de estas palabras, conviene adve r t i r 
que t a l de f in ic ión adolece de v ic ios l ó g i c o s , fác i les de de terminar aun 
para la c r í t i c a m á s somera. 

(2) Objeto de una ar te ú de una ciencia es aquello sobre que el ar te 

ó l a ciencia versa . 

(3) F i n es aque l lo por lo cual obra la causa eficiente, ó sea, la causa 

de la a c c i ó n . 
2 
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este caso se halla la Escritura, en la cual, la mano, 
sin inteligencia que la dirija, es un miembro inútil 
para la producción de las obras escritas (1). 

Además, la Escritura es arte en que se ejercitaban 
los hombres libres, y no los siervos del mundo an­
tiguo, y tales hechos son causa también de que pueda 
dársele el calificativo de liberal. 

Pero tomando esta palabra en su acepción de be­
lleza, podemos asegurar que la Escritura es una arte 
bella. 

Es posible concebir en las obras escritas las notas 
esenciales de la belleza, á saber: orden, proporción, 
verdad, bondad y perfección; las obras escritas pro­
ducen frecuentemente emociones agradables, puras y 
desinteresadas, luego son capaces de belleza. 

Compónense los signos de la Escritura de líneas 
gráficas, capaces, por tanto, de orden, igualdad, pro­
porción y demás condiciones de la belleza plástica, 
excepto la del relieve; permiten la ejecución del claro 
oscuro por la varia intensidad del trazado, y todo 
esto viene á probar que la Escritura es una arte 
bella. v. 

8. La Escritura puede ser una arte bella; y cuan­
do esta arte, además de realizar su fin, que es la 
expresión del pensamiento y demás fenómenos del 
espíritu por medio de signos gráficos, realiza el de 

(1) A ñ a d e Tor io que «es t á bastante t m i d a á l a G r a m á t i c a y á l a Geo­
m e t r í a , que son dos (artes) de las siete á que todas se redujeron p r i n ­
c i p a l m e n t e ^ pero y a se comprende, que t a l n ú m e r o y t a l c las i f icac ión 
no son admisibles en e l estado de l a c i v i l i z a c i ó n moderna. 
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manifestar la belleza, recibe el nombre especial de 
Caligrafía (1). 

Entiéndese, pues, por Caligrafía el arte de repre­
sentar con belleza los sonidos orales por medio de signos 
gráficos, ó bien, la única bella arte gráfica de la pala­
bra (2). 

9. Comparada la Caligrafía con otras artes bellas, 
se observa que por el medio material que usa y por 
su poder de representación, ocupa puesto preeminen­
te entre las artes plásticas, y tiene toda la excelencia 
de las artes de la palabra (3). 

La expresión del pensamiento por medio de signos 
gráficos es, como ya se ha dicho, el fin de la Escritu­
ra; pero este fin puede ser considerado como medio 
para otros fines remotos. En efecto, al escribir, nos 
proponemos transmitir un conocimiento á personas 
ausentes ó á generaciones venideras, y en este propó­
sito hay siempre un fin educativo. Es, por tanto, la 
Escritura medio eficaz de educación y de instrucción. 

Además , el estudio y práctica de la Escritura, y 
principalmente de la Caligrafía, exige el ejercicio de 
varias facultades del alma como los sentidos externos, 
la imaginación, la memoria, la inteligencia y el ape­
tito; y por la Escritura adquiere el hombre muchos 
y variados conocimientos. 

(1) D e l g r i e g o A«?os, be l lo , y graphoo (yo) escribo: ar te de la bella 
escr i tura . 

(2) Esta belleza se refiere á los elementos g r á f i c o s de l a E s c r i t u r a . 
L a belleza de l a e x p r e s i ó n es objeto d e l A r t e l i t e r a r i o . 

(3) Para a m p l i a r e l concepto de lenguaje , s igno , ar te y belleza, 
v é a s e l a i n t r o d u c c i ó n al Arte de la Lec tura , por el a u t o r de,este l i b r o . 



— 20 — 

^ Perpetuada la expresión del pensamiento por me­
dio de la Escritura, los conocirnientos humanos, 
ofreciéndose á muchas personas en varios tiempos j 
lugares, se multiplican extraordinariamente. Supri­
mida la Escritura, quedaría suprimida la civiliza­
ción de la humanidad.^ 

Con razón dice Balmes en su Filosofía elemental: 
«El lenguaje escrito es un hecho admirable, que 

sólo deja de serlo para nosotros porque estamos acos­
tumbrados á él. 
^»La Escritura es la ampliación de la palabra; es la 

palabra misma triunfando del espacio y del tiempo. 
Con la Escritura no hay distancias. Un hombre reti­
rado en un ángulo del mundo concibe una idea, y 
hace un signo en una hoja deleznable; el hombre 
muere desconocido, el viento esparce sus cenizas an­
tes que se haya descubierto su ignorada tumba. Y 
sin embargo, la idea vuela por toda la redondez del 
globo, y se conserva intacta al través de la corriente 
de los siglos, entre las revoluciones de los imperios, 
entre las catástrofes en que se hunden los palacios de 
los monarcas, en que perecen las familias más i lus­
tres, en que pueblos enteros son borrados de la faz 
de la tierra, en que pasan sin dejar memoria de sí 
tantas cosas que se apellidan grandes. Y el pensa­
miento del mortal desconocido se conserva aún, el 
signo se perpetúa (1), los pedazos de la débil hoja se 
salvan, y en ella está el misterioso signo donde la 
mano del oscuro mortal envolvió su idea y la trans-

( i ) «La m a y o r v i r t u d de E s c r i t u r a es perpe tuar la idea .» 
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mitió al mundo entero en todas sus generaciones.^ 
Tal vez el desgraciado perecía, como Camoens, en la 
mayor miseria; su voz moribunda se exhalaba si un 
testigo que le consolase; tal vez trazaba aquellos sig­
nos á la escasa luz de un calabozo; ¡qué importa!, 
desde un cuerpo tan débil, su pspiritu domina la t ie­
rra; la voz que no quieren oir sus enfermeros ó car­
celeros, la oirá la humanidad en los siglos futuros. 
Esto hace la Escritura. ¡Cuán débiles somos, y cuán 
grandes en medio de nuestra debilidad!» 
^ L a Escritura no sólo fija la expresión humana, 
sino que guarda además la palabra de Dios, y E l 
mismo usó de la Escritura para dar su Ley á Moisés 
en el monte Sinaí (1). 

La Escritura ayuda á la memoria. Imposible sería 
recordar el título de todos los libros de una biblio­
teca, las voces todas de un idioma, los nombres de 
los habitantes de una población ó los cálculos de un 
libro de comercio, si la Escritura no supliese esta 
falta de la humana naturaleza, y 

La Escritura es arte tan maravillosa que «su i n ­
ventor debió de ser Dios ó un hombre divinamente 
inspirado». 
^ P o r úl t imo, la cultura de un pueblo se gradúa por 
el número de personas que saben leer y escribir. 

10. Si la Escritura es un instrumento necesario 

/ 

(1) ^Concluidos estos razonamientos en el monte S i n a í , dio el S e ñ o r 
á M o i s é s las dos taMas de piedra , que c o n t e n í a n la L e y , escritas por 
el dedo de Dios . . (Exodo, cap. x x x i , v e r é . 18.) 

E n otros var ios pasajes del Exodo y del JDeuteronomio, se hace r e í e -
reucia t a m b i é n a l uso de la E s c r i t u r a . 
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para toda persona culta, bien puede afirmarse que es 
indispensable para el maestro de primera enseñanza. 

E n efecto, los maestros de instrucción primaria 
estamos obligados á enseñar á escribir por t radi­
ción (1) y por ministerio de la Ley, y muchos maes­
tros de primera enseñanza han sido calígrafos emi­
nentes. Nosotros, por tanto, para cumplir con nues­
tras obligaciones, y por interés profesional, debemos 
poseer con la mayor perfección posible el ARTE DE LA 
ESCRITURA, á fin de que no seamos responsables de 
su decadencia; y hemos de procurar que este conoci­
miento se extienda y se generalice hasta que todos 
los hombres lleguen á poseerle. 

Tan necesario es el conocimiento de la Escritura 
para el maestro de primera enseñanza, que en reali­
dad no debiera otorgarse el título profesional á quien 
no supiese escribir con perfección.^ 

I I . E l conocimiento de la Escritura y el de la 
Caligrafía, como todo conocimiento intelectual, es de 
dos modos: teórico ó especulativo y práctico. 

Es la teoría el conocimiento que considera los ob­
jetos como verdaderos, sin parar mientes de la acción 
que ha de ejecutarse, y consiste la práctica en el co­
nocimiento de la verdad con relación á la obra que 
ha de ejecutarse, esto es, como la norma de lo que ha 
de hacerse. 

E l conocimiento teórico aprehende la verdad en sí 

(1) E l nombre oficial de los maestros de p r imera e n s e ñ a n z a usado 
en los t í t u l o s que e x p i d i e r o n los « e x a m i n a d o r e s de l Rea l Consejo de 
Cas t i l l a» desde e l a ñ o 1573, fué e l de maestros del Nov i l í f imo A r t e de 
Lee r , E s c r i b i r y Contar . 
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misma, y el práctico, la aprehende con relación á la 
obra. 

Esto no es más que una división lógica, pues en ei 
heclio, en el estudio del ARTE DE LA ESCRITURA, la 
teor ía ' y la práctica deben i r siempre unidas: cada 
regla de Escritura debe aplicarse á casos particulares, 
y cada ejercicio escrito debe tener relación con la re­
gla á que su ejecución debe sujetarse. 

12. La palabra escritura no sólo tiene la acepción 
de arte: el uso de personas doctas ha dado á dicha 
palabra otras varias acepciones. 

E n efecto,' escritura significa también obra escrita. 
En este sentido se dice: «La mala escritura es dañosa 
para la vista.» 

Significa también el acto de escribir. Así se dice: 
«La escritura requiere buen pulso y buena vista.» 

Escritura es también un documento escrito, por el 
cual las personas capaces contraen libremente obl i ­
gaciones. 

Si se otorga ante notario, la escritura se llama en­
tonces pública. 

Por úl t imo, la Santa Biblia se llama también 6a-
grada Escritura, ó sencillamente la Escritura. 

13. E l agente de la Escritura, la persona que es­
cribe, se designa con varias palabras, cuya significa­
ción debe ser conocida. Tales son: escritor, literato, 
letrado, calígrafo, pendolista, escribano, notario, se­
cretario, amanuense, escribiente, copista, memoria­
lista, taquígrafo y mecanógrafo. 

Escritor es el artista que expresa bellamente el 
pensamiento por medio de la Escritura, 
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La palabra literato tiene análoga acepción, pues 
significa el artista de la Literatura. 

Letrado, antiguamente significaba la cualidad de 
una persona que sabía leer y escribir, ó leer solamen­
te. Hoy, en el lenguaje vulgar, significa lo mismo 
que abogado. 

Calígrafo es el artista de la bella Escritura, el que 
traza con belleza los signos gráficos, conociendo las 
reglas del Arte. 

Pendolista (1) es la persona que escribe diestra y 
gallardamente sin el conocimiento fundamental del 
Arte de escribir. 

Escribano es un funcionario judicial , que redacta 
las actuaciones. 

Notario es el depositario de la fe pública en asun­
tos civiles, y su oficio es redactar contratos, obliga­
ciones, escrituras, testamentos y oíros documentos 
análogos. 

Secretario es el empleado que dirige el trabajo de 
escritura de una oficina pública ó de una casa par­
ticular, á las órdenes de un jefe. 

Amanuense (2) significa la persona que escribe lo 
que se le dicta. 

Llámase escribiente al que escribe por encargo de 
otro, y copista el que reproduce un escrito original. 

El amanuense, el escribiente y el copista son au­
xiliares del secretario (3). 

ü ) p é n d o l a , p l u m a : el que maneja diestramente l a p l u m a . 
(2) D e l l a t . amanuensis: e l que escribe a l dictado. 
(3) T o r i o l l a m a tagarote, a l que escribe mucho y ma l . A s í se l l a i i u 

ban t a m b i é n los amanuenses de los escribanos. 



Memorialista es la persona que, por oficio, se ocu­
pa en escribir memoriales ú otros documentos aná ­
logos. 

Por últ imo, se llama taquígrafo (!) al que escribe 
velozmente, usando signos á propósito; y mecanógra­
fo al que escribe con máquina . 

E l escritor escribe lo que compone ó redacta, y 
suele atender muy poco al trazado ó parte gráfica de 
la obra. A l contrario, el calígrafo atiende más al efec­
to plástico de la producción, y no suele distinguirse 
por el valor literario de sus escritos. 
- E l calígrafo conoce la razón del trazado que ejecu­

ta: el pendolista lo produce por imitación. 
E l escribiente es, en realidad, un obrero de la plu­

ma, que suele conseguir por el ejercicio la habilidad 
del pendolista. 

Lo mismo puede decirse de los amanuenses y co­
pistas. 

Los escribanos y notarios escriben por necesidad, 
y de ordinario no sobresalen ni como literatos n i 
como calígrafos. Suelen redactar mal y escribir pési­
mamente. 

(1) De l g r . t á e h y s , r á p i d o , y graphoo (yo) escribo: el que escribe ve­
lozmente. 



26 

C A P Í T U L O I I 

1. Ciencias sobre que descansan las reglas de la E s c r i t u r a , y de l a Ca­
l i g r a f í a . - ^ . A r t e s que las a u x i l i a n , fijándose p r i n c i p a l m e n t e en las 
relaciones que la E s c r i t u r a t iene con l a L e c t u r a y con e l D ibu jo . 

C I E N C I A S Y A R T E S 

R E L A C I O N A D A S CON L A E S C R I T U R A (1). 

1. Los elementos de la escritura son signos g rá ­
ficos, y como tales ocupan lugar, tienen extensión, 
dimensiones y forma; su estudio, en este aspecto, 
debe fundarse, por tanto, en las Matemáticas, que son 
las ciencias de la cantidad, y muy particularmente 
en la Geometría, que es la ciencia de la extensión y 
de sus formas. 

En efecto, la Geometría nos da medios para cono­
cer la forma de las letras y demás signos de la Escri­
tura, sirve de fundamento al análisis del trazado y 
á la construcción de la pauta; da ideas de las dimen­
siones de la producción escrita y de las de sus ele­
mentos, y sus verdades son la base de gran número 
de reglas caligráficas. 

Si la Geometría es base de la Escritura, no dejará 
de serlo también la Aritmética, pues las superficies, 
lo mismo que las líneas, para ser usadas en las prp-

(1) Para conocer l a e t i m o l o g í a de las ciencias y artes nombradas en 
e l presente c a p í t u l o y para a m p l i a r a l g u n o de los pun tos á . q u e se re­
fiere, v é a s e el A r l e de ¡a Lec tu ra , por el au to r de este l i b r o . 



ducciones escritas, han de ser medidas, y en este caso 
hay necesidad de aplicar los principios aritméticos. 

Usa la Escritura de materias y agentes naturales, 
y por esto su estudio ha de fundarse también en las 
ciencias de la naturaleza. 

Así, la Física enseña al que escribe las condiciones 
de la luz; la Historia natural, las materias que se 
usan en la Escritura, y la Química, su composición y 
sus elementos. 

De igual manera la Anatomía enseña la estructura 
de los órganos corporales, que intervienen en el acto 
de escribir; la Fisiología, las funciones de estos mis­
mos órganos, y la Patología, las enfermedades que 
pueden padecer. 

La Escritura es arte de la palabra, y como tal mu­
chas de sus reglas se derivan necesariamente de la 
Filología y de la Lingüistica, que son las ciencias del 
lenguaje oral. 

Ko es posible conocer con perfección la escritura 
de un idioma no conociendo las leyes del lenguaje, 
el valor y naturaleza de los signos, las formas de com­
posición comunes á todas las lenguas, el origen y se­
mejanzas de algunos idiomas, y otros muchos p r i n ­
cipios que dan la razón superior de lo que es y de lo 
que vale el lenguaje escrito, de su correlación con el 
oral, y las diferencias de naturaleza y de representa­
ción de ambas clases de lenguaje. 

Si toda regla de arte es falsa cuando va contra un 
principio científico, nunca podrá decirse esto con más 
seguridad en el Arte de escribir que al referirse á la 
Filología y á la Lingüística, fuentes de que manan 
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en abundancia reglas y aplicaciones á todas las artes 
de la palabra. 

La Historia sirve también de base al estudio de la 
Escritura, porque enseña el desenvolvimiento de esta 
arte en las diversas épocas de la Historia de la hu­
manidad. 

La producción escrita exige el ejercicio de varias 
facultades del espíritu; luego la Psicología, que es la 
ciencia del alma humana, mostrará al que estudie el 
ARTE DE LA ESCRITURA las potencias que principal­
mente intervienen en la producción escrita, así como 
la Lógica le enseñará particularmente las leyes por­
que se rige el entendimiento, y además los princi­
pios del método, no sólo para la exposición doctrinal 
y para la investigación de nuevas verdades, sino tam­
bién para producir ia obra de la Escritura; y la L ó ­
gica, que es la ciencia del pensar, nos suministra da­
tos para distinguir la relación entre los principios y 
las conclusiones, esto es, nos da medios de distinguir 
la verdad del error en el conocimiento adquirido ra­
cionalmente. 

Siendo, como es, la Caligrafía arte bella, no puede 
menos de buscar apoyo en la Estética, que es la cien­
cia de la belleza. 

En efecto, la Estética da al calígrafo idea de lo que 
es bello, en cuanto esto es posible; enseña los grados 
de belleza, las cualidades, que á ésta se oponen, los 
principios de arte referentes al artista, á la obra y al 
público, y el concepto general de las bellas artes; y 
de todo esto hace frecuente aplicación el calígrafo que 
aspira á producir una obra en el mayor grado de be-

J4 
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Hoza; que evita todo cuanto pueda afear á la produc­
ción; que ha de reunir las cualidades de todo artista 
que se dedica á producir obras bellas; que las compo­
ne para un público, y que necesita á veces para la 
producción el auxilio de otras bellas artes. 

2. Vemos, pues, cuántas y cuán importantes son 
las ciencias en que se apoyan los estudios del Arte 
de escribir, pero no son menos las artes que prestan 
auxilio á la Escritura. 

Entre las que se derivan de las ciencias físicas y 
que satisfacen, por tanto, necesidades materiales ó 
del cuerpo, puede citarse la Industria. 

E n efecto, necesita la Escritura de objetos art if i­
ciales para la producción de sus obras, y por esto, la 
Industria auxilia al Arte de escribir, prestándole ob­
jetos que produce, como papel, pluma, tinta, mesas, 
asientos y otros útiles necesarios para el que escribe, 
el cual si estudia la Industria, sabrá cómo se fabrir 
can y construyen dichos objetos y las cualidades que 
han de reunir para que sean útiles al artista de la 
pluma. 

Casi todas las artes que satisfacen necesidades del 
espíritu prestan auxilio á la Escritura. 

En efecto, siendo la Escritura arte de la palabra, 
las demás artes de la palabra han de suministrarle 
conocimientos útiles. 

La Lexigrafía enseña el significado, composición y 
derivación de las voces para que sean usadas con 
propiedad en el acto de escribir. 

La Gramática, que es el arte de hablar una lengua 
con sujeción á reglas, enseña el oficio de las palabras 
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en la expresión del pensamiento, las reglas de su 
construcción, la manera de pronunciarlas, y, por ú l ­
timo, la de escribirla correctamente; y no cabe duda 
que para conocer la escritura de un idioma, es pre­
ciso conocerle antes en los puntos indicados. Sin po­
seer estos conocimientos es imposible escribir bien. 
La experiencia lo manifiesta continuamente. 

Xada hace desmerecer más á una producción es­
crita que las incorrecciones gramaticales: el más be­
llo trazado, la mejor obra caligráfica, es inadmisible 
para las personas de buen gusto si tiene urja falta de 
Ortografía ó un vicio de Sintaxis. 

E l artista de la Escritura debe escribir correcta­
mente y con belleza, pero conviene advertir que es 
siempre menos grave la falta de esta cualidad que la 
falta de corrección. 

Es la Literatura el arte de hablar bellamente, y 
claro es que por esto el Arte literario y la Caligrafía 
se han de prestar mutuo auxilio. La mayor parte de 
obras literarias se perpetúan por la Escritura; y si á 
las bellezas de la producción gráfica se añaden las de 
la composición literaria, el escrito habrá llegado al 
mayor grado de perfección. 

Las obras de la escritura no son perfectas y si no es­
tán bien redactadas tj bien escritas. 

La Ortología ó arte de pronunciar, auxilia grande­
mente á la Ortografía, y por tanto, á la Escritura, 
pues el que pronuncia bien, escribe bien; mas el arte s 
de leer es, entre las artes de la palabra, el que más 
auxilios presta al Arte de escribir. 

La escritura se produce para que el escrito se lea, 
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y hay tal enlace entre el Arte de escribir y la Lectu-
ra, que es imposible saber escribir sin saber leer al 
mismo tiempo. 

E l que sabe interpretar los signos escritos, tiene 
mucho adelantado para usarlos con acierto. 

La Lectura dejaría de existir si la Escritura des­
apareciese, y la Escritura sería un ejercicio i m i t i l si 
el escrito no hubiese de ser leído. 

La Lectura y la Escritura son dos artes hermanas; 
el ejercicio de una perfecciona al de la otra; juntas se 
enseñan y juntas se aprenden, y ambas son instru­
mentos de cultura necesarios para todo hombre. 

Es la Escritura, como ya se ha dicho, arte gráfica; 
luego serán artes auxiliares de la Escritura otras ar­
tes, como el Dibujo y la Pintura. 

Los elementos de la Escritura son líneas gráficas; 
son, en último término, diseños de la pluma: luego 
el Dibujo, que es el arte principal del diseño, ha de 
ser necesario para escribir bien. 
{ En efecto, el Dibujo lineal enseña al que escribe á 
trazar líneas de todas clases y en varias direcciones, 
que entran en la formación de los signos gráficos; le 
enseña á construir ángulos, polígonos, circunferen­
cias y otras figuras de que en todo ó en parte se hace 
uso frecuente en la Escritura; la construcción de las 
pautas y el análisis geométrico de las letras y demás 
signos gráficos serían imposibles sin conocer el Dibu­
jo lineal; la ornamentación de la letra se funda en el 
Dibujo de adorno y de figura; el que sabe Dibujo tie­
ne mejor gusto para escribir (1), y el Dibujo, por úl­
timo, enseña á manejar muchos instrumentos que ha 
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de usar también el que se dedica al ejercicio de la 
Escritura, 

La Pintura, que es el arte de representar los cuer­
pos por medio de líneas y de colores, es conocimien^ 
to auxiliar de la Escritura, cuando en las produccio­
nes de esta arte se quiere añadir á los efectos del tra­
zado los de la variedad del color.) 

Por últ imo, la Pedagogía, ya se considere como 
ciencia, ya como arte, es medio auxiliar eficaz de la 
Escritura, porque procura medios para que el calí­
grafo perfeccione las facultades que necesita ejercitar 
para producir las obras escritas, y porque da reglas 
para enseñar, con la menor dificultad posible, los co­
nocimientos referentes al arte de escribir.^ 

De la doctrina de este capítulo se colige que la Es­
critura está relacionada con muchas ciencias y con 
muchas artes, y que si bien en esta Arte casi todos 
tenemos algo de artistas, para llegar á su posesión 
perfecta se necesitan no poco estudio, mucho ejerci­
cio y amplios conocimientos. 

(1) La escr i tura , como arte g r á f i c a , es en resumen un dibujo á 
pulso . 
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C A P I T U L O I I I 

C O N O C I M I E N T O S F Í S I C O S , N E C E S A R I O S 

P A R A E L C A L Í G R A F O 

I , — L a v i s t a y e! t a c t o . 

1. D e s c r i p c i ó n de l ó r g a n o de la v i s t a y f u n c i ó n de este ó r g a n o . — 2 . De­
fectos y enfermedades de los ojos, indicando sus remedios v u l g a r e s . 
3. H i g i e n e y e d u c a c i ó n de l a v i s t a . - 4 . I d e m con referencia a l t a c to . 

. 1. Dos son los sentidos cuyo ejercicio es necesa­
rio para escribir: la Yista y el tacto. 

E l órgano de la vista es doble, y se halla colocado 
en dos cavidades llamadas órbitas, que forman varios 
huesos de la cabeza. 

Los ojos (que así se llaman los órganos de la v i ­
sión), son dos globos determinados por tres membra­
nas llamadas esclerótica, córnea transparente y co­
roides. La primera y la úl t ima presentan en la parte 
anterior una abertura, en la cual se halla una lente 
biconvexa llamada cristalino. 

Detrás de la córnea transparente, y en la parte an­
terior del globo del ojo, hay un tabique casi vertical, 
que es el iris, cuyo centro tiene un orificio, de exten­
sión variable, llamado pupila. 

Por la parte posterior del globo del ojo penetra el 
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nervio óptico, cuya expansión en el interior del ojo 
se llama retina (1), 

La cavidad central contiene una sustancia líquida 
llamada vitreo, así como la de la cavidad compren­
dida entre el cristalino y la córnea, transparente se 
llama humor acuoso. 

Los ojos están protegidos por las cejas, los pá rpa­
dos, las pestañas y las glándulas lagrimales. 

E l órgano de la visión funciona de la manera si­
guiente: 

Los rayos de luz, que parten directamente de los 
cuerpos luminosos, ó se reflejan en los opacos, llegan 
al globo del ojo, atraviesan la córnea transparente, 
el humor acuoso y el cristalino, y atravesando tam­
bién el humor vitreo, se dirigen convergentes hacia 
la retina, donde la imagen del cuerpo iluminado se 
dibuja como en una placa fotográfica. Esta impresión 
es transmitida por el nervio óptico hasta el cerebro, 
para ser luego percibida por el alma, mediante la po­
tencia de la sensibilidad. 

2. Los defectos principales del órgano de la vis­
ta, son: la miopía, la presbicia y el estrabismo. 

Procede la miopia de la excesiva convexidad de la 
córnea, así como la presbicia se origina del aplana­
miento de dicha membrana. 

Los miopes son cortos de vista: los présbitas «tie­
nen la vista cansada», y ven mejor desde lejos. 

Los efectos de estos vicios de conformación se dis­
minuyen con el uso de anteojos de cristales cóncavos 

(1) D i m i n u t i v o de red. 



para los miopes, y de cristales convexos para los 
présbitas. 

E l estrabismo (que vulgarmente se llama vista tor­
cida) se corrige, aunque no siempre, usando anteojos 
con cristales de pequeño diámetro. 

Las cataratas, oftalmías, manchas y demás enfer­
medades de los ojos, ya sean leves, ya lleguen á pro­
ducir la ceguera, deben ser tratadas por personaS( 
facultativas. 

3. Para conservar la vista en buen estado preser­
varemos á los ojos de impresiones extremas; usaremos 
de la luz natural con preferencia á la artificial; en el 
uso de lentes seguiremos el dictamen del médico 
oculista, y no cansaremos el órgano de la visión con 
ejercicios excesivos. 

La vista se educa con la práctica de las artes plás­
ticas: el Dibujo, la Pintura y las Artes que constitu­
ye el objeto de este librosjbn medios muy eficaces 
para el desarrollo y perfección de la vista. La Lectu­
ra y el ejercicio de algunas industrias son también 
maneras de educar este sentido (1). 

4. E l tacto reside en todas las partes del cuerpo, 
especialmente" en las manos, y de un modo particular 
en el pulpejo de los dedos. 

Las partes de la piel son dos capas llamadas der­
mis y epidermis. En la cara inferior tiene la dermis 
unas eminencias denominadas papilas, que reciben 
los últimos filamentos de los nervios del tacto. 

(1) Para ampl i a r lo dicho respecto a l sentido de la v i s t a , v é a s e el 
A r t e de la Lectura , por el autor de este l i b r o . 
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La función del tacto se realiza de la manera s i ­
guiente: los nervios de este sentido, al tocar en un 
punto de nuestra piel, reciben una impresión, que es 
transmitida al cerebro por los nervios. Después, el 
alma recibe, sin que sea hasta ahora posible decir 
cómo, la sensación de la forma, tamaño, estados físi­
cos, temperatura y grado de suavidad y aspereza de 
los cuerpos. 

E l tacto y la vista perciben, pues, varias cualida­
des comunes de los cuerpos, entre las cuales está la 
forma. De aquí procede que estos sentidos se suplen 
mutuamente. 

E l tacto puede perderse por parálisis, y atenuarse 
por exceso ó escasez de sangre. Por tanto, cuidare­
mos de que la circulación no se altere para que fun­
cione con regularidad, no entregándonos á ejercicios 
violentos, n i usando vestidos que compriman los ór­
ganos corporales. 

La limpieza de la piel es condición indispensable 
para que el tacto sea delicado. 

Por últ imo, el tacto se educa con el ejercicio de las 
artes plásticas, tales como la Escritura, el Dibujo, el 
modelado, las labores de aguja y con otros trabajos 
manuales, entre los cuales se cuentan muchas indus­
trias de varias clases. 
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I I . — E l pulso. 

1. Organos de l movimien to .—2. D e s c r i p c i ó n de l brazo, de l antebrazo 
y de la mano.—3. Es tud io de los var iados m o v i m i e n t o s de l a mano. 
4. — ¿Qué es el pulso?—5. Hig-iene y e d u c a c i ó n de l pu l so . 

1. E l movimiento es un fenómeno por el cual los 
puntos de un cuerpo cambian de lugar en el espacio, 
y este fenómeno se produce en el acto de escribir con 
algunas partes de nuestro cuerpo, especialmente con 
la mano. 

2. E l aparato locomotor consta de tres principa­
les clases de órganos: nervios, huesos y músculos. 

Las extremidades superiores se dividen en hom­
bro, brazo, antebrazo y mano. 

Los huesos del hombro son el omoplato ó escápula 
(llamado vulgarmente paletilla), y la clavícula; el 
brazo tiene'un sólo hueso, llamado húmero , y el an­
tebrazo tiene dos, llamados cubito y radio. 

La mano puede considerarse dividida en tres par­
tes: carpo ó muñeca, metacarpo y dedos. 

En el carpo hay ocho huesecillos llamados escafoi-
des, semilunar, piramidal, pisiforme, grande, gan­
choso, trapecio y trapezoide. 

En el metacarpo hay cinco, que corresponden uno 
á cada dedo, y en los dedos hay tres (excepto en el 
pulgar, que sólo tiene dos), llamados de mayor á me­
nor, falange, falangina y falangeta. 

E l número total de huesos de la mano es, por tan­
to, veintisiete. 

E l omoplato se articula con la clavícula y la part 
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superior del húmero; la parte inferior de este hueso 
se articula con los del antebrazo; éstos, que son cubi­
to y radio, se unen á los del carpo, los cuales sé ar­
ticulan á su vez con los cinco del metacarpo. Por ú l ­
timo, á éstos se unen sucesivamente los huesos de los 
dedos. 

Los músculos principales del hombre son: el del­
toides, los espinosos y los redondos mayor y menor. 

E l deltoides, de figura triangular, como su nombre 
indica, forma, con su convexidad, el hombro; se i n ­
serta en la escápula ú omoplato, en la clavícula y en 
el muñón .del hombro. Sirve para mover el brazo 
hacia delante y hacia atrás . 

Los músculos espinosos se insertan en la extremi­
dad superior del húmero y elevan el brazo separán­
dole del tronco. 

Los redondos van desde el vértice de la escápula 
hasta el húmero , y mueven el brazo hacia atrás, 
aproximándole también al tronco. 

Los músculos del brazo son: el biceps braquial, 
que va del húmero al radio y sirve para levantar el 
antebrazo y doblarle sobre el brazo; el braquial an­
terior, cuyas funciones son parecidas á las del biceps, 
y el tríceps braquial, que se utiliza para extender el 
antebrazo. 

En esta región se hallan hasta diez y seis múscu­
los, de los cuales los más importantes son: el prona-
dor redondo que, al contraerse, hace que el radio se 
cruce con el cúbito; el flexor superficial, que dobla 
los dedos sobre la mano; el flexor largo del pulgar, 
que dobla el dedo de este nombre; el flexor profundo, 
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que dobla los demás dedos por medio de tendones, y 
el extensor superficial, cuyas funciones son las de 
extender los dedos. 

Los músculos de la mano son diez y nueve; se dis­
tribuyen en tres regiones (interna, externa y media), 
y sirven para doblar, extender ó separar los dedos. 

Todas las partes de las extremidades superiores 
tienen nervios que, con los músculos y huesos, pro­
ducen los movimientos. 

3. E l mayor número de movimientos de un órga­
no depende casi siempre del de huesos y músculos 
que le constituyen, con lo cual queda implíci tamente 

.dicho que han de ser muy notables el número y ca­
lidad de los movimientos de la mano. 

E n ningún miembro de nuestro organismo se en­
cuentran reunidos tantos huesos y de tan variada 
forma como en la mano, y ninguna parte de nuestro 
cuerpo reúne tantos músculos como hay desde el 
codo á los dedos. 

Por esta causa, el número y variedad de movimien­
tos de nuestra mano son verdaderamente asombrosos. 
M n g ú n animal irracional, n i el mono, cuyas extre­
midades son algo parecidas á las del hombre, es ca­
paz de tal perfección. 

Los dedos de nuestra mano pueden oponerse unos 
á otros sucesiva ó s imul táneamente , á lo cual no 
llega ningún ser irracional; pueden doblarse y exten­
derse por varios puntos, total ó parcialmente, uno 
solo, todos juntos, de dos en dos y con todas las com­
binaciones imaginables. 

Ciento veinte movimientos diferentes pueden pro-
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ducirse con los dedos, doblándolos j extendiéndolos 
como si fuesen de una sola pieza (primero de uno en 
uno y iuego de dos en dos, hasta llegar á doblarlos j 
extenderlos todos juntos, después de haber hecho 
todas las combinaciones posibles). Doblándolos por 
las articulaciones y extendiéndolos luego, pueden 
producirse más de 50.000.000.000 de posiciones extre­
mas. Es de cálculo imposible el número de movi­
mientos que se producen para obtener la inmensa 
variedad de posiciones comprendidas entre las extre­
mas que se han apuntado; mas si tal número se p u ­
diese hallar, habría que multiplicarle por las modi­
ficaciones que en los movimientos anteriores ejercen 
los de la muñeca en combinación con los digitales. 

¡Yerdaderas maravillas naturales son, por tanto, 
nuestras manos! ¡Admirables son las obras que salen 
de la mano del hombre; pero más admirable es el 
instrumento que las produce! 

4. E l pulso puede considerarse como fenómeno, 
como parte del cuerpo, y como propiedad de la mano. 

E l pulso, como fenómeno, es el latido de la arteria 
radial que se siente en la parte interna y alta de la 
región del carpo ó muñeca. Estos latidos se denomi­
nan pulsaciones (1). 

Se llama también pulso la parte de la muñeca 
donde la pulsación se percibe; y, por úl t imo, se llama 
pulso la delicadeza y seguridad en los movimientos 
y posturas de la mano, esto es, el buen tacto de la 

(1) T a m b i é n se l l a m a p u l s a c i ó n e l esfuerzo de l a mano, y p a r ü c u -
la rmente de los dedos, sobre e l teclado ó en las cuerdas de a lgunos 
ins t rumentos m ú s i c o s . 
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mano. Con esta últ ima acepción, ae usa generalmente 
la palabra pulso en el tecnicismo de la Escritura (1). 

E l pulso regular se llama pulso sentado: el fre­
cuente y desigual se denomina serrátil ó serrino. 

E l pulso de los niños es mucho más frecuente que 
el de los adultos; y el pulso se retarda notablemente 
en la vejez. E l número de pulsaciones de un adulto, 
en su estado normal, es próximamente de sesenta á 
sesenta y cinco por minuto. Cuando el número de 
pulsaciones pasa de ochenta por minuto, la circula­
ción llega al estado de fiebre. 

Como la regularidad del pulso depende en gran 
parte de la circulación de la sangre, toda causa que 
influya en esta función se refleja necesariamente en 
el pulso. 

La influencia del sistema nervioso en la circulación 
y las relaciones de este fenómeno con el de la respi­
ración y demás funciones de la vida vegetativa, se 
prueban con la experiencia diaria; así que toda causa 
que altere el sistema nervioso (excitaciones ó paráli­
sis) ó las funciones de la vida vegetativa, influye ne­
cesariamente con más ó menos intensidad en el esta­
do del pulso. 

Por esto el pulso se altera, principalmente en las 
enfermedades del corazón y en las del sistema ner­
vioso; por tal motivo se altera el pulso cuando se 
agita la respiración, cuando se come demasiado ó no 
se ha comido lo suficiente; después de un ejercicio 

(1) L a palabra pu lso t iene , en sentido figurado, otras acepciones, 
de que no es necesario t r a t a r a q u í . 
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violento, como la carrera y el salto; cuando se expe­
rimentan emociones vivas y cuando las pasiones se 
desordenan. 

Entre los defectos y enfermedades que especial­
mente desordenan los movimientos de la mano para 
escribir, figuran la agrafía (1) y el calambre de los 
escribientes (2). 

Es la agrafía la imposibilidad de escribir por de­
fecto físico ó perturbación fuerte del momento, y 
consiste el calambre de los escribientes en una con­
tracción violenta y dolorosa de los músculos que 
mueven los dedos, por la cual es también imposible 
la escritura, cuando este fenómeno se presenta. 

E l calambre de los escribientes suele provenir del 
exceso de ejercicio con la pluma, y se evita casi siem­
pre usando portaplumas de madera, que no tengan 
boquilla metálica, pues, en opinión de algunos hom­
bres científicos, la facilidad con que el metal conduce 
el fluido eléctrico produce una excitación muy nota­
ble en los nervios de la mano, y esta excitación oca­
siona desde luego las dolorosas contracciones muscu­
lares del calambre á que se ha hecho referencia. 

Algunas alteraciones accidentales y pasajeras del 
pulso pueden corregirse con el reposo, y otras con 
infusión de ti la ó de salvia, con alguna dosis de agua 
de azahar, y con el uso de una ó dos perlas de éter. 
Hay otras sustancias que, por obrar sobre el sistema 
nervioso ó sobre el aparato circulatorio, regulan los 

(1) D e l gv. a, sin, y graphoo (yo) escribo: s in escr i tu ra . 
(2) Es la crampe des é c r i v a i n s , de los franceses. 
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movimientos del pulso, pero no deben usarse sin pres­
cripción facultativa, porque sus efectos pudieran ser 
muy perjudiciales. 

5. Yale más, sin embargo, prevenir que curar, y 
conviene saber, por esto, que para evitar la mayor 
parte de las enfermedades que producen trastornos 
en el pulso, hay una regla de gran valor: la de la so­
briedad. Toda transgresión en este punto perturba el 
orden regular de la circulación: el abuso de las bebi-x 
das, y el de los placeres sexuales, especialmente, 
producen muy pronto en el pulso desórdenes de difí­
cil ó imposible corrección. 

Sin la regularidad en las pulsaciones arteriales es 
imposible tener delicadeza ni seguridad en los movi­
mientos de la mano; mas puede existir aquélla sin 
que la mano sea útil para el trabajo de la Escritura 
ó de cualquier otro arte, bien por vicios de confor­
mación, como la falta de algún dedo, bien por causa 
de una enfermedad, como la parálisis, bien por falta 
de educación del tacto en dicho órgano corporal. 

En los dos primeros casos nada puede hacer el 
maestro sin las prescripciones del médico. Cuando el 
pulso no es delicado y seguro por falta de ejercicio, 
se educa con trabajos manuales y con el cultivo de 
las artes plásticas, entre las cuales, y para este fin, la 
Escritura es una de las más útiles. 

Algunos ejercicios gimnásticos favorecen el des­
arrollo de la mano. Tales son extensión y flexión del 
brazo en diferentes sentidos; elevación lateral, mo­
vimientos circulares y de rotación de los brazos; ex­
tensión y flexión de los dedos; separación y aproxi-
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mación de los mismos; frotamiento de las manos con 
los brazos extendidos; palmadas y otros varios ejer­
cicios, que pueden estudiarse en los tratados especia­
les de Gimnasia. 

De todas suertes es preciso, para tener buen pulso, 
reunir las condiciones siguientes: regularidad de fun­
ciones en el sistema nervioso y en los aparatos circu­
latorio y respiratorio, facilidad natural de movimien­
tos en la mano y educación de este órgano por medio 
de ejercicios á propósito. 

C A P I T U L O I Y 

NOCIONES D E E S T É T I C A Q U E D E B E CONOCER 

E L C A L Í G R A F O 

1. Indice de los pr inc ipa les puntos de E s t é t i c a que necesita conocer 
e l a r t i s ta de la E s c r i t u r a y fundamento de esta necesidad. 

1. Ya queda probada, en el capítulo segundo de 
este libro, la necesidad de conocer la ciencia de la 
Estética para producir acertadamente las obras de la 
Caligrafía; pero conviene saber, además, qué puntos 
de la citada ciencia son de más interés para el ca l í ­
grafo, y cuáles debe estudiar con preferencia. 

Después de conocer la definición de la Estética, 
debe el calígrafo tener noción de lo que es la belleza, 
de sus notas ó cualidades, de sus grados y clases, 
pues obras bellas ha de producir, si ha de realizar el 
fin del arte á que se dedica. 
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Necesita el calígrafo conocer también algunos prin­
cipios del arte, y particularmente los que se refieren 
al artista y á sus cualidades, á la obra y manera de 
producirla, y al público que ha de contemplarla, 
pues el calígrafo es artista que ha de reunir las cua­
lidades comunes á toda persona que se ejercita en las 
artes, y otras particulares para el ejercicio de la Ca­
ligrafía; la producción de las obras caligráficas obe­
dece á las mismas leyes que otras producciones artís­
ticas, y la obra del calígrafo tiene también su públ i ­
co, y por tanto, su crítica. 

Además, el calígrafo debe tener algún conocimien­
to de las principales bellas artes para conocer sus 
relaciones con la Caligrafía, y servirse de ellas cuan­
do le convenga para el mejor efecto de la producción, 
y para saber qué lugar ocupa entre ellas el arte á que 
se dedica; pero de todo esto no se trata con más ex­
tensión en el presente libro por haber sido expuesto 
con algún despacio en el Arte de la Lectura, ya c i ­
tado en páginas anteriores. 



CONOCIMIENTOS TÉCNICOS 

C A P I T U L O P E I M E E O 

D f i L A E S C R I T U R A E N G E N E R A L 

I . -Diversas clases de escritura. 

a) 1. Escr i tu ras i d e o g r á f i c a s . — 2 . Pueblos que usan t o d a v í a estas c la ­
ses de escritura.—3. E s c r i t u r a a l f a b é t i c a : su importancia .—4. C r i p -
tog-raf ía y t aqu ig - r a f í a .—5. E s c r i t u r a de ciegos.—6. E s c r i t u r a te le­
g r á f i c a . 

1. Las formas primitivas de la expresión escrita^ 
usadas por el hombre, fueron las escrituras ideográ­
ficas (1), que consisten en la representación directa 
de las ideas mediante el diseño ó la pintura de algún 
objeto. 

La escritura ideográfica es un sistema de expresión 

(1) De l g r . idea, idea, y de graphikos, propio de l a escr i tura : esc r i ­
t u r a de ideas. N ó t e s e que en esta d e n o m i n a c i ó n , escr i tura ideográfica, . 
hay redundancia de palabras, porque se dice una vez escr i tura en cas-
l e l l ano , y o t ra con la r a í z g r i e g a ci tada. Para hablar con propiedad , 
debiera decirse i d e o g r a f í a y no esc r i tu ra i deog rá f i ca . Sin embargo, no 
sup r imimos t a l l o c u c i ó n , porque e s t á admi t ida por todos los autores 
que l i an t ra tado de estos asuntos . 
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que corresponde á las necesidades sociales y á la c i ­
vilización de los liombres primitivos, y se comprende 
que, por esta causa, las escrituras ideográficas sean 
de uso más antiguo que las fonéticas (1). 

Además, el uso y sobre todo la invención de la es­
critura alfabética (2), supone nn estado de cultura en 
el hombre y una perfección del lenguaje que no son 
propios de los primeros tiempos históricos. 

Tres especies de escritura ideográfica se distinguen, 
á saber: figurada (3), simbólica (4) y jeroglífica (5). 

La escritura figurada consistía en representar las 
ideas mediante el diseño ó la pintura de los objetos á 
que se refieren (6). 

Así, para dar idea de un animal, se dibujaba su 
figura. Cuando el objeto cuya idea se quería repre­
sentar era de grandes dimensiones, se dibujaba sola­
mente la parte principal, y por esto, para representar 
dos ejércitos en batalla, se dibujaban dos manos ar­
madas de arco y broquel. 

(1) D e l g r , phoonetikos, perteneciente a l sonido: escr i tura del son i ­
do. A l g u n o s autores l l a m a n t a m b i é n fonográf ica á esta escr i tura ; pero 
t a l d e n o m i n a c i ó n no es p rop ia por las razones apuntadas en la nota 
precedente. A d e m á s , l a Real Academia no i nc luye en su Dicc ionar io 
l a ci tada pa labra ó d i c c i ó n . 

(2) De alfabeto; del l a t . alphabetum; del g r . a lpha y hceta: nombres 
de las dos p r imeras le t ras gr iegas : la esc r i tu ra p rop ia de letras ó so­
nidos, esto es, la escr i tu ra f o n é t i c a . 

(3) De figura: e sc r i tu ra por la figura. 
(4) De s ímbo lo ; de l l a t . symbolum; del g r . symbolon, s e ñ a l : e sc r i tu ra 

por s e ñ a l e s . 
(5) D e l g r . MeroglypMhos; de hieras, sagrado, y glyphoo (yo) grabo: 

grabado sagrado. Este sus tant ivo compuesto se c o n v i r t i ó en adje t ivo 
a l pasar de l g r i ego a l l a t í n , y como adjet ivo seconserva en castel lano. 

(6) V é a n s e los j e r o g l í f i c o s egipcios de l a r t í c u l o s igu ien te . 
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La invención de la escritura figurada obedeció, 
indudablemente, á la necesidad de perpetuar de a l ­
gún modo la expresión oral, j ninguno tan propio 
como el de representar las ideas con la figura de los 
objetos á que éstas se referían. 

Esta forma de expresión no puede considerarse 
como verdadera escritura, sino como un antecedente 
de ella, pues la escritura figurada no usa de signos, 
sino de imágenes. 

Por esta causa, su poder de representación no pa­
saba de ideas referentes á algunos objetos percepti­
bles por la vista. La escritura figurada era, además, 
inút i l para la representación de muchos fenómenos 
físicos, para la de seres espirituales y abstractos y 
para las relaciones de las ideas. 

Esta imperfección llevó al hombre á querer repre­
sentar algo de lo que no podía representar la escritu­
ra figurada, y se valió para ello del diseño ó de la 
pintura de objetos que tuviesen alguna relación natu­
ral ó arbitraria con el objeto, cuya idea había de ser 
representada, y de aquí nació la escritura simbólica. 
Consiste, pues, en la representación de las ideas me­
diante el diseño ó pinturas de objetos que tienen a l ­
guna relación con otro, al cual corresponde la idea 
representada. 

Dicha relación puede ser natural, como la de se­
mejanza, y así puede representarse la feracidad del 
sueldo con la pintura de algunos frutos; ó puede ser 
arbitraria como la representación de nuestra patria 
con los colores amarillo y rojo. 

De esta escritura se aprovecharon los hombres de 



las civilizaciones primitivas, porque, pudiendo ser 
las figuras elegidas libremente, fueron más breves y 
fáciles de ejecutar que las usadas en la escritura figu­
rada, y mucho mayor su virtud de representación. 

De esta especie de escritura usaron generalmente 
los egipcios y otros pueblos en sus monumentos, de lo 
cual se originó la escritura jeroglífica. 

L a escritura jeroglífica ha recibido esta denomina­
ción por haberse usado en monumentos sagrados. 

Las razones indicadas manifiestan que la primera 
escritura fué la figurada; más tarde se inventó la 
simbólica, y finalmente, se usó la jeroglífica. 

Estos hechos, que pueden afirmarse por el discur­
so, están, además, confirmados con las investiga­
ciones arqueológicas en el antiguo y en el nuevo 
mundo. 

2. Los pueblos primitivos usaron la escritura 
ideográfica antes que la alfabética, y de este hecho 
se han hallado pruebas indudables en los pueblos de 
Oriente y en algunas regiones de América. E n la 
actualidad, se usa tal clase de Escritura en algunos 
países asiáticos, como la China y el Japón. 

Todos los pueblos civilizados usan, además, una 
escritura ideográfica: la del cálculo aritmético y a l ­
gebraico. 

No Hay duda de que esta escritura es ideográfica. 
En efecto, las cifras arábigas y los signos de relacio­
nes matemáticas (H X : etc.) lo mismo significan 
para un alemán que para un español, aunque las 
palabras correspondientes sean diferentes en cada 
idioma; luego si esta escritura representa las ideas 
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directamente sin necesidad del signo oral intermedio, 
es ideográfica sin duda alguna (1). 

Otro tanto puede afirmarse d é l a notación musical. 
3. Ninguna escritura ideográfica pudo satisfacer 

la necesidad de perpetuar breve y exactamente la 
expresión del pensamiento humano, pues toda escri­
tura de esta clase ofrece por lo menos estos inconve­
nientes: la mucha extensión de la obra gráfica, el 
mucho tiempo necesario para ejecutarla, el gran n ú ­
mero de signos, pues cada idea necesitaba uno, y , 
por últ imo, la imposibilidad de expresar relaciones. 

Todos estos inconvenientes, todas estas desventajas 
desaparecieron con la invención maravillosa de la 

(1) L a r a ? ó n del uso de esta clase de escr i tura no es de di f íc i l com­
p r e n s i ó n . E l n ú m e r o de ideas fundamentales y de relaciones m a t e m á ­
t icas es, en real idad, m u y cor to , y por esto l a escr i tu ra i d e o g r á f i c a 
s i m b ó l i c a ha de ser mucho m á s senci l la que el de l a a l f a b é t i c a , l a c u a l 
se i n v e n t ó para l a e x p r e s i ó n de todas las ideas, mien t ras que l a ideo­
g r á f i c a se i n v e n t ó para l a e x p r e s i ó n de una . Para comprobar esta 
ve rdad c o m p á r e n s e las dos s igu ien tes expresiones g r á f i c a s de las mis­
mas ideas, y se v e r á c u á n senci l la es l a escr i tu ra i d e o g r á f i c a s i m b ó l i c a 
de la A r i t m é t i c a , y c u á n l a r g a y d i f íc i l es la e sc r i tu ra a l f a b é t i c a ó 
c o m ú n : 

3457894 X b i m H ñ 

La 679872 + 3 4 6 7 -

2.a Tres mi l lones , cuat rocientos c incuenta y siete m i l , ochocientos 
noven ta y cuatro , m u l t i p l i c a n d o por c incuen ta y siete mi l lones , ocho­
cientos sesenta y nueve m i l , cuat rocientos setenta y seis; d i v i d i d o po r 
seiscientos setenta y nueve m i l , ochocientos setenta y dos, m á s tres 
m i l cuatrocientos sesenta y siete, menos cuatrocientos noventa y t r e s 
setecientos ochenta y nueve ayos. 

Balmes, de qu ien es e l e jemplo precedente, nota que una ciencia 
t a n colosal t iene , como secreto de su p e r f e c c i ó n , l a p e r f e c c i ó n de su 
e sc r i tu ra . 
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escritura alfabética, que consiste en expresar las 
ideas, mediante la representación por medio de sig­
nos gráficos, que corresponden á los orales con que 
aquéllas se representan; sistema admirable de expre­
sión gráfica que, con reducido número de signos, 
alcanza á representar breve y fácilmente, en pequeño 
espacio, todas las ideas y todas sus relaciones lógicas; 
descubrimiento prodigioso que significa (en el orden 
natural) el paso más grande de la civilización huma­
na de la antigüedad. 

Aunque ya se lia dicho anteriormente, conviene 
repetir que la escritura alfabética es la representación 
gráfica de los sonidos orales. 

Consiste su excelencia en el uso de signos (no de 
imágenes), y su mérito estriba en que para expresar 
todas las palabras, y, por tanto, todas las ideas, se 
vale solamente de los pocos y sencillos signos del al­
fabeto, y lo consigue con tan fáciles combinaciones, 
que esta Arte más parece obra de Dios que de la i n ­
dustria humana. 

4. Sin perder la escritura alfabética sus condicio­
nes ó notas esenciales^ ha tomado diferentes formas, 
que constituyen varias especies de esta clase de ex­
presión gráfica. 

Una de ellas es la criptografía (1). 
E l hombre, desde los comienzos de la Escritura, 

tuvo necesidad de comunicar en secreto su pensa­
miento, á través del tiempo y del espacio, y la nece-

(1) Del g r . kryptee, de hryptoo lí'yo) escondo, y graphee, escr i tura : 
esc r i tu ra escondida, ocu l t a . 
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sidad fué una vez más maestra de la vida y origen de 
muchos descubrimientos. 

Esta necesidad fué la causa de que fuesen inventa­
das las cartas secretas (1) de los lacedemonios, des­
critas por Aulo Gelio en sus célebres Noches Aticas: 

«Los lacedemonios escribían las cartas que d i r i ­
gían á sus generales de un modo ininteligible para 
el enemigo, en el caso de que cayeran en sus ma­
nos. He aquí cómo las escribían: Tenían dos varitas 
redondas de un mismo tamaño. Una de estas v a r i ­
tas se depositaba en los archivos, en poder de los 
magistrados. Cuando había que escribir al general 
algo importante, se arrollaba en espiral alrededor de 
la varita una cinta bastante delgada y de conveniente 
longitud. Teníase cuidado de que no hubiera inter­
valo alguno entre una vuelta y otra de la cinta. Es­
cribíase después en esta cinta transversalmente (2), 
dirigiendo las líneas de un extremo á otro de la va­
rita. Después se desarrollaba la cinta y se le enviaba 
al general. Desprendida y desarrollada la cinta, no 
presentaba más que letras quebradas, de suerte que, 
si caía en poder del enemigo, éste no podía compren­
der nada de lo escrito. Pero al arrollar el general la 
carta alrededor de su varita, reaparecían los carac­
teres en el orden en que habían sido trazados y for­
maban una carta fácil de ser leída.» 

Después se inventaron tintas invisibles que se re-

(1) Llamadas scijtala, de l g r . skytal.ee, especie de serpiente: (escr i tu­
ra) a r ro l l ada como serpiente. 

(2) Escr ibiendo en l a h é l i c e formada por las j u n t u r a s de la c in ta , y 
poniendo cada m i t a d de l a l e t r a á u n lado y á o t ro de l a l í n e a . 
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La línea primera representa una cinta móvil con 
dos ó tres abecedarios, unos á continuación de otros: 
en las demás líneas (que son diez) se encuentran es­
critos los números del 1 al 99, distribuidos libremen­
te, sin otras limitaciones que las de poner una decena 
en cada línea, de izquierda á derecha, y que haya 
números en todas las líneas de arriba á abajo. Cual­
quiera de los signos de una línea de arriba á abajo, 
representa la letra de la cinta móvil que está coloca­
da sobre la citada línea. 

Para usar esta clave se indica primero la posición 
del abecedario móvil, diciendo qué letra ha de colo­
carse en la primera línea, que va de arriba á abajo. Co­
locando, por ejemplo, la J , esta letra queda represen­
tada por cualquiera de estos números: 16, 20, 50, 70; 
la estará representada por 01, 28, 31 ó 40, y así 
sucesivamente. 

Ahora bien, como corriendo la cinta de izquierda 
á derecha ó de derecha á izquierda, se consigue que 
todas las letras del alfabeto pasen sobre cada una de 
las líneas que van de arriba á abajo, estas claves 
permiten que cualquier letra del alfabeto puede re­
presentarse con todos los signos de la clave, que son 
ciento, y cada signo de la clave puede representar 
las veintinueve letras del alfabeto, y cada letra tiene 
(cada vez que se usa la clave) dos, tres ó cuatro sig­
nos que la representan. 

Cada palabra de dos letras puede escribirse, gene­
ralmente, de diez y seis formas distintas, perfecta­
mente claras para el que posee la clave, pero impe­
netrables para el^ue no la conoce; y la escritura de 
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una palabra de tres letras puede hacerse de ochenta 
y una maneras diversas. Agréguese á esto que tales 
formas pueden ser aumentadas, añadiendo á la clave 
líneas inferiores de signos, y que las claves pueden 
construirse de muchísimos y variados modos, y se 
comprenderá la imposibilidad de entender un tele­
grama cifrado por sencillo que sea. 

Para comprobar lo dicho, basta saber que la pala­
bra Torio se puede escribir, usando la clave explica­
da, de estas cuatro maneras, sin variar la posición 
del alfabeto móvil: 

1. a - 0 8 15 32 02 88 

2. a - 1 4 51 52 11 15 

3 a - 2 6 88 77 23 15 

4 . a - 9 3 15 82 78 51 

Variando la colocación del alfabeto móvil, el n ú ­
mero de maneras de escribir la misma palabra se au­
menta considerablemente. 

Con la escritura cifrada suele mezclarse la usual, 
á fin de aumentar las dificultades de interpretación 
para el que no tenga la clave. 

Otra especie de escritura alfabética es la Taquigra­
fía (1) ó arte de escribir, por medio de signos especia­
les, con tanta velocidad como se habla. 

Los signos del alfabeto taquígrafo son semicircun­
ferencias y diámetros de las mismas. 

En efecto, si en una circunferencia se traza un 
diámetro de izquierda á derecha, queda formada la 

(1) De l g r . tachys, p ronto , y graphee, escrit i j^a: e sc r i t u r a veloz. 
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ch con la semicircunferencia superior, la & ó la y con 
la inferior, y la m con el mismo diámetro, el cual, 
modificado con un arco pequeño hacia arriba y por la 
izquierda, representa á la / . De igual modo se ex­
plica la formación de los demás signos de este abece­
dario, en el cual hay que notar además las siguientes 
particularidades: > 

Carece de h, de v, de k, de qu, de 11, de ^ de ^ y 
de r r . La v se representa con el signo de la b; la h y 
la qu con el de la c; la // con el de la7; la 2: y la ^ con 
el deia s, y la r r con el de la r . Los signos de pun­
tuación y de la numeración son los mismos que en la 
escritura común. 

He aquí el alfabeto taquigráfico con la equivalen­
cia de sus letras respecto del usual ó corriente: 



58 — 

= b, V 

== c, k, qu. 

= ch. 

= d. 

i , y -

i . y -

i - y -

C 
1 
7 

O 

r 
/ 

= j -

= i , n . 

= n . 

== o. 

== P-

= S, X, z 

== t. 

A L F A B E T O T A Q U I G R A F I C O 

Para saber taquigrafía no basta conocer este alfa­
beto, sino que es preciso además conocer los enlaces 
y supresiones, los signos convencionales y otros de 
mucho interés llamados principiaciones y termina­
ciones (1). 

(1) L a t a q u i g r a f í a moderna .fué inyen tada en 1786 por el i n g l é s 
Tay lo r , profesor en Oxford , y p ropagada en E s p a ñ a por M a r t í , á p r i n ­
cipios del s i g lo pasado. 
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L a escritura de ciegos se funda en un abecedario 
de puntos en relieve, que se marcan en los vértices 
de un rectángulo j en los puntos medios de sus la­
dos mayores. 

L a altura de dicho rectángulo es siempre de doble 
longitud que la de su base. Los puntos se marcan por 
el revés del papel con el auxilio de un punzón y de 
una rejilla ó pauta, que determina la dirección de los 
renglones y las distancias de la escritura. 

é <l f <>• 

d. 

6—i • 
<i < i — é 

11. 

<1—i • « i — á < • « i — « i 

qu. 

A B E C E D A E I O D E C I E G O S 
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Como puede verse en el adjunto grabado (en el 
cual se indica la colocación de los signos de esta es­
critura especial), con las combinaciones de seis pun­
tos solamente, se pueden representar todo el abece­
dario común j todos los signos de puntuación (1). 

Las cifras arábigas se representan en la escritura 
de ciegos con las diez primeras letras del abecedario 
especial, anteponiéndoles el signo de 

número, que es el siguiente: 

E l signo de letra mayúscula 
es este otro: 

Por últ imo, la escritura telegráfica de Morse es una 
combinación ingeniosa de puntos y líneas rectas que 
equivalen á las letras del abecedario y á los signos 
de puntuación. 

He aquí dicho 

(1) Este sistema de esc r i tu ra es el que se usa en E s p a ñ a : es e l m i s ­
mo de B r a i l l e , con l i ge r a s modif icaciones. 
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A B E C E D A R I O TELEGRÁFICO 

g = 
h = • • • 
ch = — 
i = • • 
1 = • — 
k — • 
1 = • 
m = 'a™° '•^ 
n = — ® 
ñ — 

P = " 
qu = ^ 
r = ® — 
s = • • • 

u = • • -
ü = ® ® °" 

• 9 

s • © — 

% • — 
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SIGNOS D E P U N T U A C I Ó N 

Punto (.) 
Coma (,) 
Punto y coma (;) 
Dos puntos (:) 
Interrogación (¿?) 
Admiración (¡!) 
Comillas (») 
Guión (-) 
Apóstrofo (') 
Paréntesis ( ) 
Párrafo aparte 
Subrayado 

• • • • • » 

• • • — • 

« • • • — 

S I G N O S D E A R I T M É T I C A 

• • • • ~»a 
• • • • • 
mmmm • • • • 

Signo de quebrados (/) 
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O T E O S S I G N O S 

Llamada = 
Fin = 
Error = 

» 

• « 

bj 1. E s c r i t u r a a n t i g u a y esc r i tu ra moderna.—2. L e t r a impresa y l e ­
t r a m a n u s c r i t a . - 3 . Diversos t ipos de l e t r a m a n u s c r i t a usados en l a 
a c t u a l i d a d . - * . L e t r a m a g i s t r a l y l e t r a cu r s i va—5. E s c r i t u r a v u l ­
gar y be l la escritura.—6. Let ras de adorno y I s t r a ornamentada . — 
•7. ¿Qué clases de l e t r a nos proponemos estudiar? 

1. Aparte de las diferencias de signos usados en 
la escritura especial, de que ya se ha hecho mención, 
es posible estudiar otras yarias clases de escritura, 
por el tiempo en que se produjeron, por el carácter 
del trazado y por la manera particular de produ­
cirlas. 

En efecto, la escritura se divide por el tiempo en 
que se produjo, en antigua y moderna, entendiéndo­
se por antigua la anterior al siglo x v m , y por moder­
na, la producida con posterioridad. 

Las diferencias entre la escritura antigua y la mo­
derna son muy notables; pero se estudian particular­
mente en el resumen de la Historia de la Escritura y 
de la Caligrafía, que forma parte de este libro. 

2. La letra impresa (1) se produce mediante la 

(1) D e l l a t . impressus; de i m p r i m o , de i n , en, y premo (yo) apr ie to , 
p r e s i ó n en: l a escr i tu ra que se produce por la p r e s i ó n en e l papel . 
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presión de un molde sobre el papel. La letra manus­
crita (1) es la escritura de la mano. 

La letra impresa se llama también manuscrita 
cuando el molde que sirve para la impresión imita 
los tipos que se producen con la mano (2). 

3. Las letras manuscritas han ofrecido siempre, 
por el número y clase de sus elementos gráficos, d i ­
ferencias notables, que han dado lugar á la distinción 
de tipos ó caracteres de letra (3). 

Entiéndese, pues, por tipo ó carácter de letra, un 
sistema de escritura de mano, que se distingue de los 
de su género por el número y clase de elementos grá­
ficos que entran en su formación. 

Los más usados en la actualidad son: la letra es­
pañola, inglesa, italiana, francesa, gótica, alemana é 
itálica. 

De las condiciones especiales de éstos y de otros 
caracteres de letra, se trata particularmente (después 
de haber estudiado los de la letra española) en otro 
capítulo de este mismo libro. 

4. La escritura ó la letra, por el tamaño relativo 

(1) De l l a t . manus, mano, y s c r i p t u s , escri to: escrito con l a mano. 
(2) A d e m á s de l a impren ta , inventada por Gutenberg-, se usan en la 

ac tua l idad otros muchos p roced imien tos de escr i tura por i m p r e s i ó n , 
tales son: la l i t o g r a f í a , el grabado, e l fo tograbado , l a c i n c o g r a f í a , et­
c é t e r a y muchos in s t rumen tos de m á s ó menos u t i l i d a d para repro­
duc i r o r ig ina les , como e l h e c t ó g r a f o , e l cyc los t i l o , el m i m e ó g r a f o , las 
es tampil las , los sellos y las m á q u i n a s de escribir , que son aparatos 
t a q u i g r á f i c o s ó de escr i tu ra veloz. 

(3) N ó t e s e que se usan ahora i nd i s t i n t amen te las palabras e s c r i t u ­
ra, l e t r a , t i p o , y c a r á c t e r de l e t r a , porque todas t i enen a n á l o g a s i g n i ­
ficación en e l presente caso. 
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de los signos y por la velocidad con que se produce, 
se divide en magistral (1) y cursiva (2). 

La letra magistral es la letra caligráfica por exce­
lencia, producida con despacio y esmero, y general­
mente en tamaño grande (3): la letra cursiva es la le­
tra corriente, de tamaño pequeño, producida con ve­
locidad y soltura para atender con prontitud á las ne­
cesidades ordinarias de la expresión gráfica. 

La letra cursiva, en cuanto á la forma, es ó debe 
ser semejante á la magistral, aunque reducida y más 
libre que ésta. Los ángulos de ambas formas de letra 
deben ser de igual abertura, y sus distancias propor­
cionales. 

La letra cursiva es, por tanto, una forma análoga 
á la magistral reducida, aunque más libre que ésta. 

5. La letra cursiva puede ser vulgar y caligráfi­
ca. La letra vulgar, que es la común, es producida 
por personas que conocen imperfectamente el Arte 
de escribir: la letra caligráfica es producto de los pe­
ritos en el Arte de la escritura bella. 

Entre la letra común y la caligráfica puede esta­
blecerse la diferencia de que aquélla es principal­
mente útil , y ésta es útil y bella. 

La letra magistral, si ha de merecer tal nombre, 
ha de ser caligráfica: no admite, pues, esta clase de 
escritura la división anterior aplicada á la cursiva. 

Hay también un tipo cursivo, que apenas si tiene 

(1) De l l a t . magis t ra l i s ; de magister, e l maestro: l e t r a de maestro. 
(2) D e l l a t . cu rms , de curso, (yo) cor ro : l e t r a cor r i en te , 
('á) La esc r i tu ra de l e t r a p e q u e ñ a se l l a m a m i c r o g r a f i a . 



magistral, muy común entre las damas de la aristo­
cracia europea: es la letra carree (1), que enseñan en 
sus colegios las Rvdas. Madres del Sagrado Corazón. 

Esta letra es angulosa y de pobres condiciones ca­
ligráficas; pero muy clara y fácil de aprender. No hay 
métodos n i muestras grabadas de esta escritura, la 
cual se enseña con muestras manuscritas, ejecutadas 
en el papel de la señorita que aprende á escribir. 
Puede decirse, por tanto, que este tipo de letra se 
conserva por tradición. 

6. Hay algunos caracteres de letra que no se pres­
tan á ser modificados para tomar la forma de cursi­
vos: tales son la letra gótica, la alemana y la itálica. 
Los caracteres que tienen estas condiciones se l l a ­
man letras de adorno. Ro es, por tanto, letra de 
adorno la francesa, como vulgarmente se cree, por­
que este tipo de letra tiene forma cursiva, y es ade­
más una escritura nacional como la inglesa y la es­
pañola. 

La letra que lleva adornos (esto es, trazado que no 
es propio de la letra, sino agregados que embellecen 
el tipo) se llama letra ornamentada. De manera que 
no es lo mismo letra de adorno que letra con adorno. 
Letra de adorno significa tipo de letra que carece de 
forma cursiva, y letra ornamentada es cualquier ca­
rácter de letra (sea ó no sea de adorno) que lleva or­
namentación. 

En otro capítulo de los siguientes se trata con a l ­
guna amplitud de la ornamentación y de sus reglas. 

(1) Palabra francesa que s ign i f ica cuadrada. 
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Las letras de gran tamaño, con adorno ó sin él, se 
llaman letras de rotular. 

Con letra impresa, y con cualquier tipo de letra 
manuscrita, se usa frecuentemente una forma de es­
cribir llamada de nexos (1) y monogramas (2): con­
siste en escribir solamente las iniciales (por lo co­
mún de nombres propios), ya aisladas, formando en 
realidad el monograma, ya enlazadas art ís t icamente, 
constituyendo nexos ó nudos (3). 

7. La clase de letra que se ha de estudiar p r inc i ­
palmente en el presente libro, es la manuscrita cal i ­
gráfica española de los tiempos modernos, en sus dos 
formas magistral y cursiva. 

II.—Formas de los escritos. 

1. Var iedad de alfabetos g rá f i cos , t en iendo en cuenta el n ú m e r o y for­
ma de los signos que los c o n s t i t u y e n . - 2 . Diversas formas de los es­
cr i tos . 

1. A más de la variedad de escrituras por su na­
turaleza y condiciones arriba indicadas, se estable­
cen en la representación gráfica de los sonidos orales, 
no pocas ni despreciables diferencias por el número 

(1) D e l l a t . nexus; de necio; del g r . neoo, (yo) ato: a t adu ra , n u d o . 
(2) De l g r . monos, uno solo, y gramma, l e t ra : u n a sola l e t r a . T a m ­

b i é n se l l a m a m o n o g r a m a l a c i f ra ó enlace de dos, t r e s y a u n cua t ro 
le t ras . V é a s e e l monograma que hay á l a v u e l t a de l a por tada 

(S) A d e m á s de estas var ias clases de escr i tu ra , h a y o t ra l l amada 
luminosa , que luce en l a obscur idad. Se produce con e l fósforo de ca l ­
cio y t a m b i é n con e l carbonato de cal y azufre calcinados, á lo c u a l se 
a ñ a d e u n 2 por 100 de p e r ó x i d o de manganeso; pero t a l e sc r i tu ra t iene 
poco uso y poca r e l a c i ó n con nues t ra A r t e . 
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y forma de los signos que constituyen los alfabetos. 
En efecto, basta examinar ligeramente los setenta 

y dos alfabetos de los idiomas de Oriente y Occiden­
te,, coleccionados con gran esmero por Ballhorn (1) ó 
los doscientos noventa y seis textos diferentes de 
otros tantos idiomas ó dialectos publicados en L o n ­
dres el año 1892, para ver cuántos y cuán variados 
son los signos gráficos de que han hecho uso los pue­
blos cultos. 

JNo permite el carácter de este libro describir m i ­
nuciosamente tantos alfabetos, n i mucho menos un 
estudio comparado de los mismos. Sin embargo, para 
dar idea, siquiera sea elemental, de punto tan inte­
resante, se presentan aquí fieles reproducciones de 

varios alfabetos, acompa-
) n ^ nados de sencillas notas 

sobre la forma de su escri­
tura. 

yĵ - ^ 3 Adjuntos van algunos 
signos radicales de la es-

X 3. critura china, los cuales, 
modificados, dan lugar á 
un número extraordinario 

j ^ ^ de palabras escritas, pues 
ya queda dicho en otra par-

3£ ^ te que la escritura de los 
chinos es ideográfica. Esta 
escritura se dispone en co-

\ 

£ ib 

E S C R I T U R A C H I N A 

(i) B a l l h o r n , F r i e d r i c h s . Alphabete or ienial ischer u n d occidentalis-
cher Sprachen. L e i p z i g , 1859. 
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lumnas, que se leen de derecha á izquierda y de arri-
ba á abaio. 

De igual manera se escribe el idioma japones, 
cuyo alfabeto escrito se llama kata-kana. 

En el grabado de esta página se observan doce sig­
nos de los jeroglíficos egipcios, dispuestos en dos co­
lumnas. Los de la primera, representan, leyéndolos 
de arriba á abajo: sol, luna, mundo, vida, vigilancia 
y año; los de la segunda, leídos de igual manera 
representan: hombre, mujer, niño, rey, rema y Uios. 

Los jeroglíficos egipcios se escri-
bían de arriba á abajo, y también 0 
de izquierda á derecha, y de dere- | 
cha á izquierda. 

E l alfabeto hebreo, llamado ale-
fato (1) consta de yeintidós letras % n 
consonantes y de muchas vocales y 
acentos, llamados mociones. Las T 
consonantes tienen el cuadrado co- j A 
mo base de su figura. ^ 

Análogo carácter tienen las letras f 1 
de los alfabetos egipcio, arameo, 1 ^¡ 
fenicio, neopúnico, moabítico, sa- '•P 
maritano, palminano, raschi ó ra- figueada 
bínico español, etíope y algún otro. 

E l hebreo se escribe en líneas horizontales de de­
recha á izquierda. De manera que los libros hebreos 
tienen la portada en sitio donde está el fin de los 
nuestros, y viceversa. 

(1) De aleph, nombre de la p r i m e r a l e t r a hebrea. 
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De igual manera se escri-
^ be el á rabe , cuyo alfabeto 

^ Ü E)^ primitivo se llama ahuched, 
5 , 2ií-> 7 consta de veintidós signos, 

I S J p en ôs cual6s domina la línea 
II ^ curva. 
*! 12 D 2 ? 2 ? E l actual alfabeto turco es 
* ^ | r i el mismo alfabeto árabe, con 

£ 1 . ligeras modificaciones. 
El himyarita, que es el an-

A L E F A T O Ó A L F A B E T O H E B R E O j . - ' v • , 

tiguo á r a b e , era semejante 
también al árabe clásico, pero se escribía indistinta­
mente de dere­
cha á izquier- ^=*= ' C 

o-* da y de izquier­
da á derecha. 

E l alfabeto 
tamul y el te- =:C:=*_t.~C_* 2 - 2 
linga son tam- ws=íl=9 
bién muy pare- 0 = ^ 
cidos al árabe. ^ = £ = 5 A R 

E 1 alfabeto 
i • 

pali (1) consta c_c 
de cuarenta y 
cinco s ignos . 
E l pali se es- O=;=J 
cribía también 
de derecha á 
izquierda. A B U C H E D ó A L F A B E T O ÁRABE 

r 

(1) De la a n t i g u a l e n g u a r e l i g io sa de la Indo China . 
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E l alfabeto etrusco se compone de veintiuna letras 
y su escritura se produce de izquierda á derecha. 

2 . E l alfabeto sáns-
^ Í8 |P crito, llamado devana-

gari (1), tiene los signos 
parecidos á los del he-

^ lU T fe t r te breo. 

Estos signos se escri-
1? hr i r I r Kr ben de derecha á iz-

p- "ff I * Cfc w quierda. 
2 La escritura sánscri-

^ r c f e W J s y i ^ 1 ta tiene dos formas: una 
'á de unión llamada sam-
g hitapatha, j otra de pa-

|^ K> tx> h9 ? labras separadas, deno-
^ minada ^ a ^ a ^ a . 

Semejante al alfabe-
17 K7 {(r Í6Í |z; | to sánscrito son el anti-

t guo de la India, llamado 
S magadha, el de los ha-

W fe U 0 bitantes del T i b e t , el 
j avanés , el guzarati y 
alguno más. 

Consta e l a l fabe to 
griego de veinticuatro 
l e t ras m i n ú s c u l a s j 
otras tantas mayúscu­
las, que se hallan re-

|£ IT ÍS5 |£f ^ ^ 

(1) De deva, Dios, y naga r i , c iudad de Dios: alfabeto usado en la 
c iudad de los dioses. 



— 73 — 

producidas en el grabado que se inserta á continua­
ción. 

E l griego se escribe de izquierda á derecha; pero 
en los tiempos antiguos se escribía indistintamente 
de izquierda á derecha y viceversa, dando lugar este 
repetido cambio de dirección á la escritura llamada 
boustróphedon (1), que consistía en escribir las líneas 
de izquierda á derecha y de derecha á izquierda, a l ­
ternativamente. 

B 

r 
j 
E 

z 
H 
0 
/ 
E 

m 

a 

Y 
ó 
s 

n 

i 
•A 

X 

N 

O 
n 

p 

r 
Y 
0 

X 

Q 
o, 6 

v 

9 
X 

O) 

A L F A B E T O G R I E G O D E L E T R A S M A Y Ú S C U L A S Y D E L E T R A S 

M I N Ú S C U L A S 

E l alfabeto griego moderno es casi igual al del 
griego clásico, y tienen no poca semejanza con éste 
el rúnico, el ruso y el georgiano, cuyos signos son 
en parte parecidos á los sánscritos. 

(1) De l g r . b o u s t r ó p h e e d o n : e sc r i tu ra semejante á la manera de arar 
de los bueyes. 
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3. Por ú l t imo, el alfabeto latino, cuyos signos 
son tan conocidos, está aceptado umversalmente para 
los escritos de imprenta, j en su forma se han ins­
pirado, más ó menos directamente, casi todos los t i ­
pos manuscritos europeos j americanos de los t iem­
pos modernos. 

Una rápida ojeada sobre la forma y número de sig­
nos de los alfabetos citados, prueba con evidencia que 
éstos son muy variados y muy diferentes, y que su 
estudio es muy curioso é interesante. 

C A P I T U L O I I 

M E D I O S N E C E S A R I O S P A R A E S C R I B I R 

I.—De la luz. 

1. Condiciones de la luz que se u t i l i c e pa ra e s c r i b i r . - 2 . Diversas c l a ­
ses de luz.—3. Cant idad de l u z necesaria para escr ibir .—4. Luces 
m á s h i g i é n i c a s . — 5 . Medios de c o r r e g i r a lgunos defectos de i l u m i ­
nac ión .—6. Dis tancia necesaria para escr ib i r entre la luz, e l pape l y 
e l que escribe. —7. C o l o c a c i ó n de las luces ar t i f ic ia les para escr ibir 
b i en . 

1. La luz es lo primero y más importante para 
escribir (1). 

Por efecto de la luz distinguimos el espacio ó lugar 
en que la escritura se ha de producir; la forma, ta-

(1) Es posible escr ibir s in luz , y los ciegos dan t e s t imonio de e l lo , 
pero esta escr i tura es, po r necesidad, m u y imperfecta . 
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maño y otras cualidades de los instrumentos y demás 
objetos usados para la producción gráfica; y la luz 
nos muestra la forma, magnitud, situación y colorido 
de los signos escritos. 

No todas las clases de luz son convenientes para el 
acto de escribir. Fijemos, pues, las condiciones que 
ha de reunir para que sirva al fin de la escritura, s i ­
guiendo, al efecto, las lecciones dictadas por la expe­
riencia de calígrafos notables. 

La luz de corta duración no basta para la obra de 
la escritura, que necesita de mucho tiempo; ni sirve 
tampoco la luz oscilante, porque produce expansio­
nes y contracciones violentas en la retina, cansancio 
en el nervio óptico é inexactitudes en la sensación. 
La luz ha de ser, pues, permanente y fija (no osci­
lante). 

E l exceso de luz, así como su escasez, daña á la 
vista, y por esto la intensidad de la luz debe ser su­
ficiente y no más que suficiente. 

Los colores blanco y violado cansan menos al ór ­
gano de la visión que los demás colores, y por esto 
es preferible que la luz para la escritura sea total­
mente blanca ó de color de violeta. 

Siendo el acto de escribir tan frecuente, es necesa­
rio que los medios de ejecutarle no falten en ningu­
na parte, por lo cual conviene mucho que la luz se 
produzca fácilmente y en todo lugar. 

La luz que vicia el aire consumiendo mucho ox í ­
geno, que da calor ó produce malos olores, ocasiona 
al que escribe algunos efectos que pueden perturbar 
la escritura, por lo cual conviene que la luz no i m -
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purifique la atmósfera, no produzca malos olores y 
no eleve la temperatura del recinto en que se escribe. 

Por úl t imo, la luz ha de ser económica, pues aun­
que esta condición no se relaciona directamente con 
la producción de la obra caligráfica, es indudable que 
la facilita. Además, la baratura de las cosas suele es­
tar en razón directa de su utilidad, y como la luz es 
en extremo úti l , suele ser también muy económica. 

2 . Podemos distinguir dos clases de luz atendien­
do al origen, á saber: natural y artificial. 

L a luz natural procede de una fuerza de la natu­
raleza, como la del sol y demás estrellas fijas; la de 
la luna y demás astros opacos, la de las auroras bo­
reales, la del rayo y otras semejantes. 

La luz artificial es producto de la industria del 
hombre. Luces artificiales son: la tea, las antorchas, 
la de aceite común, cera, bujías, petróleo, gas del 
alumbrado, la luz eléctrica y la de acetileno (1). 

3. Por la intensidad puede ser la luz fuerte, me­
dia y débil, y no hay necesidad de añadir que sólo 
la luz media es conveniente para el ejercicio de la es­
critura. 

JNo ha sido posible hasta la fecha medir científica­
mente la intensidad de la luz, pero se puede apreciar 
con aproximación la potencia de cada foco por me­
dio de la bujía, que es la unidad usual para medir 
esta especie de cantidad. 

L 

(1) H a y a d e m á s otras laces ar t i f ic iales , como las de beng-ala, m a g ­
nesio, p ó l v o r a , l a luz D r u m o n t , l a de cer i l l as , etc.; pero estas luces 
no se usan para escr ib i r , sino por accidente. 
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La bujía, como unidad de medida, es la cantidad 
de luz que produce una de las de cinco en paquete 
de la marca «La Estrella». 

Para determinar aproximadamente la intensidad 
de una luz, se compara en el fotómetro (1) su poten­
cia de i luminación con el de la unidad, y de esta 
comparación se deduce el número de bujías de luz, 
cuya intensidad se ha de apreciar. 

La intensidad de la luz necesaria para escribir, re­
cibiéndola directamente, no debe bajar de diez y seis 
bujías, n i exceder de veinticuatro. 

Kespecto á la luz del sol, puede darse también una 
regla, á saber: se considera, en nuestro clima, una 
habitación suficientemente iluminada durante la ma­
yor parte de las horas en que el sol está sobre el ho­
rizonte y con cualquier estado atmosférico, cuando la 
superficie de iluminación es, por lo menos, la cuarta 
parte de la superficie del local. De manera que las 
ventanas de dos metros cuadrados pueden iluminar 
con suficiente intensidad habitaciones de ocho metros 
cuadrados. 

4. De todas estas clases de luz, la del sol es la 
mejor para los trabajos caligráficos, porque reúne las 
condiciones de toda buena luz: la de la luna y dé l a s 
estrellas es poco intensa para este fin. 

La luz de la tea es la luz de los primeros tiempos 
de la historia; pero su corta duración, su escasa i n ­
tensidad, sus inevitables oscilaciones y otras cuali-

(1) D e l g r . phoos. photos, la luz , y met ron medida : i n s t rumen to para 
m e d i r l a l uz . 
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dades semejantes, no permiten usarla con provecho 
para escribir bien. Lo mismo puede afirmarse res­
pecto de las antorchas. 

Muy antiguo es también el uso del aceite de oliva 
para el alumbrado, y muy recomendable esta luz 
para los trabajos caligráficos, pues dura bastante, 
tiene suficiente intensidad, domina en sus rayos el 
color de violeta, eleva poco la temperatura, apenas 
vicia el aire, es casi del todo inodora y de fácil pro­
ducción, pues el olivo se da en muchísimas regiones 
del globo. 

La luz de aceite común ó de oliva no es de las más 
económicas, y oscila mucho cuando se produce al 
aire libre, pero se le da la fijeza necesaria encer rán­
dola en un tubo. 

Análogas condiciones tiene la luz de la cera y de 
las bujías de estearina y parafina. 

La luz del petróleo y la del gas del alumbrado se 
usan mucho para toda clase de trabajos, sin excep­
tuar el de la escritura; pero no son recomendables, 
antes bien, debemos procurar no usarlas sino en caso 
de necesidad, porque la abundancia de rayos rojos 
que en ellas se observa, dañan mucho á la vista, pro­
ducen excesivo calor, vician notablemente la a tmós­
fera y despiden un olor poco agradable. Además son 
muy peligrosas, porque el petróleo y el gas son fácil­
mente inflamables. 

Los mecheros Auer y otros semejantes evitan mu­
chos inconvenientes de la luz del gas. 

La luz eléctrica ha sido recomendada por muchos 
higienistas, por ser la más parecida á la luz del sol; 
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pero su varia intensidad produce algunas molestias 
en los ojos. 

Hay dos clases de luz eléctrica: la incandescente, 
que se produce en el vacío dentro de una bombilla de 
cristal, y la de arco voltaico, que se obtiene en la at­
mósfera por el contacto de dos barritas de carbón. 

La primera es menos variable en su intensidad que 
la segunda, pero ésta suele ser de más potencia que 
la primera. 

Para los trabajos caligráficos es preferible la luz 
eléctrica de las lamparillas incandescentes, con re­
flectores de color agradable para la vista, ó con bom­
billas de cristal esmerilado. 

La luz de acetileno, que tiene buenas condiciones 
para los trabajos caligráficos, está todavía poco ge­
neralizada. 

La luz, por el punto de procedencia, puede ser di­
recta si procede en línea recta de un cuerpo lumino­
so, y reflejada si procede inmediatamente de un cuer­
po opaco. 

Siempre que la luz tenga suficiente intensidad, 
debe ser preferida para escribir la luz reflejada á la 
luz directa. 

La luz, por la dirección en que la recibe el objeto 
iluminado, se divide en cenital, si procede del cénit, 
y lateral, si se recibe por los lados. 

La luz lateral puede ser unilateral ó de un lado; 
bilateral ó de dos lados; trilateral ó de tres lados, y 
polilateral ó de más de tres lados. 

Cualquiera de estas clases de luz, excepto la uni­
lateral, puede ser equilateral y lateral diferencial, 



- 80 — 

según que la cantidad de luz de cada lado sea igual 
ó diferente. 

De estas clases de luz, la más cómoda para escri­
bir es la cenital. 

La luz más frecuente, sin embargo, en las habita­
ciones de familia, es unilateral; en este caso, es pre­
ciso que la iluminación se produzca por el lado iz­
quierdo del que escribe, á fin de que la sombra de la 
mano, al proyectarse sobre el escrito, no impida dis­
tinguir bien la forma y dirección del trazado. 

E l siguiente cuadro ofrece, en resumen, la doctri­
na expuesta en los números precedentes de este ca­
pítulo: 
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En resumen, la luz natural es preferible á la a r t i ­
ficial; de las luces artificiales son menos dañosas á 
la vista, la de aceite y la de bujías en aparatos bien 
acondicionados, así como la eléctrica de lamparillas 
incandescentes, que debe usarse para escribir la luz 
de intensidad media reflejada, y que, á no ser posible 
la luz cenital, debe optarse por la luz polilateral d i ­
ferencial. 

5. La iluminación natural del sol puede ser ex­
cesiva por la orientación de los huecos ó por el ta­
maño de éstos, y por las mismas causas puede ser 
insuficiente. 

En el primer caso, la intensidad de la luz se dis­
minuye decorando el local con objetos de color obs­
curo y usando visillos, cortinas, transparentes, per­
sianas ó cristales esmerilados, medios todos con los 
cuales puede graduarse convenientemente la inten­
sidad de la luz. 

Cuando ésta sea escasa, puede aumentarse el efec­
to decorando el local con objetos de color claro, y 
sobre todo aumentando, si es posible, la superficie 
de iluminación. E l uso de grandes lunas de espejo 
en las habitaciones, da mucha claridad y produce el 
efecto agradable de reflejar la luz. 

E n las luces artificiales es posible variar los efec­
tos aproximándolas y ret i rándolas del objeto, y en 
algunos aparatos se obtiene este mismo resultado 
por medio de llaves y otros sencillos medios mecá­
nicos. 

Las pantallas, bombas de cristal y reflectores me­
tálicos, de uso tan común en los aparatos de i l u m i -
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nación artificial, no tienen otro fin que modificar la 
intensidad y dirección de la luz (1). 

6. La distancia á que la luz debe estar colocada 
varía notablemente según la intensidad de la luz; y 
debe advertirse que dicha intensidad crece ó decrece 
en razón del cuadrado de la distancia. 

Sin embargo, el calígrafo puede trabajar sin es­
fuerzo con una luz de diez y seis bujías, colocada á 
cincuenta centímetros del papel en línea vertical. 

Si la dirección de los rayos es oblicua al plano so­
bre el cual se escribe, es conveniente acortar la dis­
tancia del foco de luz ó aumentar su intensidad. 

7. Guardando en lo posible las distancias indica­
das, conviene colocar el foco de luz en una línea ver­
tical que caiga cerca del centro de la superficie sobre 
la cual se ha de escribir, ó sea en la dirección ceni­
tal . Si esto no es posible, debe colocarse la luz á la 
izquierda y un poco hacia adelante del que escriba, 
y á unos treinta centímetros de altura con respecto al 
plano en que se escribe. 

De esta manera, el foco de luz quedará á distancia 
conveniente (2) de los ojos del calígrafo para que no 
le ofenda á la vista. 

(1) Los t ra tados de F o t o g r a f í a es tud ian con e l m a y o r de ten imien to 
é s t a y otras cuestiones referentes á l a luz . Puede consul tarse para este 
fin l a obra en cinco tomos de Charles Fa"bre, t i t u l a d a T r a i t e enoyclo-
p é d i q u e de f h o t o g r a p h i e . P a r í s , 1888-1892. 

(2) A unos cuarenta c e n t í m e t r o s . ' 



II.—Oe la mesa y del asiento. 

1. Condiciones de la mesa para escribir.—a. I d e m del a s i e n t o - 3 . D i ­
mensiones y distancias re la t ivas . 

l . C h u mesa y el asiento son medios necesarios 
para escribir bien, pues el papel sobre el cual se han 
de producir los signos escritos debe colocarse en un 
plano resistente; y el que escribe, si ha de tener l i ­
bertad de movimientos en las extremidades superio­
res, debe apoyar su cuerpo en un asiento.> 

N i la materia, ni la forma, ni el adorno de la mesa 
son condiciones que pueden influir en el acto de es­
cribir; sólo debe fijarse el calígrafo, respecto á la 
mesa, en sus dimensiones y en la posición del plano 
sobre el cual se ha de poner el papel. 
( De sesenta á sesenta y cinco centímetros de anchu­
ra ha de tener la mesa de escribir para un adulto, 
distancia que aproximadamente viene á ser la del 
codo del que escribe hasta las extremidades de los 
dedos, más la mitad. % 

La distancia de delante á atrás de la mesa no debe 
ser menor de medio metro; pues aunque realmente 
no se necesita esta longitud para escribir, es conve­
niente, á fin de que puedan colocarse sobre la mesa 
el tintero y otros objetos precisos- para dicho ejer­
cicio. 

La mayor longitud de estas dimensiones no es obs­
táculo para la producción de la obra escrita, pero lo 
es seguramente el tablero, cuyo tamaño sea menor 
que el indicado.? 



La altura de la mesa depende de la del asiento, y 
pnede determinarse de la manera siguiente: 

Estando sentado el que va á escribir, y con los bra­
zos doblados naturalmente en ángulo recto por el 
codo y sobre el pecho, el plano (1) superior d e j a 
mesa estará á la distancia que medie entre e plano 
del asiento y el codo, más dos ó tres cenUmetros (14 
por 100 de la altura del cuerpo). 

Conviene advertir, aunque sea innecesario, que la 
distancia ha de tomarse por la vertical. 

Ya se entiende que esta medida ha de variar por 
las condiciones individuales del que escriba; pero 
puede calcularse, para un adulto de regular estatura, 
en treinta ó treinta y dos centímetros. 

De esta manera, colocándose en buena posición 
para escribir, la parte inferior del esternón o hueso 
del.pecho quedará siempre á mayor altura que el ta­
blero de la mesa. 

E l defecto de altura de la mesa obliga al que escri­
be á doblar el tronco y á inclinarle demasiado; por 
el contrario, el exceso de altura despide el tronco ha­
cia atrás y hace que el peso del mismo gravite sobre 
los codos. E n ambos casos se alteran la circulación de 
la sangre y el sistema nervioso, y es imposible escn-
Ibir bien 

Además, la postura viciada del tronco puede oca-

(]) A l fijar l a a l t u r a de l a mesa hay que refer i rse a l p lano en que l a 
escr i tura se ha de p roduc i r , y no á l a superficie de la mesa, porque 
puede haber sobre e l la u n p u p i t r e ó una cartera que aumente l a dis­
tanc ia entre l a mesa y e l asiento. 



sionar graves defectos orgánicos y enfermedades pe­
ligrosas. 

La bella escritura se produce lo mismo en un pla­
no horizontal que en uno algo inclinado: la mayor 
facilidad que algunas personas tienen para escribir 
de una manera ó de otra es solamente efecto de la 
costumbre. Por esta razón el uso de mesas con table­
ro en forma de pupitre se recomienda solamente para 
evitar que los rayos de luz reflejados sobre el papel 
vayan á parar á los ojos. 

La inclinación del plano del pupitre puede ser va­
riable, pero no debe exceder de veinte grados con 
respecto al plano horizontal. 

Cuando por la dirección de la luz no ocurra esto, 
puede usarse la mesa de tablero común. 

Puede haber, además, un listón plano y no inc l i ­
nado, á fin de que sea posible colocar en él los útiles 
necesarios para escribir. 

Suele ponerse un trozo de piel ó bayeta sobre el 
tablero de la mesa ó del pupitre, para procurar a l ­
guna blandura debajo del papel; pero esta práctica 
no es recomendable. E l plano donde se escriba ha de 
ser muy liso, y por esto, lo que más conviene colocar 
sobre la mesa ó el pupitre es un trozo de piel muy 
fina y muy bien adobada, ó una cartera forrada con 
piel de estas condiciones. 

Caso de no usar bandejas de cristal ó porcelana ú 
otros objetos para colocar el portaplumas, deberá 
tener la mesa, para este fin, una ranura ó canal en 
el lado opuesto al del que escribe. 

Si el tablero de la mesa es inclinado, se necesita 



— 87 — 

poner en el borde inferior del mismo tablero un jun ­
quillo de poca altura, para eyitar que se caiga el 
papel. Igualmente habrá un bueco para el tintero ha­
cia el ángulo superior derecho de la mesa, si el t i n ­
tero no ha de ser móvil. 

Puede llevar también la mesa por su contorno una 
moldura ó barandilla, mas no por la parte que haya 
de ocupar el calígrafo al escribir. Este pormenor se 
refiere solamente á la mayor comodidad del que es­
cribe, y no á necesidad alguna de la escritura. 

2. ' Respecto al asiento, debe estudiar el calígrafo 
la forma y las dimensiones. 

E l asiento, para que sea cómodo y no ofrezca obs­
táculos al que escribe, debe ser ligeramente cóncavo, 
de manera que la profundidad disminuya del centro 
al contorno. Tampoco debe tener esquinas ni bordes 
en línea recta, que son ocasionados á contusiones do-
lorosas. 

La distancia del asiento de delante á atrás ha de 
ser igual, aproximadamente, á la longitud del muslo 
(20 por 100 de la altura del cuerpo), mas el espacio 
necesario para la región glútea; y la distancia trans-
Tersal, con respecto á la citada, no debe ser menor 
que ésta, si bien su longitud puede aumentarse sm 
inconveniente alguno.' 

La altura del asiento debe fijarse con relación al 
plano en que descansen los pies. Desde este plano al 
del asiento debe haber una distancia igual, tomada 
verticalmente, á la longitud que haya desde la rodi ­
l l a del que escribe hasta la planta del pie (28,5 por 100 
de la longitud del cuerpo). 



Por tanto, la altura del asiento corresponderá á 
esta distancia. A ella habrá que añadir la altura de 
la tarima, barra ó banqueta en que los pies se apo­
yen, dado caso que se usen estos objetos para mayor 
comodidad del que se ejercita en escribir. 

El asiento del calígrafo debe tener respaldo, á fin 
de procurar algún descanso al tronco del cuerpo, pues 
las personas que tienen necesidad de escribir mucho 
llegan á cansarse de estar en una misma postura lar­
go tiempo. 

Para que el respaldo sea cómodo y no produzca 
daño en la columna vertebral, ha de ser, como el 
asiento, ligeramente cóncavo; no ha de tener esqui­
nas ni remates puntiagudos, y su altura l legará, por 
lo menos, á la duodécima vértebra dorsal del que 
haya de escribir, estando éste sentado, ó lo que es 
igual, el respaldo llegará, por lo menos, á la vér te ­
bra dorsal que se articula con la úl t ima costilla falsa. 

Esta altura del respaldo, con relación á un adulto 
de regular estatura, puede calcularse en treinta y 
seis ó treinta y ocho centímetros, como mín imum. 

3. Por últ imo, es necesario conocer la distancia á 
que el asiento ha de colocarse con relación á la mesa. 

Esta distancia puede ser de tres especies, á saber: 
positiva, negativa y nula. 

Las distancias citadas se determinan por las que 
hay entre las verticales que pasan por los bordes an­
teriores de la mesa y del asiento, colocadas ambas 
en un plano perpendicular al de los dos objetos. 

Cuando entre ambas verticales hay alguna distan­
cia, por caer la del borde del asiento fuera de la 



mesa, la distancia se llama positiva; cuando hay a l ­
guna distancia entre las referidas verticales, pero r a 
del asiento cae dentro de la base de la mesa, la dis­
tancia es negativa; y cuando ambas verticales coin­
ciden, la distancia es nula. 

Siempre que la mesa y el asiento tengan las di 
mensiones ya indicadas, la distancia entre ambos ob­
jetos debe ser nula. Para ello se necesita, sin embar­
go que el asiento sea móvil, ó que, si es fijo, giren 
la mesa ó el asiento, á fin de que el calígrafo pueda 
sentarse y levantarse fácilmente. 

I I I . - D e l papel. 

1 P a p e l - 2 . Diversas clases de p a p e l . - B . Condiciones que esta mate ­

r i a debe r e u n i r para los trabajos cal igrafieos. 

l . r L a escritura se produce generalmente en el 
papel, y, por tanto, el calígrafo necesita conocer lo 
que es el papel, las clases de papel que se usan en la 
actualidad y las condiciones que este producto ha de 
reunir para el ejercicio caligráfico. 

De muchas y variadas substancias se fabrica el pa­
pel. Principalmente se fabricaba de trapos, pero esca­
seando cada día más esta primera materia, se han 
sustituido los trapos, por necesidad más que por eco­
nomía, con el cáñamo, el bambú, la corteza de la 
morera, la palmera de caña, diferentes algas mari­
nas, la paja de arroz y de otros cereales, la paja de 
muchas legumbres, el esparto, la ortiga común, los 
tallos de la patata, la malva, la madera, especialmen-
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té la de abeto, y otras substancias muy varias y dife­
rentes (1); pero el mejor papel es el de trapos "de a l ­
godón ó de hilo, y á él, por tanto, se han de referir 
las siguientes notas (2). 

2 . E l papel para escribir debe ser blanco ó lige­
ramente agarbanzado; de bastante consistencia, para 
que resista sin romperse los dobleces y la acción del 
tiempo; suficientemente encolado, para que no se re­
cale (3); de bastante cuerpo, para que el escrito no 
se trasluzca; de igual grueso por todas partes (4) y 
muy liso, para que la pluma se deslice suavemente; 
pero no conviene que esté muy satinado, para que la 
tinta se adhiera bien á la superficie del papel. 

Para trabajos caligráficos delicados es preferible el 
papel de algodón al papel de hilo. 

La forma de papel más usada y corriente es la de 
un rectángulo', cuyos lados mayor y menor están en 
la relación de 5 : 3. 

^ En cuanto al t amaño , el papel destinado á la es­
critura, debe ser suficiente para el trabajo que se 
ejecute, advirtiendo que la escasez de papel es de 
muy mal efecto estético. 

(1) La madera es h o y la p r i m e r a m a t e r i a para l a f a b r i c a c i ó n de l pa­
pe l . Viene á E s p a ñ a preparada de Holanda y de otros p a í s e s d e l N . 

(2) Hay otras clases de papel , que se d i s t i n g u e n por los nombres de 
los fabricantes, como pape l Rives , Serra, etc. 
• Tampoco se mencionan a q u i l a s ca r tu l inas , n i las clases de papel , 
que no son pocas, usadas para el d ibu jo . 

(3) Esto se p r u e b a humedeciendo e l pape l con una g-ota de agua , y 
Observando si l a humedad,pasa a l o t ro lado en e l acto 6 t a rda a l g ú n 
t i empo en pasar. E n e l p r i m e r caso e l pape l es ma lo . 

(4) Esta cua l idad del pape l se aprecia por el tacto, , y t a m b i é n por 
l a v i s t a m i r á n d o l e a l t ras luz . 
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IV. - Pluma, tinta y tintero. 

1 P lumas - 2 . Diversas clases de p l n m a S . - 3 . CondicioBes que d e t o i 
" r e u n i r las p l u m a s . - 4 . T i n t a . - Ó . Diversas clases de t i n t a y manera 
de o b t e n e r l a . - 6 . Condiciones que ha de r e u n i r la t i n t a . - 1 E l t i n t e ­
r o : modelos v a r i o s . - 8 . Condiciones que debe r e u n i r el t i n t e r o . 

1. La pluma es el instrumento con el cual se pro­
ducen las letras y demás signos de la escritura: pue­
de decirse que la pluma es el pincel del calígraío. 

También se escribe con yeso, lápiz y otras subs­
tancias que pueden dejar huella sobre una superficie 
lisa; pero tales substancias no son á propósito para la 
escritura. 

2 . Hay muchas clases de plumas, que se distin­
guen por la materia de que están hechas y por el tipo 
de letra que producen. 

Hasta hace pocos años se usaban para escribir las 
plumas de ganso, cortadas convenientemente; pero 
han sido substituidas por las plumas metálicas que 
inventó en Francia un mecánico llamado Arnoux. 

Las plumas se diferencian mucho por el tipo de 
letra que producen; asi, la pluma de letra inglesa es 
muy fina, y una misma sirve para escribir diversos 
tamaños de letra; la pluma de letra francesa es grue­
sa, tiene el corte ligeramente oblicuo á la hendidura, 
y el ancho de sus puntos debe variar según varíe el 
tamaño de la letra. 

La pluma de letra española es también gruesa; su 
corte es perpendicular á la hendidura, y lo ancho de 
los puntos debe ser proporcionado al tamaño de la 
letra. 
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Por últ imo, hay plumas de latón, de acero y de 
otras combinaciones metálicas, y pueden fabricarse 
de substancias varias. 

Para la letra cursiva inglesa se usan unas plumas 
de cristal de forma de un lapicero afilado, por cuya 
punta corre una ranura helicoidea, que suelta la tinta 
poco á poco. 

Son, sin embargo, superiores á todas estas clases 
de plumas las metálicas que se construyen de acero.^ 

3. Toda pluma debe estar bien templada, lo cual 
le da flexibilidad necesaria para escribir; á este fin, 
debe estar hendida en la dirección de su longitud, 
por la parte media del corte, para formar los puntos.' 

La pluma debe tener además algún hueco en el 
centro de la pala para que suelte la tinta con más 
facilidad. 

Las plumas nuevas sueltan mal la tinta á causa 
del aceite que en la fábrica les ponen para evitar la 
oxidación. Este aceite se quita bien humedeciendo 
suavemente la pluma. 

Aparte de estas condiciones generales, requieren 
las plumas otras propias, según las letras que han de 
producir. La pluma para letra española, que es la 
que debemos estudiar con preferencia, ha de ser 
gruesa, con el corte perpendicular á la hendidura, 
como ya se ha dicho; lo anchura de los puntos puede 
variar, pero conviene que esta dimensión sea igual á 
la quinta parte de la sección del caído, comprendida 
entre la línea superior é inferior del renglón. Cuando 
el corte de la pluma no se ajusta á estas proporcio­
nes, la letra que con ella se produce es imperfecta, y 
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singularmente, cuando la pluma no es tan gruesa 
como debe ser. _ 

Hay varios cortes de pluma para letra española 
numerados desde el 1 al 6, pero son pocos y muy im­
perfectos los modelos de pluma de mayor anchura 
que el del número 1. 

Conviene fijarse mucho en estas condiciones de la 
pluma para la letra española, pues no es infrecuente 
usar la pluma de letra inglesa para escribir la cursiva 
española, con lo cual muy pronto se vicia el tipo de 
letra y se destruye la mejor forma de escribir. 

También es muy frecuente usar la pluma de letra 
española para hacer letra francesa ó redondilla, y de 
esto resulta, como no puede menos, un trazo feo. Es 
necesario tener presente que para producir una obra 
en buenas condiciones, hay que usar instrumentos 
á propósito. 

Terminado el trabajo caligráfico, debe hmpiarse 
la pluma para impedir su oxidación. Luego debe de­
jarse en sitio donde no sufra golpes, y de ninguna 
manera en los limpiaplumas de cerdas, pues si están 
secos, abren los puntos de la pluma, y si tienen agua, 
los oxidan. 

La pluma metálica se coloca en un portaplumas, 
objeto del cual hay gran número de modelos. Los 
mejores, sin embargo, han de tener las siguientes 
condiciones: pesar poco, ser cilindrico, tener siete u 
ocho milímetros de diámetro y carecer de boquilla 
metálica para evitar el calambre de los escribientes. 
Los portaplumas de cedro ó de almendro son muy 
recomendables. 
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4> La tinta es un cuerpo líquido, comúnmente 
negro, con el cual se señala la huella de la pluma, 
dejando formado el trazo. De manera que la tinta es 
la substancia con que se trazan las letras y demás 
signos de la escritura. 

En lugar de la tinta se lian usado otras materias 
capaces de dejar huella sobre el papel, pero hasta 
ahora la tinta ha sido preferida para este uso por 
muchos conceptos. 

5. Hay varias clases de tintas: negra, de color, 
plateada, dorada, invisible, etc.; pero la tinta por ex­
celencia para escribir es la negra. 

Muy bellos efectos se producen combinando hábil­
mente yarios colores en un escrito; pero nada hay 
tan severo, ni tan elegante, ni tan bello, como el 
contraste de una tinta muy negra sobre un papel to­
talmente blanco. 

Hasta hace pocos años tenía el calígrafo que fa­
bricar la tinta, operación que no dejaba de ser larga 
y molesta; pero la industria moderna produce con 
abundancia tintas ya fabricadas con arreglo á todos 
los adelantos de la Química. 

En la antigua composición de la tinta entraba 
. como ingrediente necesario el agua, y como tal per­
manecía en la tinta; pero al evaporarse aquel líquido, 
la tinta cambiaba de condiciones, y no servía para 
escribir. 

Las buenas tintas que hoy se venden fabricadas, 
son inalterables, aunque estén en contacto con la 
atmósfera, y presentan siempre el mismo matiz y la 
misma fluidez. 
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Puede, por tanto, el calígrafo moderno obtener la 
tinta haciéndola él mismo, como nuestros antepasa­
dos, ó adquiriendo la que la industria ofrece. 

Hay, además, otra manera de obtener tinta: con­
siste en diluir en cierta cantidad de agua el polvo de 
un paquete, que se vende con este objeto; mas con­
viene advertir que las tintas así producidas no son 
muy a propósito para trabajos caligráficos, y sólo 
sirven para escritura común de oficinas, escuelas, et-
cétera. 

Las'tintas de anilina que se usan para los seUos se 
han usado también para escribir; pero hasta la fecha, 
quizá por defectos de fabricación, no satisfacen las 
necesidades de la escritura. 

6. La tinta, para que sirva al que escribe, ha de 
ser permanente y fluida. La tinta de mala composi­
ción se descolora en poco tiempo y en poco tiempo 
desaparece, y la tinta muy espesa se adhiere i r regu­
larmente al papel, porque no desciende con facilidad 
de la pluma. Por el contrario, cuando la tinta es muy 
clara, se suelta de la pluma en grandes cantidades, 
inutilizando por completo el trabajo caligráfico, a 
más de que los trazos en este caso tienen muy poca 
intensidad de color, se distinguen con trabajo y des­
aparecen pronto. 

Las tintas que marcan en el areómetro de Beaume 
cinco ó seis grados, tienen la densidad necesaria para 
escribir bien. 

La tinta no ha de atacar el papel. Para la mayor 
parte de los usos caligráficos, debe preferirse la tinta 
negra y se ha de procurar su baratura; pero conviene 
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advertir que las tintas de buena clase son caras, pues 
no baja su precio de cuatro pesetas l i t ro. 

7. E l tintero, que es el depósito de la tinta para 
escribir, puede estar construido de metal de varias 
clases, de cristal, de porcelana y de otras materias; 
pero son preferibles los de cristal j porcelana, que no 
descomponen la tinta y se limpian fácilmente. 

8. La forma y adorno de los tinteros varía tam­
bién mucho; pero son preferibles los de ancha base, 
para que no se viertan con facilidad; los que permi­
ten mojar cómodamente la pluma, y los que evitan 
que la tinta se ensucie con substancias ext rañas . 

Por últ imo, debe tener, por lo menos, la capacidad 
correspondiente á medio decilitro, para que no haya 
necesidad de reponer tinta muy á menudo. 

Hay tinteros de cristal de base muy ancha y capa­
cidad suficiente, cuya parte superior tiene la forma 
de una superficie curva cónica invertida, que permite 
mojar cómodamente la pluma, impide casi del todo la 
evaporación de la tinta y evita que este líquido se 
mezcle con substancias ext rañas . Además, aunque es­
tos tinteros se caigan boca abajo, no vierten la tinta. 

Si la boca del tintero no está dispuesta de la ma­
nera indicada, debe tener una tapa que preserve á la 
tinta de la evaporación y de substancias que la en­
sucien. 

Si el tintero no tiene estabilidad, por su forma ó 
por su peso, debe empotrarse y fijarse en la mesa. 

Por último, el tintero estará á la derecha del que 
escribe y á una distancia del codo derecho igual á la 
longitud del antebrazo del que se ejercita en escribir. ; 
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Y . - D e la cuadrícula. 

1 C u a d r í c u l a ó pauta . - 2 . Pauta para l a l e t r a e s p a ñ o l a . - 3. D e s e n p -
c i ó n de dicha pauta : nombre de sus l í n e a s , espacios á n g u l o s y figu­
ras que forma. - 4 . Dibu jo de pautas. - 5 . Diferencias m á s notables 
entre las var ias pautas inventadas para l e t r a e s p a ñ o l a . 

1. ¿ La pauta (1) ó cuadrícula (2), es un dibujo for­
mado por la combinación de un número fijo de líneas 
paralelas con otro variable, también de paralelas, que 
cortan perpendicular ú oblicuamente á las primeras. 
Yéase la lám. 1.a 

Este dibujo sirve para aprender y enseñar un ca­
rácter de letra, porque sobre sus líneas se estudia 
analít icamente el trazado de todos los signos de la 
escritura, sin lo cual es difícil adquirir, en condicio­
nes caligráficas, ningún tipo de letra manuscrita. ^ 

2 . La pauta de letra española consta de varias 
líneas, que se pueden clasificar en principales y ac­
cesorias. 

Las principales son cinco líneas paralelas, l lama­
das horizontales, y un número indeterminado de l í ­
neas, también paralelas, que cortan perpendicular ú 
oblicuamente á las primeras, y se llaman caídos. 

Las líneas accesorias son cuatro rectas, paralelas á 

(1) Del l a t . paclus ; de fango (yo) fijo: (regla) fija (para escr ib i r ) . L u ­
crecio Caro u s ó e l verbo pango en e l sentido de (yo) escribo, (yo) com­
pongo; en este caso, pau ta puede s ignif icar , por e l o r igen , objeto para 
escr ib i r . 

(2) D i m i n u t i v o de cuadra: del l a t . quadra, l a figura cuadrada. 
1 



las primeras horizontales, y una oblicua de inclina­
ción determinada. 

Las líneas principales, llamadas impropiamente 
horizontales, son las siguientes: superior de los palos 
ó línea de los palos altos (a¿, lámina citada) (1); línea 
superior del renglón (e/); línea de división (i j); línea 
inferior del renglón (7/m), y línea inferior de los pa­
los ó línea de los palos bajos (op). 

Las líneas horizontales citadas, excepto la de d i ­
visión, están las cuatro á la misma distancia; la de 
división [ i j ) separa en dos partes iguales el espacio 
comprendido entre la superior (ef) é inferior (llm) 
del renglón. 

Las líneas accesorias horizontales son cuatro, l l a ­
madas (ÍYÍ), lí nea de las curvas altas (¿//V), líneas de 
las curvas bajas [kl) y línea del espacio bajo (nn). 

Además , hay otra línea accesoria oblicua [ot] l l a ­
mada línea guía, la cual corta á las horizontales con 
una inclinación que corresponde á la diagonal ma­
yor de cualquier rombo de la cuadrícula (2). 

La línea del espacio alto [cd) es equidistante de la 
superior de los palos (ab) y de la superior del ren­
glón {ef}] lo mismo ocurre con la del espacio bajo {nñ) 
respecto de la del inferior del renglón [l lm] y la i n ­
ferior de los palos [op). 

La línea de las curvas altas [gh) separa la novena 
parte del espacio limitado por ías líneas superior (ef) 

(1) Esta d e s c r i p c i ó n es cas: de l todo c o m ú n á la pauta de l e t r a ver ­
t i c a l y á la de i n c l i n a d a . 

(2) A l v e r á da á l a l í n e a g u í a una i n c l i n a c i ó n de 55°. 



L A M I N A 1.a 
Cuadfieulas p&tfa. letita e s p a ñ o l a . 
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é inferior (Z/m) del renglón, y el mismo espacio se­
para la línea de las curvas bajas 

Las líneas transversales se llaman caídos: son pa­
ralelas equidistantes, tanto en la pauta de letra ver­
tical como en la de letra inclinada, pero son perpen­
diculares en la primera y oblicuas en la segunda. L a 
inclinación de los caídos oblicuos en la pauta de letra 
inclinada puede ser de 30° con respecto á la perpen­
dicular de las horizontales. 

La distancia entre caído y caído es igual á la mitad 
de la parte de éste comprendida entre las lineas su­
perior é inferior del renglón. J 

3. ^ Todas estas lineas l imitan el espacio de varias 
maneras, y forman ángulos y figuras'que tienen de­
nominaciones propias. 

Se llama alto el espacio comprendido entre la línea 
superior de los palos [ab] y la superior del renglón 
(<?/), y se llama bajo el espacio limitado por la línea 
inferior del renglón (llm) J la inferior de los pa­
los (op). 

E l espacio que limitan las líneas superior (ef) é in ­
ferior (Um) del renglón se llama caja. 

Cualquier caído (sz) forma con las líneas horizon­
tales cuatro ángulos, excepto con la superior y la i n ­
ferior de los palos, que forma dos. Estos ángulos to ­
man el nombre de la línea horizontal con que se for­
man, y de su posición con respecto á la horizontal y 
al caído. Así, un ángulo se llama superior de la iz­
quierda de la línea del espacio bajo; otro, superior de 
la derecha de la línea del espacio bajo; otro, inferior 
de la izquierda de la línea del espacio bajo, y otro, 
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inferior de la derecha de la línea del espacio bajo. 
De manera semejante se nombran todos los demás 

ángulos que un caído forma con las líneas horizon­
tales de la cuadrícula. 

Dos caídos próximos forman con las líneas dichas 
horizontales (hecha excepción de las líneas de las 
curvas), seis cuadrados, que reciben los nombres co­
rrespondientes al espacio que ocupan y á la situación 
que tienen con respecto á las líneas que los constitu­
yen. Así, en la pauta para la letra vertical, se dirá: 
cuadrado superior y cuadrado inferior del espacio 
alto; cuadrado superior é inferior de la caja, y cua­
drado superior é inferior del espacio bajo. 

En la pauta para letra inclinada, las figuras son 
rombos, que llevan los mismos calificativos que los 
cuadrados de la pauta para letra vertical. 

4. Para dibujar una pauta se trazan siete líneas 
equidistantes [ab, cd, ef, i j , Um, nñ y op) que corres­
pondan á las horizontales ya conocidas, excepto las 
de las curvas, dándoles la longitud que haya de tener 
el renglón; y se determina esta longitud en ambos 
extremos mediante líneas perpendiculares (ao y bp) 
que corten á todas las demás líneas ya trazadas; se 
divide en nueve partes iguales la parte [ell) corres­
pondiente á la caja en úna de dichas líneas perpen­
diculares (ao), y por los dos puntos de división (g y k) 
más próximos á las líneas superior [ef} é inferior 
[ l lm] del renglón, se trazan á ellas dos paralelas (gh 
y kl) de igual longitud que las demás horizontales, y 
las nuevas líneas serán la de la curva alta [gh) y la 
de la curva baja (kl) . 
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La construcción hasta aquí es igual para la pauta 
de letra vertical y para la inclinada, pero el trazado 
de los caídos y de la línea guia tiene reglas dife­
rentes. 

Los caídos [qu, xr j zs) en la pauta de letra ver­
tical, deben ser líneas perpendiculares á las horizon­
tales (y por tanto, paralelas entre sí) que disten unas 
de otras la mitad [ie] de la parte de caído compren­
dida entre las líneas superior [ef] é inferior [llm) del 
renglón. 

Los caídos (o qu, xr y ^s) en la pauta de letra i n ­
clinada, deben formar con la perpendicular un án­
gulo de 30° (1), distando unos de otros la mitad {ig) 
de la parte de caído comprendida entre las lineas su­
perior {ef) é inferior {llm) del renglón. 

La línea guía {ot) debe seguir la dirección de la 
diagonal trazada de izquierda á derecha en los cua­
drados de la pauta para letra vertical, ó en los rom­
bos de la pauta para letra inclinada. 

De igual modo que se dibuja un reglón de la pau­
ta, pueden dibujarse todos los que sean necesarios. 

Entre las pautas modernas se observan algunas di­
ferencias que conviene notar. Las mayores nacen, 
como se ha visto, de tener los caídos perpendiculares 
ú oblicuos á las líneas horizontales. Además, algunas 
pautas modernas se diferencian por el número de lí­
neas, la inclinación de los caídos y otros pormenores 

(1) E l c a í d o o qu , en la pau ta de l e t r a i nc l inada , forma con la per­
pend icu l a r faoJxxvL áng-ulo de 80°. 

I tu rzae ta da á esta l í n e a una i n c l i n a c i ó n de 28°: A l v e r á le d ió 3ü0. 
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de escasa importancia. La pauta de Iturzaeta no tie­
ne sino las líneas principales; la inclinación de los 
caídos es de 28°, y la distancia entre caído y caído es 
igual á la mitad de la altura de la caja, tomada por 
la línea perpendicular [ell, pauta de letra inclinada). 

La pauta de Alverá tiene todas las líneas pr inci ­
pales y accesorias; la inclinación de los caídos corres­
ponde á la oblicua de 32° de inclinación, y la distan­
cia entre caído y caído es igual á la mitad de la a l ­
tura de la caja, tomada por la oblicua (o qu, pauta de 
letra inclinada), de la citada inclinación. 

L a pauta de Iturzaeta es, por tanto, menos inc l i ­
nada que la de Alverá, y en aquélla los caídos están 
más próximos que en ésta, pues la perpendicular es 
siempre menor que la oblicua. De todo esto resulta 
que la letra de Iturzaeta es menos inclinada y menos 
suelta que la de Alverá . 

Los demás calígrafos modernos lian seguido á Itur­
zaeta ó Alverá en la formación de la pauta; la inc l i ­
nada de este libro tiene líneas principales y acceso­
rias como la de Alverá, para facilitar el análisis de 
la letra; la inclinación del caído es de 30°, pues la 
inclinación de la pauta de Alverá es algo exagerada, 
y la distancia entre caído y caído corresponde á la 
mitad de la altura de la caja para que la letra sea 
menos apretada que la de Iturzaeta. 

Estas modificaciones, aunque no se refieren á la 
esencia de la pauta, son convenientes para mayor fa­
cilidad de la ejecución caligráfica y para la mayor 
belleza de la letra. 
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Yi.—Otros instrumentos necesarios para escribir bien. 

1. Fa ls i l las . — 2 . Lapiceros, reglas, cartabones, etc. — 3. Cisqueros, 
estarcidos, etc. — 4. Papel secante y a ren i l l a . 

1. Aparte de los instrumentos ya estudiados en 
los artículos precedentes, necesita el calígrafo otros 
varios, de los cuales se hacen á continuación algunas 
indicaciones. 

Las falsillas son dibujos de líneas paralelas equi­
distantes que, colocadas debajo del papel, marcan, 
cuando este producto es algo traslúcido, la dirección 
de los renglones. Generalmente las falsillas no tienen 
otro uso; pero pueden indicar á la vez la altura de la 
letra, dando á las líneas el grueso necesario para es­
cribir luego, no sobre la línea que marcan, sino den­
tro de su anchura, la cual corresponderá, si es bas­
tante gruesa, á la altura de la caja. 

2 . Cuando el trabajo caligráfico ha de ser muy 
esmerado, es necesario distribuir exactamente el es­
pacio, y para ello se trazan líneas de lápiz con el au­
xi l io de instrumentos de dibujo, como reglas, carta­
bones, escuadras, compases,, semicírculos gradua­
dos, etc. 

La industria moderna produce gran variedad de 
lapiceros; pero los mejores para dibujar son los que 
tienen la mina de lápiz negro y están colocados en el 
eje de un cilindro ó de un prisma hexagonal de ma­
dera. Los lapiceros suelen tener su dureza graduada 
por números: los del 3 ó 4 de Fáber son buenos para 
dibujar; pero aún son mejores los llamados « K O H -
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I - N O O R » , muy usados por los grabadores para d i ­
bujar sobre las piedras litográficas. 

Las reglas, cartabones y escuadras deben estar 
bien construidas: para averiguarlo, se comprueban 
viendo si sus lados coinciden ó no con la plantilla de 
metal que suele haber en los comercios donde se 
venden estos objetos. También se puede hacer la con­
frontación con otros instrumentos iguales, ya expe­
rimentados como buenos. 

Análogas observaciones cabe hacer respecto á los 
compases y semicírculos graduados. 

3. No siempre conviene preparar el trabajo cali­
gráfico con líneas de lápiz, pues si hay necesidad de 
borrarlas puede perder el trazado alguna de sus bue­
nas cualidades. Para evitar estos inconvenientes se 
usan los cisqueros y estarcidos. 

E l cisquero es un dibujo hecho sobre papel, pasado 
luego con picaduras de aguja por todos sus puntos y 
líneas. Después se pasa por el reverso del papel agu­
jereado la piedra pómez para gastar la rebaba, y que­
dará hecho el cisquero, que se usa de la manera si­
guiente: 

Se ponen en una mazorca ó muñeca carbón y añil 
finamente molidos, se pasa esta muñeca sobre el cis­
quero, que estará ya colocado sobre el papel en que 
se ha de ejecutar el trabajo caligráfico, y el dibujo 
del cisquero quedará reproducido en la superficie so­
bre la cual se colocó. Este efecto se llama estarcido. 

Para borrar las huellas del lápiz y los puntos del 
estarcido, se usan gomas, preparadas para este fin 
por la industria; pero su uso es peligroso, porque 
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suelen destruir el contorno del trazado y borrar a l ­
gunas partes de la letra. 

Es preferible, para borrar el lápiz y el estarcido, 
la miga de pan, y mejor aún la raspadura (1) de 
guante blanco. 

Cuando el papel es muy satinado la tinta no se 
adhiere bien á él, y los trazos se producen imperfec­
tamente: para evitarlo se usa una muñequi ta con 
grasilla, que es resina pulverizada (2). Conviene ad­
vertir que se estropea fácilmente el trazado, si des­
pués de haber usado la grasilla se intenta borrar el 
lápiz ó el estarcido, pues se adhieren á la goma ó sus­
tancia que se emplea para borrar algunas part ículas 
de tinta que dejan puntos blancos en el trazado. 

En escritos poco esmerados se puede quitar alguna 
ligera imperfección raspando el trazado mal hecho. 
Para esto se necesita un cortaplumas de acero, bien 
afilado, y un cristal plano, para colocar sobre él lo 
que se ha de raspar. Si hay que escribir sobre lo ras­
pado, es necesario dar antes grasilla en el mismo s i ­
tio, para que no se corra la tinta. Por úl t imo, debe 
satinarse un poco la parte raspada con una pieza fina 
de marfil, hecha á propósito, ó con un colmillo, tam­
bién afinado, de jabal í . 

Para evitar las manchas de tinta en los dedos, se 
pueden usar unas gomas construidas ex profeso, l l a ­
madas guardadedos ó salvatintas. Consisten en un 

(1.) L a raspa, dicen los guante ros . 
(2) L a mejor es l a de s a n d á r a c a , ó resina d e l t u y a . E n caso de nece­

sidad puede usarse como g ra s i l l a l a pez g r i e g a . 
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cilindro hueco de goma, al cual se adhiere un cua-
dradito perforado (también de goma) en sentido per­
pendicular al eje del cilindro hueco. Este cilindro se 
ajusta á la boquilla ó canutillo de la pluma, j el cua-
dradito de goma queda separando los dedos (á los 
cuales toca) de la parte mojada de la pluma. 

4. Es muy frecuente, para secar un escrito, el 
uso de la arenilla ó polvos de escribir, así como el de 
papel secante en hojas planas ó colocadas en un 
rodillo. 

L a arenilla quita al trazado parte de la tinta y la 
descolora; además, deja la superficie del papel muy 
desigual para escribir por el lado opuesto y destruye 
la encuademación de los libros en que se usa. 

E l papel secante, si no está usado, absorbe la tinta 
y descolora el trazado; y si tiene algo de grasa, lo 
extiende y emborrona. 

En los trabajos caligráficos no debe usarse, por 
tanto, ni el papel secante, n i la arenilla. 

Lo mejor es esperar á que el escrito se seque na­
turalmente. 
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C A P Í T U L O n i 

C U A L I D A D E S D E L C A L Í G R A F O 

I . -Cualidades naturales. 

1. Buena v i s t a y buen pulso.—2. I m a g i n a c i ó n v i v a y fecunda y memo­
r i a fe l i z—3. Claro en tendimiento , buen gus to y fac i l idad para i m i ­
t a r buenos m o d e l o s . - 4 . Ta l en to : g e n i o . - I n s p i r a c i ó n . 

1. La Caligrafía es una bella arte; luego el ca l í ­
grafo debe reunir las condiciones comunes á todo ar­
tista; y como ser inteligente, capaz de producir la 
belleza, ha de tener vocación, aptitud natural para 
el ejercicio del arte á que se dedica, y educación de 
esta misma aptitud ( 1 ) . 

Siendo la Caligrafía, como es, arte óptica ó de la 
vista, y además arte de la palabra, necesitará el calí­
grafo las mismas cualidades que han de reunir los 
que se dediquen al cultivo de las artes plásticas y las 
que son propias de los artistas de la palabra. Ade­
más, necesitará alguna cualidad especial, propia y 
peculiar, para el ejercicio de la Caligrafía. 

En dos grupos podemos considerar divididas las 
cualidades del calígrafo, á saber: naturales ó recibi-

(1) V é a s e lo dicho respecto de las condiciones comunes á todo ar­
t i s t a en e l Ar te de la Lec tura , por e l au to r de este l i b r o . 
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das de Dios, y adquiridas ó procuradas por el mismo 
artista. 

Las naturales pueden referirse á las potencias de 
orden sensitivo, á las del intelectivo y aun á las del 
apetitivo. 

La Caligrafía es una arte plástica; sus efectos se 
han de percibir necesariamente por el sentido de la 
vista; luego el ejercicio de este sentido es indispen­
sable para escribir con belleza. Ahora bien; el traza­
do caligráfico tiene partes muy finas y delicadas, y 
no basta para percibirlas una vista cualquiera, sino 
la vista adiestrada. 

La obra caligráfica, como ya se ha visto, se produ­
ce con la mano: luego la intervención del pulso en el 
acto de escribir es inevitable; pero no basta para este 
ejercicio un pulso cualquiera tosco y poco fino; se 
necesita, por el contrario, un pulso seguro y delica­
do, especialmente en los pulpejos de los dedos, pues 
la producción caligráfica exige mover la mano en 
muchas direcciones, con rapidez y soltura y con tac­
to exquisito, que solamente puede emplear el que 
posea buen pulso. 

2 . E l calígrafo necesita, á más de la vista y del 
tacto en la mano, buena imaginación para poder imi ­
tar y crear, y buena memoria para recordar los mo­
delos dignos de ser imitados, las reglas del Arte, la 
forma de las letras y otras particularidades de este 
ejercicio. 

3. Necesita además el calígrafo buen entendi­
miento, claro juicio y recta razón, para comprender 
el valor y significación de los signos, para corregir y 
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ordenar las concepciones de la imaginación y para 
dar á la producción el carácter racional, el sello ar­
tístico que debe tener. 

Necesita también el calígrafo ejercitar no poco la 
paciencia, pues los trabajos de Caligrafía son muy 
entretenidos y molestos. 

Ha de añadir á estas buenas cualidades el artista 
de la Escritura, buen gusto, compleja facultad del 
espíritu que permite distinguir lo bello de lo defor­
me y apetecer las obras que reúnan buenas condicio­
nes estéticas. 

En el ejercicio de todas las artes, y lo mismo ocu­
rre con la Caligrafía, la imitación es la base de la en­
señanza; luego el calígrafo debe tener la facilidad de 
imitar los grandes modelos de la bella escritura, y 
especialmente los de la letra española. 

4. Del talento, que es el conjunto de buenas cua­
lidades espirituales de una persona, necesita todo ar­
tista, y por tanto, el calígrafo, para producir la obra 
bella capaz de interesar á un público. 

E l genio es el talento en grado eminente ó extra­
ordinario. Conviene que el calígrafo sea un genio, 
pero esto no se puede exigir á todos, porque los ge­
nios escasean; bastará, pues, con que sea hombre de 
talento. 

Por último, el calígrafo ha de ser capaz de inspi­
rarse, esto es, de que sus facultades se exciten y en­
tren en feliz actividad para producir en poco tiempo 
y con frecuencia creaciones artísticas dignas de tal 
nombre. 
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II.—Cualidades adquiridas. 

1. E d u c a c i ó n : facultades ó potencias que debe tener mejor educadas 
e l c a l í g r a f o , y medios de conseguir lo.—2. I n s t r u c c i ó n : c u l t u r a ge ­
nera l y especial: conocimientos t é c n i c o s . — 3 . Destreza a r t í s t i c a . 

1. Las cualidades adquiridas del calígrafo pueden 
reducirse á dos: educación é instrucción. 

En efecto, el calígrafo debe tener educadas sus fa­
cultades naturales para que adquieran mayor perfec­
ción; pues las potencias del hombre, en su estado na­
tural y pr imit ivo, son ineptas para el ejercicio d é l a s 
artes, y por tanto, para el de la Caligrafía. Para esta 
educación ha de cultivar particularmente la vista, el 
pulso ó el tacto de la mano, la imaginación, la me­
moria, el entendimiento, el buen gusto y, en fin, to­
das las potencias que intervengan en la producción 
escrita. 

En el capítulo tercero de los Preliminares se han 
hecho las indicaciones referentes á la educación de la 
vista y del pulso, por lo cual no se han de repetir 
aquí; pero debe tratarse en este punto la manera más 
conveniente de educar las otras facultades que han 
sido enumeradas. 

La imaginación se educa en la contemplación de la 
naturaleza y de las obras artísticas, visitando museos 
y monumentos, leyendo obras literarias, oyendo mú­
sica selecta y lecturas estéticas, y ejercitándose en las 
bellas artes; la misma Caligrafía sirve para este fin. 
E l uso de los medios indicados desenvuelve y perfec-
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ciona también el entendimiento, el buen gusto, la 
memoria y otras potencias del espíri tu. 

Puede atenderse particularmente á la educación de 
la memoria sensitiva con el estudio de los idiomas, 
el de la Geografía, el de la Historia en sus diversos 
aspectos y el de la recitación de obras literarias es­
cogidas. 

Para educar el entendimiento nada más á propó­
sito que el estudio de la Filosofía, de las Matemát i ­
cas y, en general, todo estudio científico. También es 
medio muy eficaz de educación intelectual, y muy 
conveniente para el calígrafo, el estudio de los id io­
mas, ejercicio que cultiva además, como ya queda 
indicado, otros órdenes de facultades. 

Imitando los buenos modelos, conseguirá el calí­
grafo desenvolver y perfeccionar todas las facultades 
que ha de ejercitar en la producción de la obra escri­
ta, y si á esta perfección añade el conocimiento refle-
sivo de las reglas del Arte, merecerá el dictado hon­
roso de artista de talento. 

2. E l artista, además de educado, debe ser ins­
truido. 

E l calígrafo ha de tener, por lo menos, la cultura 
general de toda persona civilizada, y ha de conocer, 
siquiera sea elementalmente, las ciencias y artes re­
lacionadas con la escritura; debe tener conocimien­
tos especiales referentes á las artes que más se rela­
cionan con la Escritura, que son las artes plásticas y 
las artes de la palabra, y poseer con cierta perfección 
la Lectura y el Dibujo. 

E l calígrafo debe adquirir, además, con la mayor 
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extensión posible, los conocimientos técnicos propios 
del ARTE DE LA ESCRITURA, para lo cual estudiará los 
autores más célebres en esta materia. 

3. Por úl t imo, el calígrafo, para merecer tal nom­
bre, debe dominar el instrumento que usa; ha de ad­
quirir , por tanto, soltura y seguridad en el manejo 
de la pluma, para lo cual necesita hacer muchos j 
adecuados ejercicios durante no poco tiempo. 

Cuando el que escribe tenga las condiciones natu­
rales enumeradas, cuando las haya educado conve­
nientemente y cuando su instrucción llegue al límite, 
habrá conseguido la habilidad técnica ó destreza ar­
tística necesaria para producir obras escritas capaces 
de agradar, y merecerá en justicia el nombre de ca­
lígrafo. 

C A P I T U L O I V 

» DE LA OBRA ESCRITA COMO PRODUCCIÓN GRÁFICA 

I.—Trazos. 

a. — De los trazos en general. 

1. ¿Qué es u n trazo?—2. I m p o r t a n c i a d e l es tudio de los trazos y cond i ­
ciones en que debe hacerse.—3. C las i f i cac ión de los trazos, que en­
t r a n en l a f o r m a c i ó n de l a l e t r a e s p a ñ o l a . 

^ 1 . Ent iéndese por trazo la huella de tinta que 
deja la pluma, hábi lmente manejada, en contacto con 
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el papel. Una señal ó rasguño de dicho instrumento 
no es un trazo: los trazos son efectos artísticos de la 
pluma.) 

Los tipos varios de letra indicados en el capítulo 
primero se distinguen precisamente por el número y 
clase de los trazos que usan. Es, por tanto, el estudio 
de los trazos de un tipo de letra el estudio del funda­
mento y la determinación de lo esencial en un carác-, 
ter de escritura. 

Para proceder con acierto en el estudio de los t ra­
zos, es necesario considerar que todo trazo, por pe­
queño que sea, tiene forma y dimensiones, y que, 
portante, su formación puede explicarse geométr i­
camente. No hay, ni debe haber, en ningún tipo de 
letra, trazos ni signos irregulares, puesto que todos 
han d f estar, en su formación, sometidos á una regla, 
y todos tienen, además, un fundamento geométrico. 
L a irregularidad atribuida á algunas letras no está 
en su trazado, sino en la imperfección del estudio del 
asunto. 

En este capítulo se estudiarán todos los trazos cla­
sificados de lá letra española, y en todos se razonará 
su formación. 

Por último, conviene advertir que el estudio de los 
trazos debe hacerse para mayor facilidad en una pau­
ta de tamaño mayor que el ordinario, como las que 
aparecen dibujadas en la primera lámina. 
ifLos trazos se clasifican principalmente por su d i ­

rección en rectos, curvos y mixtos. 
También se clasifican por razón de los signos que 

forman, en trazos de letras minúsculas, de mayúsc^-
8 
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las, de signos de puntuación y de guarismos arábigos; 
pero esta clasificación no es aceptable porque muchos 
trazos son comunes á los diferentes signos de la es­
critura. 

h. —; Trazos rectos. 

1. Observaciones sobre el n ú m e r o de trazos rectos. — 2. Es tud io de los 
que ent ran en la f o r m a c i ó n de l a l e t r a e s p a ñ o l a . — 3. A n c h u r a re la ­
t i v a de estos t razos.— 4. Signos de la E s c r i t u r a de que forman 
par te . 

1. Durante muchos años, tanto los calígrafos i ta­
lianos como los españoles, sostuvieron que todos los 
caracteres de letra que hay ó puede haber, se compo­
nen solamente de tres trazos: sutil ó perfil (1), grue­
so (2) y regular (3) ó mediano (4); pero el célebre ca­
lígrafo holandés Yande Yelde añadió á estos trazos el 
horizontal, que si bien es de menos uso que los ante­
riores, no deja de formar parte de algunos signos de 
la escritura. 

No es necesario advertir que no bastan los cuatro 
trazos dichos para formar un tipo de letra; y que si 
tal afirmación han hecho los calígrafos antiguos, sin 
exceptuar al insigne Torio, no fué hecha con exacti­
tud, pues basta un ligero estudio de cualquier tipo 
de letra, para convencerse de que, á más de los t ra-

(1) De l i t a l i ano prof f i lo ; de l la t . per, por medio, y filum, h i l o ; seme­
j a n t e á u n h i l o , p roduc ido por u n h i l o . 

(2) D e l l a t . grossus, grueso , g o r d o . 
(3) D e l l a t . r egu la r i s , de régulo, ; de r egó (yo) d i r i j o , el que d i r i g e . 
(4) De l l a t . medianus, lo que es de l med io : trazo que e s t á en medio 

{ d e l grueso y del p,erfll). 
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zos rectos ya nombrados, son indispensables varios 
trazos curvos para la formación de toda letra manus­
crita. 

Los trazos rectos solamente pueden ser considera­
dos como bastantes para la formación de un tipo, en 
el sentido de que la posición de pluma para producir­
los sea la misma que para comenzar á producir cual­
quier trazo curvo. 

2. Todos los trazos rectos se pueden producir den­
tro de un cuadrado ea la pauta de letra vertical ó en 
un rombo en la de letra inclinada; pero conviene 
fijarse en el [abcd, lám. 2.a) que forman la línea su­
perior [ad] é inferior {be) del renglón y dos caídos (a& 
y c(¿), que tengan otro intermedio [ef). Así, es muy 
fácil describir y explicar la formación de los trazos 
rectos propios de la letra española. 

El trazo sutil 6 perfil [bd] se produce corriendo la 
pluma á lo largo de la diagonal {bd), que va de iz­
quierda á derecha y de abajo arriba ( 1 ) . 

Para fijar con claridad la significación de las pala­
bras de esta regla y de las siguientes, conviene ad­
vertir que al hacer un trazo, se supone la pluma bien 
colocada, esto es, de manera que la línea de puntos 
coincida con la línea guía {bd), la cual ha de ser pre­
cisamente dicha diagonal. 

Entiéndase, además, que el punto á que se refieren 
los movimientos de la pluma es el de intersección 
de su hendidura con su corte. Así, al decir que la 
pluma se corre «á lo largo de un caído», se sobren-

(1) E n e l rombo es l a mayor . 
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tiende que es dicho punto de la pluma el que sigue 
tal dirección. E l perfil ó trazo sutil recto se usa m u j 
poco en la letra española, aunque otra cosa parezca, 
pues el trazo final de muchas letras como la u j el 
principio de algunos trazos como los de la m, se for­
man con un perfil, pero es curvo. 

En la 0 y en algunos enlaces se hace uso de un tra­
zo fino {eb) cuya anchura varía según el tamaño de 
la letra: este trazo pudiera llamarse semiperñl, y se 
produce moviendo la pluma en la dirección de la dia­
gonal del paralelogramo {abfe), que forman dos caí­
dos contiguos [ab y ej) con las líneas superior [ad] é 
inferior {be) del renglón, ó con otras dos que estén á 
la distancia de éstas, v 

El trazo grueso ó maijúr (ac) se forma moviendo la 
pluma en sentido perpendicular (ac) al perfil [bd), 
esto es, corriendo la pluma en el sentido de la otra 
diagonal (ac) ( 1 ) . 

E l trazo regular ó mediano [ef) se produce corriendo 
la pluma á lo largo de un caído (c/) , así como el hori­
zontal (rs) se obtiene corriéndola á través de los caídos 
en la dirección de una línea horizontal de la pauta. 

3. Los trazos explicados requieren algunas ob­
servaciones sobre su tamaño ó magnitud. 

Respecto á la longitud de estos trazos, nada puede 
afirmarse concretamente porque varía mucho aun 
dentro del mismo tipo y del mismo tamaño de letra. 
La anchura de los trazos, por el contrario, se presta 
á interesante estudio. 

(1) Que en el rombo es la menor . 
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E l trazo perfil ó sutil es siempre igualmente fino, 
sea cualquiera el tamaño de la letra que se haga. 

E l trazo grueso es siempre el de mayor anchura; 
pero el trazo mediano es siempre menos ancho que 
el grueso ó mayor. La anchura de ambos trazos varía 
con la inclinación de la letra y con la posición de la 
pluma; pero estas variaciones se hacen más notables 
en el trazo horizontal que puede ser igual, mayor ó 
menor que el mediano, según sea la inclinación y an­
chura de los caídos y la posición de la pluma en el 
acto de escribir. 

Dando á los caídos la inclinación de treinta grados, 
y colocándolos á la distancia de la mitad de la caja, 
el trazo horizontal es necesariamente igual en anchu­
ra al regular ó mediano. 

En este caso el trazo horizontal es el mismo regu­
lar ó mediano en distinta posición. 

En la pauta de Alverá el trazo horizontal es más 
ancho que el regular ó mediano; en la de Iturzaeta 
también lo es, y en una pauta de caídos sin inclina­
ción, el trazo horizontal ha de ser necesariamente 
igual en anchura al regular ó mediano. 

En los cambios de dirección de la pluma el trazo 
horizontal resulta de más anchura cuanto más se 
acerca la pluma á la perpendicular; y viceversa, va 
perdiendo su grueso á medida que la dirección de los 
puntos de la pluma se va acercando á la de una línea 
horizontal. 

E l trazo mediano disminuye ó aumenta de grueso, 
según que se acerca ó se aleja de la dirección corres­
pondiente á la línea guía. 
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4. E l trazo regular ó mediano es de uso muy fre­
cuente, pues forma parte de las siguientes letras m i ­
núsculas: 

a, b, c, ch, d, e, / , g, h, i , j , k, l , 11, m, n, ñ, 
p, qu, r, r r , s, t, u, y, 

ésto es, de todas (más ó menos), excepto de la o , v j z . 
Se usa también el trazo regular ó mediano en las 

siguientes letras mayúsculas: 

A , B , C, Ch, D, F , O, H , /> J, K , L , L l , M , P , 
Qu, B , S, Y, y Z . 

Por úl t imo, forma parte del de la cifra 4 de la nu ­
meración arábiga y del signo de admiración. 

E l trazo grueso forma el punto de la ¿ y de la / 
minúsculas, y el trazo final de la k minúscula y de la 
K mayúscula. 

También forma parte de la v minúscula y de la N 
y de la F mayúsculas, así como de la E de esta clase. 

Del trazo grueso se forman igualmente el punto, 
los dos puntos, los puntos suspensivos, la crema ó 
diéresis, y este trazo entra asimismo en la formación 
de la coma, punto y coma y en los signos de interro­
gación y admiración. 

E l trazo horizontal en la í y / m i n ú s c u l a s , en la 
A y JP mayúsculas , en el guión y guiones y en la c i ­
fra 4 de la numeración arábica. 

(1) V é a s e la forma de esta l e t r a en las l á m i n a s 9.a y 10. 
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Finalmente, el trazo sutil ó perfil recto se halla en 
algunos enlaces como el del g j h, j j k, y j z minús­
culas: en la qu j en la zf también minúsculas, en la 
A, M , N , H (1) y Z, mayúsculas; en el i y en el 5. 

Como se ve, el trazo recto de más uso es el regular 
ó mediano. 

c. — Trazos curvos. • 

1. Trazos curvos que en t r an en l a f o r m a c i ó n de la l e t r a e s p a ñ o l a . — 2. 
El ipse mayor . — 3. El ipse m e n o r . — 4 . El ipse media . — 5. El ipse i n ­
frecuente. — 6. Trazos c a r a c t e r í s t i c o s de l a l e t ra e s p a ñ o l a y nom­
bres t é c n i c o s que reciben.— 7. Curvas de l i g a z ó n . — 8 . Otros trazos 
cu rvos . 

^ l . Los trazos curvos en la letra española son más 
que íos rectos, lo cual da á este carácter de letra m u ­
chas condiciones de belleza.jv,. 

Los trazos curvos de la letra española tienen todos 
la forma de una elipse ó la de una sección de esta 
figura (2). Los más importantes son: la elipse mayor, 
la elipse menor y la elipse media. 

2. Elipse mayor (lám. 3.a).—Los puntos medios 
de este trazo, en toda su longitud, forman una elipse 
completa tangente á los lados de un paralelogramo (3) 
[ancm], que se forma de dos caídos [am y nc) no se­
guidos, sino con otro (r,r) en medio; de una línea [me] 
que equidista de la inferior del renglón y de la línea 

(1) V é a s e la forma de esta l e t r a en las l á m i n a s 9.a y 10. 
(2) L o mismo ocur re en todos los t i p o s de l e t r a conocidos. 
(á) Este pa ra l e log ramo es u n r e c t á n g u l o en l a c u a d r í c u l a de l e t r a 

v e r t i c a l , y u n romboide en l a de l e t r a inc l inada . 
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dé las curvas bajas, y de otra línea (an) que dista de 
la línea de los palos altos tanto como la úl t ima cita­
da {me) dista de la línea de las curvas bajas. 

Dicha línea curva corresponde á los puntos que 
recorre la hendidura de la pluma al producir el 
trazo. 

E l diámetro mayor (uz) de dicha elipse pasa por el 
punto [o) en que el caído intermedio (rx) corta á la 
línea superior del renglón, y prolongado suficiente­
mente, forma con dicho caído intermedio [rx) dos án­
gulos opuestos por el vértice ( r o / y dox) cuyos lados 
cortan una sexta parte de los lados menores [an y me) 
del paralelogramo [ancm) circunscripto á la elipse. 

Los focos (s y s') se encuentran, de los extremos [u 
y z) del diámetro mayor [uz), á la distancia de una 
vigésima parte de esta línea s's = us). 

Dicha elipse toca en los caídos en la línea de las 
curvas altas, y sus puntos de tangencia con los lados 
menores del paralelogramo se determinan por la i n ­
tersección de éstos con el caído intermedio. 

Los contornos del trazo, delineados por los extre­
mos de los puntos de la pluma, forman otras dos elip­
ses iguales á la ya explicada y secantes con ella en 
los puntos en que la diagonal ac del paralelogramo 
ancm corta al trazo. 

Una de dichas elipses, la superior, es tangente con 
la línea de los palos altos en el punto en que ésta se 
encuentra con el caído intermedio (r,r); y la otra, la 
inferior, es tangente de igual modo con la línea infe­
rior del renglón en el punto en que ésta corta á d i ­
cho caído. 



L A M I N A 3.a 
TfaJKOS e a f v o s . H l i p s c t n a y o » y e l i p s e íneoow. 
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La elipse mayor, por esta causa, puede conside­
rarse dividida eii dos partes iguales y simétricamente-
colocadas {fed y fgd ] , separadas por el diámetro ma­
yor [ d f ) . Análogo efecto produce la diagonal ac del 
paralelogramo [ancm), la cual divide á la elipse en 
dos partes iguales y también simétricas {edg = gfe]-

Resulta, de lo dicho, que la elipse mayor puede 
considerarse dividida por el diámetro mayor y la dia­
gonal ac en cuatro partes iguales dos á dos y s imétr i ­
camente colocadas { e f = dg j f g =^ ed). 

Por últ imo, es de mucha importancia fijarse en que 
la elipse mayor, por los puntos de intersección [d j f ) 
con el diámetro mayor, tiene el ancho correspondien­
te al trazo grueso, el cual, por el movimiento (elípti­
co) de la pluma, pasa gradual, pero rápidamente , 
hasta el perfil curvo en los puntos {e J g) en que le 
corta la diagonal ac del paralelogramo [ancm], pro­
duciendo un número infinito de trazos rectos yusta-
puestos, cada vez más estrechos, cuya agregación da 
el trazo curvo que ahora se estudia. 

Este efecto, uno de los más bellos de la letra espa­
ñola, es cuádruple, pues se obtiene en dos sentidos, á 
partir de los dos extremos del diámetro mayor, y 
consiste en dos nimbos curvos unidos por perfiles 
también curvos. 

La elipse mayor se forma en el espacio alto y en la 
caja, comenzando en el punto de perfil superior co­
rrespondiente á la diagonal ac, moviendo la pluma 
hacia la línea inferior del renglón, y no levantándola 
hasta llegar al mismo sitio en que se comenzó el t ra ­
zado. 
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E l punto izquierdo de la pluma sale algo del para-
lelogramo al bajar por la mitad del lado mayor; toca 
el extremo de dicho punto en la intersección de la 
línea inferior del renglón con el caído intermedio; al 
subir la pluma se sale también algo el punto derecho 
por la mitad del lado mayor del paralelogramo, y an­
tes de llegar al punto de partida toca el mismo extre­
mo del punto derecho en la intersección del caído 
medio con la línea de los palos altos. 

Inút i l parece añadir que en el trazo estudiado no 
hay parte alguna recta. 

Este trazo forma la O mayúscula, casi toda la ü y 
parte de la V, también mayúsculas. 

3. Elipse menor {\km. 3.a) . — Esta curva es seme­
jante á la anterior; sus diámetros son una mitad más 
pequeños que los de la mayor, y su área será, por 
tanto, la cuarta parte del área limitada por dicha 
curva. Esta curva ocupa un paralelogramo (1) forma­
do por dos caídos con las líneas süperior é inferior 
del renglón. Dicho paralelogramo cabe exactamente 
cuatro veces en el que ocupa la mayor. 

E l análisis de esta curva es el mismo de la otra, 
sin más diferencia que la de que sus líneas y distan­
cias son siempre mitades de las líneas y distancias 
estudiadas en la mayor. 

La elipse menor es tangente á la línea superior é 
inferior del renglón, sale algo, muy poco, de los caí­
dos, y tiene la misma forma, consta de las mismas 
partes y se produce en la caja de la cuadrícula de 

(1) R e c t á n g - u l o ó romboide , s e g ú n sea la pauta v e r t i c a l ó inc l inada . 
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igual manera que la mayor se produce en la caja y 
en el espacio alto. Sus secciones van indicadas en la 
figura correspondiente, en la lámina 3.a, junto á la 
elipse mayor. 

Dicho trazo forma la o minúscula y el cero; y 
algo la parte superior de la i ? mayúscula. 

4. Elipse media (lám. 4.a)—Esta curva se produce 
en el espacio alto, siendo tangente á dos caídos [cdo 
y oñ), que tienen otros dos intermedios (rs y te), y lo 
es también á la línea de los palos altos y á la supe­
rior del renglón. 

Los diámetros de esta curva son diferentes de los 
de la total mayor; pero su análisis y el estudio son 
muy parecidos al de la elipse. 

Este trazo, ligeramente modificado, forma parte 
de la B, D , C, Ch, E , G, ./, Z , TA, F , £ , S j U (1). 

5. Elipse infrecuente (lám. 4.a)—Además de los 
tres trazos elípticos explicados, conviene estudiar 
otro, que puede llamarse infrecuente, por el poco uso 
que de él se hace, pues sólo entra en el final de la B 
y en el de las cifras 3 j 5. 

La elipse infrecuente se produce entre dos caídos 
(ab y cd) con uno intermedio [ef] por la l ínea inferior 
del renglón y por una paralela {gh) á las horizontales 
que equidista de la línea del espacio alto y de la l í ­
nea superior del renglón. Se diferencia de la mayor 
en que gran parte de la elipse media se produce en 
la caja de la cuadrícula, y sólo una parte pequeña 
ocupa algo del espacio alto. 

(1) V é a s e la forma de estas le t ras en las l á m i n a s 9.a y 10. 
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Además, la altura del paralelogramo en que este 
trazo se forma, es menor (en tres cuartas partes de lo 
ancho del espacio alto) que la altura de la elipse 
mayor. 

E l análisis de este trazo y su producción son se­
mejantes al análisis y producción de la elipse ma­
yor (1). 

6. Aunque una vez estudiados los trazos elípticos 
de letra española quedan también estudiados todos 
sus trazos curvos, conviene conocer los nombres par­
ticulares de algunos trazos compuestos de dos cur-
vos; que entran á menudo en la formación de los 
signos de nuestra escritura nacional. 

Importa sobre todo estudiar los trazos que pueden 
considerarse como característicos de la letra españo­
la, á saber: el perfil curvo, la curva baja y la curva 
alta. 

^ E l perfil curvo es una parte de la elipse total ma­
yor (lám. 3.a), cuyo punto medio está cortado por la 
diagonal (ac) del paralelogramo [ancm): Hay dos tra­
zos de esta clase en cada curva elíptica, y este perfil 
no es tan fino, ni puede serlo, como el perfil recto ya 
explicado. Este trazo entra en todos los signos escri­
tos que se forman con cualquiera de las curvas el íp­
ticas, especialmente al principio de las curvas altas 
y al final de las curvas bajas. 

La curva baja es la sección inferior [dg) de la 
elipse mayor (lám. 3.a). Termina con la mitad del 

(1) Todas estas elipses t i enen una d i m e n s i ó n c o m ú n y o t ra dife­
ren te . 



L A M I N A 4.a 

T f a z o s e u f v o s . E l i p s e m e d i a y e l i p s e iü f í í eeae t i t e . 
C u p v a a l * a y eai<va b a j a . 

r 

s t 
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perfil curvo (1), y se hace en la misma forma y po-
sición que la elipse mayor, colocando la hendidura 
de la pluma en el punto de intersección de un caído 
(ab) con la línea de las curvas bajas)^2). Esta tras­
lación hace que la curva baja, con el perfil que la 
continúa, termine próximamente en el vértice del 
ángulo inferior izquierdo formado por la línea d i v i ­
sión con el caído inmediato al del principio. (Yéase 
la iám. 4.a, núm. 1). 
<Esta curva entra tres veces en la formación de la 

qu minúscula, y otras tantas en el de la Qu mayús ­
cula; dos veces, en la a, ch, d , U j u minúsculas; una 
en la h, c, e, g, h, i , k, l , m, n, ñ, p , t, x, y y z, tam­
bién minúsculas; una vez en la C%, (7, ¥ ^ Z-, 
y en el 5 de la numeración arábiga. 

Basta decir esto, para entender que la curva baja 
es un trazo de los más importantes de la letra espa­
ñola. 

La curva alta es la sección superior [ef) de la 
elipse mayor (lám. 3.a). Su posición es simétrica á la 
de la curva baja; comienza en el ángulo superior de­
recho de la línea de división y termina cuando la 
hendidura de la pluma llega al punto en que el caído 

(1) I t u r zae t a y otros c a l í g r a f o s que han seguido á dicho au to r , 
ponen el p e r f i l recto a l final de l a c u r v a baja. Esta p r á c t i c a no es re -
comendahle, pues se opone á la belleza y a l l i gado de l a l e t r a . T o r i o y 
otros maestros eximios de la C a l i g r a f í a e s p a ñ o l a t e r m i n a n l a c u r v a 
baja con el p e r f i l t a m b i é n c u r v o . 

(2) Esta l í n e a t o m a el nombre que l l e v a , de l a c u r v a que en e l la se 

p roduce . 
Cuando l a p l u m a t iene l a ci tada p o s i c i ó n , e l ex t remo d e l p u n t o iz­

qu ie rdo toca en la l í n e a in fe r io r del r e n g l ó n . 
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inmediato de la derecha corta á la línea de las cur­
vas altas ( 1 ) . (Véase la lám. 4.a, núm. 2.) 

Esta curva entra dos veces en la m, ñ j r r , mi­
núsculas ; una en la a, c, d, g, h, k, n, p , qu, r, x j z> 
minúsculas también, y una sola vez igualmente en 
la F , Qu, F j Z , mayúsculas, y en el 2 de la nume­
ración arábiga. Es, por tanto, esta curva de uso muy 
frecuente en nuestro carácter de letra. .\ 

Algunos autfcp de Caligrafía citan la curva vuel­
ta, pero esta cun% no se diferencia de la curva alta, 
como puede verse en las obras de los grandes cal í ­
grafos españoles. 

4. 7. Las curvas de ligazón tienen cinco variedades, 
dependientes de las dimensiones y posición de cada 
trazo, y se denominan de esta manera: ligazón ma­
yor directa, ligazón menor directa, ligazón mayor 
inversa y ligazón menor inversa o 

La curva de ligazón corresponde á la sección d é l a 
derecha ó á la de la izquierda de la elipse total (lá­
mina 3.a), que ocupase el espacio comprendido entre 
dos caídos, con otros dos intermedios. 

La curva de ligazón mayor directa {lám. 5.a, n ú ­
mero 1), comienza en el ángulo superior d-erecho de 
l a i í n e a de división, sube en línea elíptica entre dos 
caídos, ocupando dos terceras partes del espacio que 
ellos l imitan, toca en el punto medio de la l ínea 
de los palos altos y termina bajando rápidamente 

(1) Es ta l í n e a toma su nombre de l a c u r v a que en el la se p roduce . 
A l t e r m i n a r esta cu rva , e l ex t remo de) p u n t o derecho de la p l u m a 

debe tocar en la l inea super ior del r e n g l ó n . 



L Á M I N A 5.a 
T f a z o s euvvp f de l i g a z ó n . 
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h a c í a l a izquierda, en curva también elíptica, cuando 
la hendidura de la pluma llega al punto en que el 
caído de la izquierda corta á la línea del espacio alto. 
Esta curva, que ha de dejar libres los vértices de los 
ángulos correspondientes á la línea de los palos altos, 
forma parte de la ^ / y // minúsculas. 

La curva de ligazón menor directa (lám. 5.a, n ú ­
mero 2), tiene la misma forma que la mayor, pero se 
diferencia en su tamaño y en que se construye den­
tro de la caja^Comienza con un perfil en el vértice 
del ángulo superior derecho de la línea de división; 
ocupa su principal curva elíptica las dos terceras 
partes del espacio comprendido entre dos caídos; toca 
en el punto medio de la línea superior del renglón y 
termina en el caído de la izquierda, con una curva 
elíptica muy corta y gruesa por el final, en. la mitad 
de la parte de caído interceptado por la línea superior 
del renglón y por la línea de división. Este últ imo 
trazo no tapa el ángulo inferior derecho de la l ínea 

e las curvas altas. 
La curva de ligazón menor directa es la tercera 

parte de la mayor: su anchura es igual. 
Esta curva sólo se usa en la e minúscula (1). 
La curva de ligazón mayor inversa (lám. 5.a, n ú ­

mero 3), es simétrica con la directa; comienza en el 
punto de intersección de un caído con la línea del 
espacio bajo; curvea en línea elíptica muy cerrada 

(1) A l g u n o s c a l í g r a f o s exp l ican l a f o r m a c i ó n de una c u r v a de l i ­
g a z ó n menor d i r ec t a i g u a l á la mayor , s i n o t r a d i ferencia que l a de 
comenzar en e l á n g u l o super io r derecho de l a l í n e a supe r io r d e l r en ­
g l ó n ; pero t a l c u r v a no debe usarse en la l e t r a e s p a ñ o l a . 
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hacia abajo y hacia la izquierda hasta tocar en el 
punto medio de la línea de los palos bajos, y allí se 
une á otra curva elíptica más amplia, que, ocupando 
las dos terceras partes del espacio comprendido entre 
dos caídos, termina en el ángulo inferior izquierdo 
de la línea de división. Esta curva forma parte de la 
p minúscula. 

La curva de ligazón menor inversa sólo se diferen­
cia de la mayor en que la primera termina en el á n ­
gulo inferior izquierdo de la línea de las curvas bajas 
(lám. 5.a, n ú m . 4). Este trazo forma parte de la </, / 
é y minúsculas .y-

8. Las secciones de la elipse mayor y de la menor 
se combinan dando lugar á dos curvas compuestas, 
una directa y otra inversa. 

L a curva compuesta directa se forma de la sección 
de la izquierda y de la inferior {ed y dg'), de la elip­
se mayor y de la sección superior y de la derecha 
(g' f y / ' O , de Ia menor (lám. 3.a). 

Comienza con un perfil curvo en el espacio alto 
(lám. 6.a, núm. I j , toca en el caído de la izquierda y 
en la línea inferior del renglón, y concluye con la 
semielipse menor, que ocupa el espacio entre dos 
caídos en la línea superior del renglón. 

Este trazo forma parte de la C, G, H , T j X ma­
yúsculas, y de la cifra 6 de la numeración arábiga. 
Una sección de este trazo entra en la composición de 
la A , M j ^ m a y ú s c u l a s (1). 

La curva compuesta inversa se forma de la sección 

(1) V é a n s e los abecedarios en las l á m i n a s 9.a y 10. 
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superior de la derecha ( e / y / ( / ' ) , de la elipse total 
mayor y de la sección de la izquierda y de la inferior 
{e ' d ' j d ' g '] de la menor. Comienza con el perfil 
bajo de ésta en el cuadrado ó rombo inferior del es­
pacio alto, toca en la línea superior del renglón y en 
un caído que la corte, sube entre dos caídos, llega á 
la línea de los palos altos, y, bajando por el caído in­
mediato de la derecha, termina con otro perfil curvo 
en el centro del cuadrado (ó rombo) inferior de la 
caja. 

Como se puede ver en la lámina 6.a, número 2, esta 
curva es simétrica á la anterior, y forma parte del 2 
y del 9 de la numeración arábiga. Una sección suya 
entra también en la composición del 3 y del 8. 

Por úl t imo, conviene explicar la formación de lazo 
de curvas. 

E l lazo de curvas (lám. 6.a, n ú m . 3), empieza en el 
centro del vértice inferior de la caja, curvea hacia 
abajo ó hacia la izquierda, corre hacia este lado por 
la línea inferior del renglón hasta ocupar el espacio 
comprendido entre dos caídos, sube hasta la línea de 
las curvas bajas, corre por ella hacia la derecha, ocu­
pa el espacio comprendido entre dos caídos, baja de 
nuevo hasta parar en el vértice del ángulo superior 
izquierdo de la línea inferior del renglón, y termina 
en perfil curvo en el centro del cuadrado ó rombo in­
mediato inferior de la caja. 

Este trazo, que es totalmente curvo, aunque pa­
rezca otra cosa, entra en la formación de la / ) , L , 
JA y Qu mayúsculas. 
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d. — Trazos mixtos. 

1. N ú m e r o , clase y es tudio de los trazos m i x t o s propios de l a l e t r a es­
p a ñ o l a y sig-nos de que fo rman par te . - 2. Cuadro s i n ó p t i c o de los. 
trazos propios de l a l e t r a e s p a ñ o l a . 

\ 1- {Los trazos mixtos, como la denominación i n ­
dica, están formados por trazos rectos y curvos. Son 
cinco, llamados: magistral directo, magistral horizon­
tal, magistral de la caja y trazos de arranque, que son 
dos: directo é inverso. 

y Trazo magistral directo (lám. 7.a, núm. 1). — Se 
compone de un trazo regular ó mediano y de tres 
curvos.) Comienza en el centro de un cuadrado ó de 
un rombo (1) superior del espacio alto, curvea hacia 
abajo y hacia la izquierda hasta el punto de inter­
sección del caído con la línea del espacio alto; baja 
por el caído con un trazo mediano hasta la línea de 
división, y desde allí curvea con otro trazo hacia aba­
jo y hacia la izquierda hasta cortar en perfil la l ínea 
de las curvas bajas; á este perfil se une el de otra 
curva que, cortando al caído de la izquierda y tocan­
do á la línea inferior del renglón, sigue curveando 
hacia arriba hasta que la hendidura de la pluma toca 
en la intersección de otro caído próximo con la línea 
de división. Por últ imo, subiendo hacia la derecha 
se produce el final de este trazo curvo en perfil en el 
centro del cuadrado ó rombo superior de la caja. 

Todos los trazos curvos que forman el magistral 

(1) S e g ú n sea .la p a u t a de l e t r a v e r t i c a l ó de l e t r a inc l inada . 
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directo son elípticos, y el últ imo es la mitad de una 
elipse inscripta entre las líneas superior é inferior 
del renglón y dos caídos con uno intermedio. 

E l trazo magistral directo forma parte de la B , D , 
F , H , I , J , K , X, L l , F , Qu, R, S é Z m a y ú s c u l a s , 
y de la cifra 1 de la numeración arábiga. Este mismo 
trazo, con la parte recta más corta, forma el principio 
de la D mayúscula, y colocado en la caja, forma par­
te de la Gr (1), también mayúscula. 
X Trazo magistral horizontal (lám. 7.a, n ú m . 2 ) .— 
La forma y composición de este trazo son las mismas 
que las del anterior. Sólo varía el lugar en que se 
produce y coloca.NComienza con la media elipse en 
el centro del cuadrado ó rombo inferior del espacio 
alto, continúa con el perfil curvo por el cuadrado ó 
rombo superior del espacio alto, llega con su trazo 
recto á la línea del espacio alto y termina con un 
ligero perfil curvo hacia arriba fuera de la pauta. 

Como puede observarse, su principio es una parte 
de la elipse del espacio alto; usa del trazo horizontal 
en lugar del mediano (2) y termina con un trazo como 
el del principio del magistral directo. 

Esta curva forma parte solamente de la F ma­
yúscula. 

Trazo magistral de la caja (lám. 7.a, núm. 3 ) . — E l 
trazo magistral de la caja es semejante al directo: 

(1) V é a s e e l abecedario de letras m a y ú s c u l a s en las l á m i n a s 9.a y 10. 
(2) E n las pautas de este l i b r o , ambos trazos son iguales ; en las de 

I tu rzae ta y A l v e r á l a pa r t e recta de l t razo m a g i s t r a l ho r i zon t a l es 
a lgo m á s gruesa que l a de l m a g i s t r a l d i rec to . 
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sus dimensiones son la mitad de éste/ y, por tanto, su 
área se reduce á la cuarta parte. 

E l directo ocupa el espacio de un paralelogramo 
formado por dos caídos con uno intermedio, por la 
línea de los palos altos y por la inferior del renglón: 
el trazo magistral de la caja ocupa un paralelogramo 
que cabe cuatro veces en el anterior, y está formado 
por las líneas superior é inferior del reglón y por dos 
caídos inmediatos. Dicho trazo magistral de la caja 
comienza en perfil en la línea superior del renglón, 
á la derecha de un caído y cerca de él (1); baja por 
el caído, curvea hacia abajo y hacia la izquierda, toca 
en la línea inferior del renglón, sube hacia la i z ­
quierda para tocar en el caído inmediato y termina 
en perfil entrante, en el cuadrado ó rombo inferior 
de la caja. 
^Este trazo forma parte solamente de la s m i ­

núscula .7 
^ T r a z o directo de arranque (lám. 8.a, núm. ^.—Co­
mienza con un perfil curvo en el centro del cuadrado 
ó rombo superior de la caja; forma un trazo elíptico 
producido al mover la pluma hacia abajo y hacia la 
izquierda hasta que la hendidura llega al punto de 
intersección del caído con la línea de división; se 
continúa luego el trazo de manera que, curveando 
elípticamente, atraviese el cuadrado ó rombo inferior 
de la caja hasta llegar al punto de intersección del 
caído inmediato de la derecha con la línea inferior 
del renglón; sube después ligeramente hacia la dere­
cha hasta llegar al vértice de los cuatro ángulos for­
mados con la línea de las curvas bajas y el otro caído 
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de la derecha; sale ya casi en perfil por el ángulo su­
perior derecho de la línea de curvas bajas; sigue cur­
veando en perfil hasta la linea superior del renglón, 
pasa por el punto que separa en dicha línea un ter­
cio de la parte interceptada por dos caídos próximos, 
y termina con un perfil recto en el ángulo inferior 
izquierdo de la línea de los palos altos. Este trazo es 
el primero d é l a J , M j N mayúsculas . 
»̂  Trazo inverso de arranque (lám. 8.a, núm. 2).—Tie­
ne los mismos elementos y forma que el anterior; va­
ría solamente en su colocación, que es simétrica á la 
del directo, pues comienza con un perfil recto en el 
ángulo derecho de la línea inferior del renglón; si­
gue luego en perfil curvo y trazo elíptico de grueso 
creciente hasta tocar en la línea de los palos altos, y 
termina con un perfil curvó en el centro del cuadra­
do ó rombo inferior del espacio alto. 

Este trazo entra solamente en la formación de la 
N mayúscula . 

Quedan todavía por estudiar algunos trazos de poco 
uso, los cuales se explicarán al tratar de las letras de 
que forman parte; pero por lo que se ha visto, los 
trazos fundamentales de la letra española son dos: el 
trazo recto y el trazo curvo elíptico, los cuales, con 
su variedad de formas, posiciones y tamaños, dan l u ­
gar á los veintitrés trazos, cuya explicación se ha 
dado, y cuya clasificación se compendia en el s i ­
guiente 

(1) E n e l p u n t o que separa la p r i m e r a cuar ta par te de la l í n e a i n ­
t e rcep tada por dos c a í d o s p r ó x i m o s . 
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II.—Signos de la escritura. 

a. — D e los signos en gene ra l . 

I . T r a n s f o r m a c i ó n de los trazos en s ignos g r á f i c o s . — 2 . Partes esencia­
les del trazado de toda escr i tura perfecta. 

1. Los trazos estudiados kasta ahora nada dicen 
por sí: son líneas más ó menos bellas que nada sig­
nifican; pero la Escritura, que es un arte, toma estos 
elementos, los combina y los transforma en signos. 
Sueltos los trazos son simples dibujos: combinados, 
según las reglas de la Escritura, tienen valor repre­
sentativo, son verdaderos signos./Estudiemos, pues, 
estos signos como combinaciones de trazos. 

2. Toda escritura perfecta consta de cuatro clases 
de signos: letras minúsculas (1), letras mayúscu­
las (2), signos de puntuación (3) y signos de Ar i tmé­
tica. El trazado de la letra española, por tanto, ten­
drá también dichas cuatro partes comunes á toda 
escritura, y 

E n el presente tratado se han de estudiar, no sólo 
las letras mayúsculas y minúsculas, sino los demás 
signos de la Escritura, entre los cuales se incluyen 
las cifras de la numeración arábiga, por ser este sis­
tema el usual en nuestra manera de escribir. 

(1) De l l a t . m i n ú s c u l u s , a lgo menor: l e t r a a lgo menor . 
(2) D e l l a t . m a j ú s c u l u s , a lgo m a y o r : l e t r a a lgo m a y o r . 
(3) De l p u n t o : parecidos a l p u n t o . 
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h.—De las letras y de sus clasificaciones. 

1. Diversas acepciones de la pa labra letra en e l A r t e de la Esc r i tu ra .— 
2. Letras capitales ó m a y ú s c u l a s y le t ras m i n ú s c u l a s . — 3. Le t r a s 
radicales y letras derivadas.—4. Le t ras s imples y letras compues­
tas.—5. ¿ H a y en el abecedario castellano le t ras i r regulares? 

1, La palabra letra.(1) da ocasión para un largo 
artículo lexigráfico; pero limitando estas indicacio­
nes á lo que la palabra significa en el tecnicismo de 
la Escritura, bastará decir que /e¿ra vale tanto como 
signo escrito, representante de un sonido oral. Tam­
bién significa la palabra letra lo mismo que tipo ó 
carácter de escritura, y en este sentido se dice letra 
española y letra inglesa. Significa también lo mismo 
que escritura, y así se dice que una persona tiene 
buena letra; y, por úl t imo, esta palabra se usa con la 
acepción de forma ó clase de escritura, aun dentro 
del mismo tipo; esto significa cuando decimos letra 
cursiva. 

En el presente artículo se usará la palabra letra en 
el sentido de signo gráfico. 

2 . Las letras como signos, y atendiendo á su ta­
maño relativo, se clasifican en mayúsculas y minús ­
culas. Las mayúsculas , llamadas también capita­
les (2), son mayores que las minúsculas de un mismo 
escrito, y muchas de aquéllas se diferencian de éstas 

(1) B e l l & t . l i t t e r a , s igno g r&ñco . 
(2) De l l a t . cap i ta l i s ; de c á p u t , cabeza: las letras de l a cabeza de l 

escri to. 
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no sólo en el tamaño, sino también en la forma ó 
figura. 

3. Hay letras que pudiéramos llamar simples ó 
elementales, que no se originan de otras, y pueden, 
por tanto, considerarse como radicales (1), y hay tam­
bién letras formadas con otras letras ó parte de ellas; 
estas letras que se originan de otras, se llaman letras 
derivadas (2). Bastará fijarse en la ¿ y en la u minús­
culas para comprender que la primera es pr imit iva y 
la segunda derivada. 

4. Por últ imo, hay en nuestra escritura cuatro 
letras {ch, 11, qu y r r ) que se forman con la agrega­
ción de dos letras, y que por esto se llaman compues­
tas, á diferencia de las restantes, que, por constar de 
un solo cuerpo de construcción, se llaman simples. 

La r r doble no se usa como mayúscula en la letra 
manuscrita, porque en castellano las palabras que 
comienzan con el sonido fuerte de la erre se escriben 
siempre con r sencilla. \ , 

5. A l comenzar el estudio de los trazos se indicó 
la necesidad de suprimir la denominación de letras 
irregulares. No hay, pues, dificultad en afirmar aho­
ra que las letras irregulares no existen. No sólo todas 
las letras, sino todos los signos de nuestra escritura, 
se producen con sujeción á reglas; luego no hay n i n ­
gún signo irregular, y así es. Es cierto que hay letras 
que no tienen semejantes, pero esto no significa falta 

(1) D e l l a t . r á d i x , r a d i é i s , l a r a í z : l e t r a que es r a í z de otras . 
(2) D e l l a t . der ivatus ; de derivo; de de, procedente de, y r i v u s , a r ro ­

y o ; a r royo procedente (de u n nac imiento) l e t ra que procede de o t ra . 
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de reglas para trazarlas, sino singularidad de forma 
y de preceptos para construirlas. 

c.—De las letras minúsculas. 

1. C las i f i cac ión de las le t ras m i n ú s c u l a s e s p a ñ o l a s : radicales y d e r i ­
vadas.—2. E x p l i c a c i ó n d e l trazado de todas estas l e t r a s—3. Abece­
dario de le t ras m i n ú s c u l a s . 

1. La más importante clasificación de las letras 
minúsculas españolas es en radicales y derivadas (1). 

Yarios autores de Caligrafía consideran como le­
tras primitivas la ¿, la r , la c y la o; y no hay incon­
veniente en tal consideración, pero es preciso admi­
t ir además como radicales de las letras en que entra 
la curva de ligazón la l j j , que dan origen á otras 
varias letras. 

Las demás letras del alfabeto pueden considerarse 
como derivadas, excepto la s que, por no tener seme­
janza con otras, no puede llamarse propiamente n i 
primitiva, n i derivada.)* 

2 . A continuación se explica la formación de to­
das las letras del alfabeto castellano, cuyo trazado 
puede verse en las láminas 9.a y 10. 

Trazado de la i y de sus derivadas. — La i , que es 
la letra de más fácil trazado, ocupa un caído y se for­
ma con un trazo regular ó mediano que va desde la 
línea superior del renglón hasta la línea de las cur­
vas bajas, de una curva baja y de un punto, que es 

(1) L a c las i f l cac ión de las l e t ras en cu rv iba ja s , c u r v i a l t a s , c u r v i -
Yueltas é i r r egu la res , a d e m á s de ser i ncomple t a , no obedece á n i n g u ­
na r a z ó n de fundamento . 
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un trazo recto grueso, tan largo como ancho, que se 
coloca centrado en el punto de intersección del caído 
correspondiente al trazo mediano y de la línea del 
espacio alto. 

La u se compone de dos íes sin punto, colocadas en 
dos caídos inmediatos. 

La t consta de un trazo regular, que ocupa desde 
la línea del espacio alto á la de las curvas bajas, de 
«na curva baja y de un trazo recto horizontal, que 
se hace corriendo la hendidura de la pluma á lo lar­
go de la línea superior del renglón. Este trazo tiene 
una longitud igual á la de un lado de los cuadrados 
pequeños, en la pauta de letra derecha, ó de los rom­
bos en la de inclinada, y se coloca de manera que 
sus mitades queden una á cada lado del caído. 

Trazado de la r y de sus derivadas. — L a r ocupa 
dos caídos y se forma con un trazo regular ó mediano 
que va de la línea superior á la inferior del renglón, 
y de una curva alta, producida de abajo á arriba, 
esto es, de perfil á grueso. Cuando esta letra se ha de 
enlazar con la siguiente, se une á la curva alta una 
curva baja, y ambas forman un trazo de enlace. 

La r r doble consta de una r sencilla enlazada con 
otra de la manera que ya se ha dicho. 

h a n se compone de una r sencilla sin curva de 
enlace, de un trazo regular ó mediano, que después 
de unido á la curva alta, llega hasta la línea de la 
curva baja, y de una curva de esta clase. 

L a ñ es una n con tilde (1). La tilde se coloca en 

(1) D e l l a t . t í t u l u s , s e ñ a ó s e ñ a l . 



— 140 — 

la l ínea del espacio alto, y se forma del últ imo trazo 
de la r con curva de enlace, esto es, de una curva 
alta unida inmediatamente á una curva baja. 

L a m ocupa tres caídos y consta de tres trazos me­
dianos, de dos curvas altas y de una baja. E l primer 
trazo mediano corre á lo largo de un caído desde la 
línea superior á la inferior del renglón: los otros dos 
van de la línea de las curvas altas á la línea de las 
curvas bajas. E l últ imo trazo mediano se une á la 
curva alta por la parte superior, y á la curva baja 
por la inferior. 

Trazado de la c y de sus derivadas.—La, c ocupa un 
caído y se forma de una curva alta construida de 
arriba á abajo, esto es, de grueso á perfil, que se co­
mienza en el punto medio de la parte de línea su­
perior del renglón interceptada por dos caídos próxi ­
mos; de un trazo regular ó mediano, que corre por el 
caído de la izquierda desde la línea de división hasta 
la línea de las curvas bajas, y de una curva de esta 
clase. 

La a se forma de una c, cuya curva alta sea com­
pleta y de una i sin punto. 

La qu se compone de una a, cuyo trazo regular se 
prolonga hasta la línea inferior de los palos, y de 
una u. 

La x se forma de una c invertida y de otra directa. 
Trazado de la o y z.—La o se forma de la elipse 

menor. Cuando se ha de enlazar con otra letra lleva 
una curva que es la sección inferior de la elipse me­
dia, que unida á la parte superior de la sección dere­
cha de la elipse menor, forma el trazo de enlace. 
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La v se forma de tres secciones de la elipse menor, 
de un trazo recto grueso y de la sección inferior de 
la elipse media, que prepara su enlace con la letra 
siguiente. 

E l primer trazo de la v corresponde á la' sección 
izquierda de la elipse menor; este trazo se une en la 
l ínea de división al trazo recto grueso que termina 
en la mitad de la parte de línea inferior del ren­
glón interceptado por dos caídos próximos. L a últ ima 
parte de esta letra se forma con la mitad derecha de 
!a o de enlace. 

La ^ se formá de la úl t ima parte de la de un 
perfil recto, que sirve de diagonal del paralelogramo 
(1) en que la letra se forma, y de la tilde de la n, esto 
es, de una curva baja y de una curva alta. 

Trazado de la 1, la 11 y la d—La l se forma de una 
curva de ligazón mayor directa y de una t sin trazo 
horizontal. La 11 es una l repetida. La d es una c, 
con la curva alta completa, unida á una /. 

Trazado de la h. y de sus derivadas.—La h se for­
ma con una curva de ligazón mayor directa, un trazo 
regular ó mediano que va desde la línea del espacio 
alto á la inferior del renglón y de la segunda parte 
de la w, esto es, de una curva alta, de un trazo me­
diano que toca en las dos líneas de las curvas, y de 
una curva baja. 

La ch es una letra compuesta de una c y una h. 
La k se compone de la primera parte de la h hasta 

la curva alta inclusive, de la curva que forma la 

(1) De derecha á izquierda y de a r r iba á abajo. 
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coma y un trazo grueso transversal del cuadrado (1) 
de la cuadrícula, terminado con una curva baja. 

L a 6 se compone de una curva de ligazón mayor 
directa; de un trazado mediano, que corre desde la 
línea del espacio alto hasta la línea de las curvas ba­
jas; de una curva baja y de la mitad derecha de la o 
de enlace. 

Trazado de la p.—Esta letra comienza por un t ra­
zo mediano que se extiende desde la línea superior 
del renglón hasta la del espacio bajo; á ella se une la 
curva de ligazón mayor inversa, y termina con la úl­
tima parte de la n. 

Trazado de la j , y y g.—El primer trazo de la ; es 
igual al de la^»; pero á él se une la curva de ligazón 
menor inversa, en vez de la mayor, que forma parte 
de la p. La / lleva además un punto igual al de la L 

L a y e s una letra formada con una ¿ y u n a / s i n 
puntos. 

L a g se forma de una c con la curva alta completa 
y de una curva ligazón menor inversa. 

Trazado de la e.—Esta letra se forma de la curva 
de ligazón menor directa; de un trazo regular ó me­
diano que principia en la línea de división y termina 
en la de las curvas bajas, y de una curva de esta 
clase. 

Trazado de la f.—La / e s la letra más larga en el 
carácter de letra española, y se forma de una curva 
de ligazón mayor directa, de un trazo mediano, que 

(1) Cuadrado en l a pau ta de l e t r a v e r t i c a l y rombo en l a pauta de 
l e t r a inc l inada . 
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se extiende de la línea del espacio alto á la del espacio 
bajo, de una curva de ligazón menor inversa y de un 
trazo horizontal como el de la t. 

Algunos calígrafos distinguidos varían algo el t ra­
zado de esta letra suprimiendo la curva inversa j el 
trazo horizontal; pero en este caso ponen al final del 
trazo mediano una curva semejante á la curva baja 
y terminan el trazado en la línea de división con la 
sección derecha de la elipse mayor, á la cual unen la 
sección inferior de la elipse media. De esta manera, 
l a / t i e n e la forma de un lazo que no carece de be­
lleza. 

Trazado de la s.—Esta letra, cuando está al p r i n ­
cipio tiene por primer trazo el comienzo de la curva 
alta trazada de grueso á perfil como en el principio 
de la c, y acaba con el trazo magistral de la caja. 

Si la s se ha de trazar unida á otra que vaya delan­
te, lleva por primer trazo un perfil recto que, par­
tiendo del vértice de los ángulos formados con la l í ­
nea de división, se une al trazo magistral de la caja. 

De las reglas anteriores, se deduce que las letras 
minúsculas españolas pueden clasificarse en las siete 
clases siguientes: 
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1. a h U-, t 

2. a r, rr, a, ñ-, nt. 
a) 

3 . a c, a, cjii, x. 

4 . a a-, • p , z. 
5. a / ^ / l d, i / e. 
6 

7.a d. 

En esta clasificación de las letras puede conside­
rarse como radical la primera de cada clase y como 
derivadas las demás. 

3. Muchos autores de muestras caligráficas, aten­
diendo más á la belleza del trazado en conjunto, for­
man incompletamente el abecedario castellano, su­
primiendo la cA, 11, ñ y r r ; pero el abecedario es la 
reunión ordenada de todas las letras de un idioma, y 
como en castellano se usan veintinueve, el abecedario 
de nuestro idioma ha de contenerlas todas. Véanse 
las láminas 9.a y 10. 

(1) V é a s e la forma de la ce en las l á m i n a s 9.a y 10. 
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d.—De las letras mayúsculas. 

] . C las i f i cac ión de las l e t ras m a y ú s c u l a s e s p a ñ o l a s : radicales y d e r i ­
v a d a s . - 2 . E x p l i c a c i ó n de l trazado de todas estas l e t r a s . - 3 . R a z ó n 
de a lgunas modificaciones in t roduc idas en l a f o r m a de a lgunas le­
t ras m a y ú s c u l a s . — 4 . P a r t i c u l a r esmero con que estas letras deben 
ser trazadas—3. Abecedario de le t ras m a y ú s c u l a s . 

1. Las letras mayúsculas españolas se clasifican 
como las minúsculas, en radicales y derivadas. 

La J, C, Z , T, O j A pueden considerarse como ra­
dicales, y lo son, en efecto, de las demás letras del 
abecedario. 

2 . Trazado de la 1 y de todas sus derivadas—ha 1 
se forma de la sección derecha de la elipse menor, 
que con la sección inferior de la elipse media, forma 
una vírgula en el vértice del ángulo inferior derecho 
de la línea de los palos altos: además tiene como t ra­
zo, que da carácter á esta letra, el magistral directo. 

L a J consta de este mismo trazo y de la mitad su­
perior de la elipse media, que se interrumpe al llegar 
al principio del primer trazo. E l comienzo de dicha 
curva, además, debe hallarse en el centro del cuadra­
do (ó del rombo en la pauta inclinada) superior del 
espacio alto, lo cual produce en el trazo elíptico una 
ligera convexidad en espiral. 

La F se forma como la I , continuando el trazado 
de la elipse media hasta terminarla con un trazo 
curvo hacia arriba en el vértice del ángulo superior 
derecho de la línea superior del renglón. 

10 
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La B tiene el mismo trazado de la P, á la cual se 
une un trazo grueso (transversal de un cuadrado ó 
rombo) terminado con una curva baja. 

También la B es una P , á la cual se añade casi 
toda la elipse infrecuente. ; 

La Y consta de la sección inferior, derecha y su­
perior de la elipse media; de una i minúscula sin 
punto, trazada en el espacio alto y de un trazo ma­
gistral directo. 

La consta de un trazo de esta clase, de uno ma­
gistral horizontal y de una curva alta algo reducida 
en su longitud, trazada de abajo á arriba, desde el 
vértice del ángulo superior derecho de la línea supe­
rior del renglón. 

Trazado de la Q y de sus derivadas. — L a C consta 
de las secciones izquierda, inferior y derecha de la 
curva correspondiente al espacio alto, y de una curva 
compuesta directa. 

La Ch se forma de una C mayúscula y de una h 
minúscula . 

La X s e forma de una curva compuesta inversa y 
de otra directa; la primera lleva además al final la 
sección derecha y la inferior de la elipse infrecuente, 
así como la segunda lleva al principio la parte dere­
cha del trazo curvo correspondiente al espacio alto. 

La G se compone del primer trazo de la C m a y ú s ­
cula; del segundo de la l minúscula y de un trazo 
magistral directo producido dentro de la caja, esto es, 
disminuido en su parte recta en la longitud corres­
pondiente á la de medio espacio alto. 

La E comienza con el primer trazo de la C mayús -
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cula, algo disminuido; sigue con tres secciones de la 
o minúscula, también algo disminuida, y termina 
con la curva compuesta directa comenzada en el cen­
tro del cuadrado (ó rombo de la pauta inclinada su­
perior del espacio alto). 

La $ se forma del trazo inicial de la C y de un tra­
zo magistral directo. 

Trazado de la L y de sus derivadas.—La Z se for­
ma con el trazo inicial de la C, con un trazo magis­
tral directo que se interrumpe en el centro del cua­
drado (rombo de la pauta inclinada) inferior de la 
caja y del lazo curvo. 

La L l se compone de una Z mayúscula y de una / 
minúscula. 

La Qu se compone de una a minúscula ampliada, 
que se traza en el espacio alto, de los dos últ imos 
trazos de la Z mayúscula, con más la u minúscula. 

La D, cuyo trazado es difícil, consta de un trazo 
magistral directo que comienza en el centro del 
cuadrado inferior (rombo de la pauta inclinada) del 
espacio alto y termina en el del inferior de la caja; á 
este trazo se une un lazo curvo, y se termina el t ra­
zado con un arco, que no tiene semejante en las de­
más letras (1), 

(1) Se comienza la p r i m e r a par te de este trazo en e l p u n t o de i n t e r ­
s e c c i ó n de las diagonales de l cuadrado ó rombo i n f e r i o r de l a caja; 
sube tocando a l c a í d o inmed ia to hasta l l e g a r á l a l í n e a de las curvas 
altas; desde a l l í a t raviesa el espacio al to pasando por l a i n t e r s e c c i ó n 
d e l c a í d o de l a izquierda, con l a l í nea de l espacio a l to ; l l e g a á la l í n e a 
de los palos altos, ocupa e l espacio entre dos c a í d o s , y curveando 
s iempre, se d i r i g e hacia l a izquierda y hacia abajo; se fo rma el p e r f i l 
de u n i ó n ; se l l ega a l p u n t o de i n t e r s e c c i ó n de l a l í n e a de l espacio a l to 
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Trazado de la T y demás letras parecidas. — L a T 
forma con el principio de la / m a y ú s c u l a , de una 
curva compuesta directa y de un trazo horizontal 
como el de la t minúscula. 

La Z tiene el mismo trazo inicial de la i y de la T; 
pero á él se une un perfil recto que sirve de diagonal 
del paralelogramo formado por dos caídos contiguos y 
las líneas de los palos altos é inferior del reglón. E l 
últ imo trazo de la iTestá compuesto de una curva alta 
y de otra baja, ambas ampliadas. La ^ mayúscula es, 
por tanto, semejante á la 0 minúscula: su forma es 
igual, sus dimensiones dobles y su área cuádruple. 

La H comienza con la sección derecha de la elipse 
menor, á la cual se une la inferior de la elipse me­
dia; con ésta se junta la primera parte del trazo ma­
gistral directo hasta el centro del cuadrado (rombo 
en la cuadrícula inclinada) inferior de la caja; se for­
ma luego una curva semejante á la curva de ligazón 
menor inversa, la cual toca en la línea inferior del 
renglón y en el inmediato caído de la izquierda, y 
continúa en perfil recto por el punto medio de la l í ­
nea superior del renglón, para terminar con un tra­
zo parecido á la curva de ligazón mayor directa. Este 
últ imo trazo, que toca en un caído de la derecha y 

con e l c a í d o inmedia to de la izquierda , ocupa a l bajar la m i t a d del es­
pacio alto,, l l e g a á l a l í n e a super ior del r e n g l ó n , desciende hasta l a 
m i t a d super ior de l a caja y t e rmina , con la s e c c i ó n i n f e r i o r de la e l i p ­
se media en la l í n e a super ior del r e n g l ó n . 

La par te e l í p t i c a m a y o r corresponde á una g r a n elipse tangente 
con las l í n e a s de los palos altos y bajos y á dos c a ídos con cua t ro i n ­
termedios. 

L a parte menor es una s e c c i ó n de l a elipse media . 
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en la línea superior de los palos, es semejante al an­
terior perfil recto y se une á una .curva compuesta, 
con la cual se termina la letra. 

La K tiene el mismo principio de la H ; pero en 
vez de seguir con la curva final de la h, forma en el 
espacio alto el principio de un trazo magistral direc­
to de pequeñas dimensiones, cuyo perfil curvo termi­
na en el vértice del ángulo superior derecho de la 
línea superior del renglón, donde se enlaza con un 
trazo transversal de un cuadrado (ó de un rombo en 
la cuadrícula inclinada) que, como en la E , termina 
la letra. 

Trazado de la O y derivadas.—ha O se forma de la 
elipse mayor. Puede añadirse al úl t imo trazo una 
ligera modificación en espiral para darle mayor be­
lleza. 

La Use forma de la parte de elipse media que for­
ma el principio de la / y de una elipse mayor que, 
en vez de terminar en el mismo punto donde comen­
zó, se interrumpe en la parte alta más gruesa y se 
une á la sección inferior izquierda de la elipse media. 

La F comienza con el trazo de la J , sigue con la 
sección superior derecha de la elipse mayor y con un 
trazo recto grueso que termina en el punto en que el 
caído inmediato de la derecha corta á la línea infe­
rior del renglón; á estos trazos se une la mitad dere­
cha de la ÍJ y queda formada la V. 

Trazado de la A y de sus derivadas.—La A se for­
ma de un trazo de arranque, de un trazo recto me­
diano, que corre desde la línea del espacio alto hasta 
la línea de división de las nuevas bajas, del final de 
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la curva compuesta y de un trazo recto horizontal 
que, colocado en la línea superior del renglón, une la 
parte de perfil recto del trazo de arranque con el re­
gular ó mediano. 

Además, la A , la M j la N suelen llevar á la iz ­
quierda del trazado y en el cuadrado superior (rom­
bo en la cuadrícula inclinada) del espacio alto la sec­
ción derecha de la elipse menor y la inferior de la 
elipse media en forma de vírgula, ó el trazo i n i ­
cial de la J. 

La i f se forma de un trazo de arranque directo; de 
un trazo regular ó mediano, que se extiende desde la 
línea de los palos altos á la inferior del renglón; de 
un perfil recto que comienza donde el anterior ter­
mina y va á parar al vértice izquierdo de la línea de 
los palos altos para terminar de igual manera que 
la A , aunque sin el trazo recto horizontal. 

Por últ imo, la i^se forma de un trazo de arranque 
directo y un trazo de arranque inverso, unidos por 
otro trazo semejante al segundo de la V producido 
en el rectángulo (romboide en la cuadrícula inclina­
da) que forman dos caídos con la línea de los palos 
altos y la inferior del renglón. 

De las reglas anteriores es fácil inducir que las le­
tras mayúsculas españolas pueden considerarse d i ­
vididas en las clases siguientes: 
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j , ¿p, g i , & , & , f . 
2.a C, OI-, OC. £ C cT: 

s . ° o. ¿u, ¿u. 
6 » £1, M , ¿tr(1, 

3. Como es fácil observar viendo las láminas 9.a 
y 10, se han introducido variaciones en el trazado de 
algunas letras mayúsculas , y para ello se han tenido 
presente consideraciones de belleza, facilidad, senci­
llez y uniformidad del trazado. 

Es indudable que algunas letras de Iturzaeta son 
poco estéticas por ser desproporcionadas, como la i / , 
ó carecen de estabilidad artística, como la iV, cuyas 
proporciones son además poco regulares, por lo cual 
se ha procurado evitar estos defectos trazando la O, 
Gh, E, G, R , R, Z , L l , N , S, J y X la forma que 
tienen en las láminas citadas. 

Además, varias letras de Iturzaeta no se prestan al 
enlace y son de difícil construcción, causas las dos 
que explican suficientemente las modificaciones in­
troducidas en la Qu y T. 

Por úl t imo, se han uniformado el trazo de arran-

(1) V é a s e la forma de todas estas le t ras en las l á m i n a s 9.9 y 10. 
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que y el magistral directo, que tienen dimensiones 
variables en algunas muestras de calígrafos moder­
nos, y en toda modificación se ha pretendido llegar á 
la mayor sencillez del trazado. 

La gran aceptación que ha tenido en nuestra pa­
tria la manera de escribir de Iturzaeta, ha hecho 
creer á muchas personas que la letra española deja 
de serlo si no se adapta por completo en su forma á 
los tipos del citado calígrafo; pero es preciso desechar 
tal preocupación, estudiando las obras de los más cé­
lebres calígrafos de nuestra patria, y viendo que lo 
esencial de la letra española no está en su inclinación 
actual ni en la forma de algunas letras, sino en el 
corte de la pluma y en el número y clase de trazos. 

Otra razón abonan también los cambios que con 
respecto á la forma de algunas letras se han intro­
ducido en las muestras de este libro: la necesidad de 
que la letra cursiva y la magistral se hermanen y 
completen. 

Yarias letras de Iturzaeta, que se usan en la ma­
gistral, dejan de usarse en el cursivo porque no se 
prestan á las necesidades de una escritura hecha ve­
lozmente. Nadie hace la H ni la T á la manera de 
Iturzaeta. De todo esto resulta que el que aprende á 
escribir con el método de dicho autor tiene que trans­
formar luego el cursivo, desviándole necesariamente 
de los tipos magistrales. En este libro, por el con­
trario, se ha procurado componer la letra magistral 
en vista de las condiciones comunes de un buen cur­
sivo para que la derivación de éste sea natural y 
sencilla. 



te 

C 





- 153 -

L a forma adoptada para algunas mayúsculas es la 
que todos usamos en la escritura común, aunque ha­
yamos aprendido con el método y las muestras de 
Iturzaeta; tiene mejor aire y facilita el enlace y ve­
locidad de la escritura, evitando la transformación 
larga y defectuosa de la letra magistral en cursiva, 
que llevan consigo otras maneras de escribir menos 
sueltas y liberales. 

Para facilitar más el enlace de las letras, conven­
dría quizá introducir otras modificaciones en el t ra­
zado de algunas letras mayúsculas; pero no ha pare­
cido conveniente hacerlo ahora, á fin de evitar per­
judiciales y antiestéticas mixtificaciones de la her­
mosa letra española. 

4. Las letras mayúsculas ocupan más extensión 
que las minúsculas; sus trazos necesitan mayor ejer­
cicio en la mano del que escribe, y como son de uso 
menos frecuente, no suelen los que aprenden á escri­
bir trazarlas con perfección; pero conviene fijarse en 
que dichas letras, por su tamaño y por el sitio en 
que suelen colocarse, son muy visibles, y por esto 
han de estar mejor trazadas, si cabe, que las letras 
minúsculas, y su figura ha de distinguirse por la per­
fección con que se hayan ejecutado. 

Claro es que esta soltura se adquiere no sin traba­
jo , y que sólo se consigue con largos y repetidos ejer­
cicios en vista de los buenos modelos. 

5. E l abecedario de letras mayúsculas es el que 
contiene las láminas 9.a y 10. 
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e.—De los signos de puntuación. 

1. Trazado de los signos de p u n t u a c i ó n usados en nuestro i d ioma . 

1. Los signos de puntuación, que como tales 
tienen valores lógicos, á más del prosódico ó musical 
que la mayor parte representan, son trece: coma , 
punto y coma ; dos puntos : punto final . puntos sus­
pensivos interrogación ¿ ? admiración \ ! p a r é n ­
tesis () crema ó diéresis " guión - comillas «» y 
raya —, á los cuales se agrega ahora el acento ' para 
no hacer su estudio calieráfico en sitio diferente. 

E l punto final y lo mismo el de la abreviatura, el 
de la i y el de la / , es un trazo grueso de forma cua­
drada. Tiene, pues, de ancho tanto como de largo. 
Duplicado de arriba á abajo forma los dos puntos; du­
plicado seguidamente á lo largo de una horizontal, 
forma la crema ó diéresis, y repetido tres ó cuatro ve­
ces en esta úl t ima dirección, constituye los |?ww¿os 
suspensivos. 

E l punto de la ¿, el de la / y los de la crema deben 
colocarse de manera que su centro coincida con el 
vértice de los ángulos que forman los caídos con la 
línea del espacio alto. E l punto final y de abreviatu­
ra se coloca sobre la línea de las curvas bajas y un 
caído que la corte, y en el mismo sitio deben colo­
carse los puntos suspensivos. Los dos puntos deben 
colocarse sobre un mismo caído, uno en la l ínea de 
las curvas altas y otro en la de las bajas. 

La coma es la sección derecha de la elipse del es-
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pació alto, y se coloca en el punto de intersección en 
que un caído corta á la línea de las curvas bajas. 

E l punto y coma, como su nombre indica, consta 
de un punto y una coma que se colocan en un mismo 
caído: uno sobre la línea de las curvas altas y otro 
sobre la línea de las curvas bajas. 

El acento tiene la misma figura de la coma; pero 
se coloca sobre el punto en que un caído corta la línea 
del espacio alto. 

Las comillas constan de cuatro trazos: los del prin­
cipio tienen la forma de dos acentos que se colocan 
en dos caídos contiguos y los del fin la de dos comas, 
que también se colocan en dos caídos próximos. 

E l guión es un trazo horizontal que ocupa el es­
pacio entredós caídos, y se coloca en la línea de d i ­
visión. 

La raya es de doble longitud, pero se forma tam­
bién del trazo horizontal y se coloca igualmente so­
bre la línea de división. 

Los guiones son dos rayas: una se coloca en la línea 
de división y otra en la de las curvas bajas. 

La interrogación inicial comienza con una curva, 
cuya forma corresponde á la mitad derecha de la 
elipse menor, á la cual se une la mitad izquierda 
algo ampliada sin cerrar el espacio. Ocupa la mitad 
inferior de la caja y el espacio bajo y lleva un punto 
en la intersección del caído central y la línea de las 
curvas altas. La interrogación final es totalmente si­
métrica á la anterior; ocupa, por tanto, la mitad de 
la caja superior y el espacio alto, y lleva el punto en 
la línea de las curvas bajas. 
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La admiración inicial consta de un punto como el 
de la interrogación, y de un trazo regular ó mediano, 
que ocupa desde la línea de división á la del espacio 
bajo; la admiración final consta del mismo trazo me­
diano, que ocupa la parte de un caído comprendido 
entre la línea del espacio alto y la de división. Este 
signo lleva también un punto en la línea de las cur­
vas bajas, lo mismo que la interrogación final. 

E l paréntesis se forma de dos medias elipses ma­
yores. E l paréntesis inicial es la mitad derecha de la 
elipse mayor: el paréntesis final es la mitad izquier­
da de la citada curva. (Véase el trazado de estos sig­
nos en las láminas 9.a y 10.) 

f . ^ C i f r a s de la numeración. 

1. Trazado de los guar i smos manuscr i tos de l a n u m e r a c i ó n a r á b i g a en 
la l e t r a e s p a ñ o l a . — 2 . A d v e r t e n c i a sobre el t razado de las cifras de 
la n u m e r a c i ó n romana.-

1. Las cifras ó guarismos de la numeración a rá ­
biga—y no los números, como erróneamente dicen 
algunas personas—son signos de una escritura ideo­
gráfica, como ya se ha dicho y probado en otro capí­
tulo de este libro; pero como estos signos se usan en 
la escritura común, fuerza es conocerlos y necesario 
saber trazarlos. 

Son diez las cifras que en nuestro sistema de nu­
meración usamos, las cuales pueden verse trazadas 
en las láminas 9.a y 10. 
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E l cero es la o minúscula sin enlace. Se forma, por 
tanto, de la elipse menor. 

E l 1 consta de un perfil recto, que ocupa un cua­
drado (rombo en la cuadrícula inclinada) del espacio 
alto en la dirección de la diagonal que va de izquier­
da á derecha y de abajo á arriba, y un trazo magis­
tral directo. 

E l 2 consta de la curva compuesta inversa que, 
desde el punto de intersección con la línea del espa­
cio alto, torna la dirección del perfil recto, de dere­
cha á izquierda, á la manera de diagonal del parale-
logramo (1), formado por dicha línea, la inferior del 
renglón y dos caídos, con otro intermedio. Termina, 
por consiguiente, dicho trazo en el vértice del ángu ­
lo superior derecho de la línea inferior del renglón, 
y á él se une la tilde de la ñ duplicada de tamaño, 
como en el final de la Z mayúscula. 

E l 3 se forma de una elipse media incompleta y 
del final de la B mayúscula, ligeramente ampliado 
por la terminación. 

E l primer trazo ocupa solamente espacio y medio 
de los comprendidos entre dos caídos, y no se cierra, 
porque el trazo del principio lleva una ligera modi­
ficación en espiral. 

El 4 se forma de la mitad derecha de la elipse ma­
yor, de un trazo horizontal que corre por las líneas 
de las curvas bajas, atravesando tres caídos, y de un 
trazo regular ó mediano que ocupa parte de la caja 
y del espacio bajo. 

(1) R e c t á n g - u l o en l a pauta de l e t r a v e r t i c a l , y romboide en l a de 
l e t r a inc l inada . 
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E l 5 consta de un perfil recto, diagonal de un pa-
ralelogramo del espacio alto, del trazo final de la B 
mayúscula y de la sección inferior de la elipse media, 
cuyos extremos tocan en la línea de los palos altos. 
Este trazo se une por la parte más gruesa al extremo 
del perfil recto. 

E l 6 se forma de la curva elíptica compuesta d i ­
recta. 

E l 7 se compone del principio de l a / m a y ú s c u l a y 
de la mitad izquierda de la elipse mayor. Suele co­
menzarse el trazado del 7 en el espacio de la caja 
para dar alguna variedad al trazado. 

E l 8 comienza con un trazo semielíptico, circuns­
cripto al cuadrado (rombo, en la cuadrícula inclinada) 
inferior del espacio alto; continúa con un trazo tras­
versal hasta la línea de división en el caído inmedia­
to de la derecha; vuelve hacia la izquierda hasta to­
car en la línea inferior del renglón; sube (y siempre 
en línea curva) por el caído inmediato de la izquier­
da hasta la línea de división, y desde allí va en trazo 
perfil hasta el punto donde comenzó el trazado. 

Algunos calígrafos ponen el comienzo y el fin en 
la parte izquierda del signo; pero dicha forma es me­
nos airosa, lo mismo en la letra vertical que en la 
inclinada. 

E l 9 se forma de la curva elíptica compuesta i n ­
versa. 

E l ^, á semejanza del 7, y por la misma razón, 
ocupa generalmente la caja y el espacio bajo. 

2 . También se usan las cifras romanas en la es­
critura común; pero estos signos no se pueden pro-
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ducir con letra española, sino con letra itálica, á la 
manera de los que se encuentran en el grabado ad­
junto, que se obtienen fácilmente con una pluma de 
corte inglés. 

I , V, X, L, C, D, M. 
C I F R A S ROMANAS 

I I I . —Del ligado. 

1. E l lig-ado y su impor tanc ia .—2. Trazos de enlace en la l e t r a 
e s p a ñ o l a . —3. Ejerc ic ios de enlace. 

1. Conocidos ya los signos de la Escritura, pro­
cede tratar ahora del ligado ó enlace, de unas letras 
con otras. 
\Las letras de una palabra se escriben enlazadas, 

unas á continuación de otras, por lo cual, el ligado, 
trabazón ó enlace no es sólo un elemento caligráfico, 
sino también un signo de valor lógico, puesto que el 
ligado de las letras en combinación con las distancias 
da idea de la palabra como unidad: la distancia entre 
unas palabras y otras y el ligado ó enlace entre las 
letras de una misma dicción, presentan las palabras 
del escrito claras y distintas, individualizadas y se­
paradas unas de otras. Es, pues, el ligado causa de 
claridad en la escritura, y á la manera de un signo 
de puntuación como las distancias que se establecen 
entre algunas partes del escrito.).. 
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^Como elemento caligráfico tiene también el ligado 
mucha importancia, porque relaciona formas j pro­
duce, por esto, combinación de líneas, lo cual au­
menta las condiciones estéticas de la letra, da soltura 
y liberalidad al trazado, y es motivo de la mayor ve­
locidad de la letra. 

La regla principal del ligado es la siguiente: toda 
palabra debe escribirse sin levantar la pluma y de 
una sola vez, siempre que esto sea posible. ) 

Las palabras ejemplo, mínimum, humífero y otras 
muchas, pueden y deben ser escritas sin levantar la 
pluma más que para el trazado de puntos y acentos; 
pero esto necesita del conocimiento preliminar de 
los trazos de enlace propios de la letra española. 

2 . No han dicho poco varios autores sobre este 
punto; pero conviene advertir quedos medios de en­
lace son en realidad escasos, y no hay para que' 
clasificar un número tan corto de elementos, que 
ofrecen notables diferencias de trazado. Además, los 
casos de enlace son muchísimos y variados, y esto 
impide dar reglas para todos. 

Conviene, sin embargo, imitar los buenos modelos, 
y advertir que les trazos de unión en la letra espa­
ñola son: el perfil recto, el perfil curvo y la vírgula. 

E l perfil recto une, por ejemplo, la j con la k mi­
núsculas (véanse las láminas 9.a y 10), y el perfil 
curvo, que es el trazo más común de enlace, une el 
primero de la a minúscula con el segundo, y éste 
con la letra siguiente. 

Respecto á los enlaces de perfil se incurre general­
mente en un error, pues se afirma que el perfil cur-
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vo, por ejemplo, se enlaza con el trazo siguiente en 
la línea de división. E l perfil llega efectivamente á 
dicha línea; pero el trazo siguiente, que por regla 
general, es uno mediano, cubre parte del perfil ante­
rior, y el punto real de enlace aparece algo más bajo 
de la linea de división. Lo mismo ocurre en otros 
muchos casos de enlace, en los cuales el trazo de 
unión está cubierto en parte por el trazo anterior ó 
por el siguiente. 

La virgula de unión se forma del trazo derecho 
de la elipse mayor y de la sección inferior de la 
elipse media. Este trazó se usa para enlazar con la 
siguiente las letras que son elípticas por el final. De 
esta manera se enlazan, por ejemplo, la 5, o y v con 
otras letras, y 

3. A fin de facilitar el enlace, pueden practicarse 
los ejercicios incluidos en la lám. 11, los cuales son 
muy á propósito para adquirir soltura en cada trazo 
de enlace. 

IY.—De las distancias. 

1. Reglas y observaciones para de t e rmina r las distancias entre las l e ­
t ras y las p a l a b r a s . - 2 . S e p a r a c i ó n de reng lones , p á r r a f o s , c a p í t u l o s 
y otras d iv is iones de los escritos., 

1. Ya se ha indicado en el artículo precedente 
que(no todas las letras se presentan unidas en los es-
cri tosTíiay, pues, separaciones y distancias que el 
calígrafo debe conocer. 

No pocos autores de Caligrafía han errado al ha­
blar de las distancias entre letra y letra, pretendien-

u 
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do determinar por reglas>casuísticas y proHjas(la se­
paración que ha de existir entre las letras de una 
misma palabra, y al efecto han hecho para este solo 
fin una clasificación de las letras, que, á más de ser 
inúti l , carece de lógica, porque no agota el número de 
objetos clasificados. 

La razón de estas censuras es evidente, pues entre 
letra y letra de una misma palabra no ha de haber 
distancia n i separación alguna. Por el contrario, han 
de estar todas unidas ó enlazadas. 

A lo sumo, podría estudiarse la distancia que debe 
haber entre los ejes geométricos de varias letras se­
guidas; pero este estudio, punto menos que imposi­
ble, porque habría que estudiar las combinaciones 
binarias (1) de las letras, sería inút i l , porque tales 
distancias quedan indirectamente determinadas con 
la forma y magnitud de las letras y con el estudio de 
los enlaces que, de ordinario, se verifican en la línea 
de división. Entre palabra y palabra debe existir 
aproximadamente el espacio comprendido por dos 
caídos con otro en medio. 

2 . Los renglones se forman con varias palabras 
escritas sobre una línea recta, de las llamadas hori­
zontales. La distancia de los renglones se determina 
por la distancia de la caja. Entre las cajas de dos 
renglones debe haber una distancia algo mayor que 
el duplo de la anchura de la caja, á fin de que los 
palos bajos de un renglón no se encuentren con los 
palos altos del renglón siguiente. 

( I ) Usadas en t u e s t r a escr i tura . 
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Los párrafos tienen una separación fija y otra va­
riable: la primera se encuentra al principio del p r i ­
mer renglón, en el cual se deja el hueco correspon­
diente á una IST mayúscula del tipo y tamaño del es­
crito; la segunda corresponde á la distancia desde el 
punto final del renglón anterior hasta la terminación 
de éste, distancia que cuando existe se deja en blan­
co, aunque su longitud sea variable. 

Entre capítulo y capítulo se deja el hueco de una 
á cuatro líneas, y estos mismos huecos suelen dejarse 
entre las varias líneas de los encabezamientos de un 
escrito. 

Huecos algo mayores y el resto de la plana an­
terior suelen dejarse entre título y título de un es-
crito, y este hueco puede llegar hasta el del resto de 
la hoja anterior entre las partes ó secciones más i m ­
portantes de la producción caligráfica. 

Además de estas reglas referentes á las distancias, 
hay necesidad de observar la siguiente: establecida 
una distancia entre palabray palabra, línea y línea, et 
costera, debe conservarse igualmente en todos los 
casos análogos del escrito. > 

V. - Inc l inac ión de la letra española . 

1. I n c l i n a c i ó n conveniente para la l e t r a e s p a ñ o l a . — 2 . Es tudio y c r í t i ­
ca de l a l e t r a l l amada ver t ica l .—3. Propaganda moderna de l a l e t r a 
v e r t i c a l . Cul t ivadores de esta forma de l e t r a en e l t i p o de l e t r a es­
p a ñ o l a y en el t i p o de l e t r a i ng le sa . 

1. La letra española no se ha escrito siempre con 
la misma inclinación. Juan de Iciar la escribió con 
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una inclinación de ocho grados (1), Casanova la es­
cribió con diez y Torio llegó hasta los veinticinco. 
Los calígrafos contemporáneos han pasado de estos 
números, pues Iturzaeta escribió la letra española 
con veintiocho grados de inclinación y Alverá con 
treinta y dos. 

f Estos datos prueban que la letra española se puede 
producir caligráficamente con diversa inclinación, y 
que no es su característica una inclinación determi­
nada.>. 

2 . Con esta materia se relaciona un asunto muy 
discutido en los últimos años: la conveniencia de 
sustituir la letra inclinada con la letra llamada ver­
tical ó derecha (2). Se produce esta letra de manera 
que los trazos rectos medianos sean perpendiculares 
á las líneas superior é inferior del renglón (y, por 
tanto, á todas sus paralelas); circunstancia que; in­
dudablemente, da algunas condiciones recomenda­
bles al escrito. 

Esta modificación, originaria de Bélgica, ha sido 
aceptada por algunos calígrafos ingleses y generali­
zada por distintos países de América. 

Algunos calígrafos y maestros de primera ense­
ñanza combaten el uso de la letra vertical. ¿Hay 
motivo para ello? El estudio imparcial del asunto y 
su examen, hecho sin prejuicios, resolverá la cuestión. 

La letra vertical se ha usado más que la inclina-

(1) L a misma i n c l i n a c i ó n d ió Pala t ino á l a bastarda i t a l i ana . 
(2) E n rig-or g e o m é t r i c o no pueden aceptarse tales cal i f icat ivos 

aplicados á l a l e t ra ; pero se admi t en en e l tecnicismo de l a e sc r i tu ra 
á f a l t a de o t ra palabra m á s p rop ia para expresar l a idea. 
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da. Son verticales las escrituras siguientes, entre 
otras menos importantes: hebrea, sánscrita, griega y 
romana.. Esta úl t ima no sólo dió carácter á todas 
las escrituras anteriores al siglo X I , sino que es la 
usual en la imprenta; con lo cual queda dicho que la 
letra vertical se usa también ahora más que la inclina­
da, pues más se escribe con los moldes de los t ipó­
grafos que con la pluma de los calígrafos. 

De 298 escrituras impresas, de otros tantos idiomas 
y dialectos, examinadas para hacer este estudio, re­
sulta que 259 tienen dirección vertical (1) y no la 
tienen 39 solamente (2). 

De 274 manuscritos paleográficos de diversas épo­
cas históricas, examinados para estos efectos, 226 son 
de forma vertical y 48 de forma inclinada; y ver t i -
calmente escribieron los hombres desde los tiempos 
de la invención de la escritura hasta que á fines del 
siglo x v comenzaron á usarse las letras llamadas bas­
tardas, las cuales, como ya se ha dicho, fueron al 
principio de muy poca inclinación. 

Además son verticales los siguientes tipos manus­
critos: gótica, alemana, redondilla ó francesa, y 
pueden serlo la italiana (que no es la itálica), la i n ­
glesa y la española. 

También son vert icaleí4a escritura de ciegos y la 
escritura musical. 

/ De estos datos resulta que la escritura vertical ó 

(1) De estas escr i turas usan le t ras la t inas derechas 141, y usan l e ­
t ras de otros t ipos var iados 118. 

(2) De estas escri turas usan le t ras la t inas inc l inadas 9, y usan de 
otros t i pos var iados 13. 
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derecha no es una invención moderna, sino la forma 
más generalizada y común de escribir en todas las 
épocas históricas. E l uso común es favorable, por 
tanto, á la letra vertical.) 

Nótense ahora las condiciones de la letra vertical y 
la letra inclinada, y compárense en cuanto á su be­
lleza y á la facilidad de su aprendizaje y de su ejecu­
ción. 
1 L a inclinación no es nota esencial de la belleza; 
por el contrario, los objetos inclinados (1) suelen ca-' 
recer de condiciones estéticas. En cambio, lo que 
está colocado erguida y verticalmente es agradable 
á la vista; luego el creer que la letra inclinada es 
más bella que la vertical no puede ser otra cosa que 
un efecto de la costumbre. Las condiciones estéticas 
de la letra están en el número , clase, forma y pro­
porciones de los trazos (no en su inclinación), y 
éstos no se alteran esencialmente en las letras verti-
cales/(2). Además, las letras góticas y la francesa son 
letras derechas y á nadie se le ocurre negarles con­
diciones de belleza. 

L a letra vertical tiene también más estabilidad ar­
tística. 

E l paralelismo de líneas inclinadas, de inclinación 
determinada, y las formas de objetos en esta posición, 
son más difíciles de adquirir y fijar que las posicio-

(1) L a t o r r e de Pisa, u n á r b o l ó u n cuadro, inc l inados , etc. 
(2) La va r i ada y caprichosa i n c l i n a c i ó n que nuest ros c a l í g r a f o s l i a n 

dado á la l e t r a e s p a ñ o l a p rueba que esta l e t r a no t iene i n c l i n a c i ó n 
ñ j a , y esta va r iedad es o t ro a r g u m e n t o en pro de la d i r e c c i ó n v e r t i c a l 
que es fija. 
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nes perpendiculares; luego la letra vertical será de 
más fácil aprendizaje que la inclinada, y esta faci l i ­
dad es más notable cuando se aprende á escribir con 
la mano izquierda. 

Así lo entendió, sin duda alguna, Frcebel, cuando 
•en su obra La Educación del Hombre, dijo: 

«Útil es para el niño aprender á trazar, desde tem­
prano, letras formadas por líneas horizontales j lí­
neas verticales.» 

La letra vertical además prepara para la enseñan­
za del dibujo, mientras la inclinada la dificulta por 
la tendencia de los niños á hacer inclinadas las líneas 
Terticales. 

De pequeños, todos tratamos de escribir en la po­
sición en que están los árboles y andan las personas; 
pero la escuela violenta estas naturales tendencias. 
< C Z a letra vertical debe, por tanto, enseñarse y usarse 
con preferencia á la letra inclinada en las escuelas y 
colegios dé primera enseñanza. 

La letra vertical es más legible. Basta para pro­
barlo colocar las adjuntas líneas manuscritas á dis­
tancia que no se vean; acérquese el observador len­
tamente al rótulo y verá antes las líneas de letra 
vertical; lo que prueba que ésta es más clara y más 
legible: ^ 
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En las mismas líneas se ve que la letra inclinada 
ocupa más superficie que la vertical, siendo más cla­
ra, á pesar de esto, la letra vertical. 

También la letra vertical lia de ser más veloz, j 
por tanto, más fácil de ejecutar, pues la línea per­
pendicular desde un punto á una recta es siempre 
menor que cualquier oblicua. Contra este principio 
no puede i r la experiencia de los que, escribiendo 
babitualmente una letra inclinada, aseguran que tar­
dan más en escribir verticalmente. Ya se comprende 
que esto es efecto de la costumbre; pero con igual 
ejercicio en una misma persona, la letra vertical se 
ha de escribir siempre con mayor velocidad, porque 
su trazado es necesariamente más corto. Esta dife­
rencia hace que un escribiente que escriba tres horas 
diarias, al cabo de un año de labor (sin contar los 
días de fiesta) recorrerá con la pluma 12.000 metros 
más haciendo letra inclinada que haciendo letra ver­
tical. 

Za letra vertical es más cómoda para escribir en p i ­
zarras ó encerados murales, en libros grandes de 
contabilidad, de parroquias, registros civiles, etc., y 
en los modernos copiadores llamados hectógrafos^ 
mimeógrafos, ciclostilos, etc. 

Por últ imo, los impugnadores de la letra vertical 
deben pensar que esta reforma caligráfica sólo re­
presenta el deseo de que la pluma produzca efectos 
naturales que no se desfiguren por la posición del 
papel. 

Nótese que la pluma, lo mismo al escribir letra 
vertical que letra inclinada, se mueve al producir los 
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trazos regulares ó medianos en dirección perpendi­
cular á la tabla del pecho, y que la inclinación de la 
letra se produce únicamente por la artificiosa é inúti l 
inclinación del papel. 

La reforma de la letra vertical se reduce á un cam­
bio de posición en el papel. 

Eesulta, por tanto, que la letra vertical es preferi­
ble á la inclinada; pero tal preferencia está más jus­
tificada, si esto es posible, para la letra usual y co­
rriente. Pase que el calígrafo, inspirándose en el 
gusto dominante del público contemporáneo, escriba 
la letra inclinada; pero nada justifica la enseñanza 
de tal letra en las escuelas de instrucción primaria (1). 

La letra vertical no se generaliza más por efecto 
de la rutina, que es ruta pequeña y vía estrecha. 

La rutina es la negación de todo progreso, y una 
enfermedad infecciosa del hábito, que seca los mejo­
res frutos del entendimiento y de la voluntad. 

3. Convencido de la utilidad del uso de la letra 
vertical empecé hace poco tiempo la propaganda de 
la idea en España, estudiando el asunto en este l ibro, 
enseñándola en la Escuela Kormal de Maestros de 
Madrid, escribiendo artículos en los periódicos diarios 
y profesionales y dando conferencias sobre el asunto 
con proyecciones luminosas en el Ateneo de Madrid 
y en otras sociedades artísticas y literarias; y los 

(1) Para que se comprenda c u á n f á c i l m e n t e nos e n c a r i ñ a m o s con l o 
usua l y nos res i s t imos á a d m i t i r innovaciones , conviene a ñ a d i r que 
los franceses, acostumbrados á la l e t r a v e r t i c a l , se res i s t i e ron á la 
a d m i s i ó n de l a l e t r a inc l inada con el mismo t e s ó n que h o y sé resisten 
á l a v e r t i c a l los e s p a ñ o l e s y otros pueblos de E u r o p a . 
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I 
F I E M A Y R U B B I C A D E S. M. E L R E Y D. A L F O N S O X I I I 

resultados han sido en extremo satisfactorios, pues 
actualmente la letra vertical se usa en muchos Ins­
titutos de segunda enseñanza y Escuelas Normales y 
en mult i tud de escuelas y colegios de primera en­
señanza. 

Además, muchas personas distinguidas escriben 
letra vertical: entre ellas se cuentan S. M . el Rey 
D . Alfonso X I I I , SS. A A . ER. las Infantas doña Eu­
lalia y doña María Teresa y varias damas y caballe­
ros de la aristocracia madri leña. 

La letra española, sin que pierda su carácter, pue­
de escribirse verticalmente como cualquier otro tipo 
inclinado. 

F I R M A Y R U B R I C A D E S. M . E L R E Y D. A L F O N S O X I I I 
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Yéanse las láminas desde la 1.a á la 11 y el P r i ­
mer Método ilustrado de Escritura española vertical, 
por el autor de este libro. 

Algunos calígrafos de nuestro país han comenzado 
á trabajar en esta forma de letra, y ya la escriben con 
notoria perfección D . Francisco García Carrillo, don 
Teodosio Leal, D. Santiago García y Rivero y don 
Martín Chico y Suárez, y dos ó tres grabadores en 
piedra litográfica han comenzado también con fortu­
na á usarla letra española vertical. 

Mucho más rica es la producción de letra inglesa 
vertical. 

L E T E A I N G L E S A V E R T I C A L 

Son muy notables, entre otras muchas, las obras 
de Newlands y Row (1), y las de Jackson (2), de Lon-

(1) Sistema n a t u r a l de E s c r i t u r a ver t ica l , p o r A . Newlands y E o w 
( M a n u a l de l maestro) . Bos ton , 1898. 

(2) N e w Shyle v e r t i c a l W r i t i n g , b y John Jackson. Copy B o o k s . 
L o n d o n . 
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dres; y además, en Inglaterra y en América se han 
fundido tipos de letra inglesa vertical, usados en 
obras importantes de enseñanza (1). 

L E T R A I N G L E S A V E R T I C A L 

E n Alemania este asunto ocupa la atención de ca­
lígrafos, higienistas y pedagogos, y diariamente se 
publican artículos en pro de esta dirección de la letra 
manuscrita (2), y en otros países la letra vertical se 
va abriendo camino. 

(1) E l Lector moderno, po r A p p l e t o n . 2." ed i c ión . Nueva Y o r k , 1900. 
Dos v o l ú m e n e s . Q 
. E l Lector americano, por M a n u e l A . Ponce. Santiag-o de Ch i l e , 1899. 

TAbro tercero de Lectura , por Sarali Louise A r n o l d y Charles B . G i l -
ber t , t r aduc ido por M a n u e l F e r n á n d e z Juncos.—Silvert , B u r d e t and 
Company.—New Y o r k . 

(2) Merece citarse, entre o t ros , u n a r t í c u l o de una r e v i s t a de H a m -
b u r g o t i t u l a d a ZeiíscTu'/'f f ü r Schulgesundheitsplege (Revis ta de H i ­
g iene escolar), firmado por R. E . Peerz, de Innsb ruck . 
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V I . — O e l a o rnamentac ión de l a l e t r a . 

1 Notas sobre l a o r n a m e n t a c i ó n y adorno d é l a letra.-2. D e l rasgueo. 
•3 Opiniones de Torio.-4. Regias de Stírling-.-5. Buenos modelos 
para res taurar el rasgueo de buen gus to en l a l e t r a e s p a ñ o l a . 

1. Las letras caligráficas, sea cualquiera el tipo 
á que pertenezcan, pueden trazarse con líneas com­
binadas art ís t icamente, que den mayor belleza p l á s ­
tica á los signos de la Escritura. Esto constituye la 
ornamentación (1) ó adorno de la letra. Los trazos de 
adorno no son signos, sino combinaciones de líneas 
que se colocan alrededor del signo gráfico (2). 

Es, por tanto, la ornamentación ó adorno de la le­
tra el conjunto de trazos accesorios que embellecen ó 
hermosean los signos de la escritura (3). 

La letra española, como cualquier otro tipo gráfi­
co, es susceptible de ornamentación, y conviene 
adornarla, por lo menos, en los encabezamientos de 
escritos caligráficos esmerados, en la letra inicial de 
los capítulos y demás partes principales de la com­
posición y en otros casos análogos. 

Las Jetras mayúsculas iniciales de párrafo con 

(1) Del l a t . a m a m e n t u m ; de orno; de l g r . hoora, belleza: lo que em-
l)el lece ó hermosea. 
(2) Todo trazo c a l i g r é ñ c o que no sea s igno ó pa r t e de u n s igno es 

u n adorno. 
(3) E l adorno de la l e t r a ha sido l lamado por a lgunos c a l í g r a f o s 

gramatocosmia; del g r . gramma, le t ra , y kosmos, adorno; adorno de 
letras; pero ta l palabra no ha sido a d m i t i d a t o d a v í a por l a Rea l Aca­
demia E s p a ñ o l a . 
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adornos se llaman letras floridas, y cuando entre 
estos adornos se encuentra una figurilla ó un s ím­
bolo, se denominan historiadas. 

Los abecedarios de letras blancas, de figuras (el 
diabólico, el rústico y otros semejantes), son también 
producciones caligráficas con adornos. 

Cabe en el adorno de la letra el uso de tintas de 
color, y de ello nos dan gallardos ejemplares los l i ­
bros de coro antiguos, como los del Monasterio del 
Escorial, cuyas letras son obras notabilísimas de la 
Caligrafía española. 

L E T R A S O R N A M E N T A D A S D E L C A L I G R A F O A L E M A N 

ADAMO D E S A N S T É P H A N O 

La ornamentación de la letra no tiene más que una 
regla: el buen gusto, que se forma imitando buenos 
modelos, y que impide adornar las letras con trazos 



— 175 — 

que no se acomoden al estilo de la producción grá­
fica. 

La ornamentación de la letra exige un conoci­
miento, siquiera sea elemental, del dibujo de ador­
no, por lo cual nada difícil debe intentarse en esta 
materia sin aquel conocimiento preliminar. 

Yéase la lámina 12, que tiene letra gótica con or­
namentación de rasgueo. 

2. E l rasgueo es una especie de adorno que con­
siste en prolongar alguna parte de las letras en curva 
graciosa y elegante, ó en añadirles algún trazo que 
reúna estas condiciones. E l rasgueo es un adorno 
sencillo que puede usarse hasta en la letra común ó 
corriente para darle soltura y buen aire: las rúbricas 
son aplicaciones del rasgueo (1). Iturzaeta despojó á 
la letra española de los rasgos sueltos, airosos y ele­
gantes con que la escribieron los grandes calígrafos 
españoles, y escribió una letra seca, ár ida, rígida y 
falta de plasticidad. 

3. Torio, al tratar del rasgueo, hace las siguien­
tes consideraciones: 

«Los rasgos ó lazos en la letra son lo mismo que 
los adornos en las mujeres, que n i las hacen más 
feas ni más hermosas de lo que son. Por lo mismo 
dice Morante que no es necesario, para escribir bien, 
saber hacer rasgos, porque asi como hay buenos ras-
gueadores malos escribientes, hay también buenos 
escribientes malos rasgueadores. Sin embargo, yo 
estoy persuadido con el Hermano Lorenzo Ortiz (pá-

(1) L a r ú b r i c a no se u s ó hasta p r i n c i p i o s del s i g l o x v , a ñ o 1410. 
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gina 9 del Examen], que los rasgos naturales y sin 
un violento artificio dan bizarría á la letra j la des­
enfadan maravillosamente; ¡jorque el ayre y soltura 
con que se usa de la pluma rasgueando, se pega á la 
letra cursiva y la hace ayrosísima: así como la fábri­
ca de un palacio, que aunque sea sólida y esté hecha 
conforme á las reglas arquitectónicas, si entramos en 
sus aposentos, no nos agradan tanto desnudos como 
vestidos y adornados, ni vestidos y adornados grose­
ramente que con delicadeza y primor, sin embargo 
que conocemos no alza ni baja, ni quita ni añade al 
mérito que en sí tenga la construcción ó fábrica ma­
terial ó arquitectónica de tal palacio.» 

4. St ír l ing sometió á reglas el rasgueo, respecto 
del cual dice el famoso calígrafo: 

«El rasgueo se ejecuta con el movimiento de todo 
el brazo y con pluma cortada á la inglesa. La pluma 
se toma del modo siguiente: La canal se apoya en la 
tercera parte alta de la yema del dedo medio, con 
dirección algo oblicua para que no salpique. La plu­
ma cambia de posición, es decir, que debe estar en 
la dirección que quiera darse al rasgo. Como la más 
segura y cómoda es la de la pluma del óvalo hor i ­
zontal, el pendolista puede cambiar la posición del 
papel á fin de no variar las de la mano y pluma; 
pero á los principiantes les será mejor acostumbrarse 
á todas las posiciones. Otra observación se presenta, 
y es que muchas veces, para lograr el buen resultado 
del claro-obscuro que á ciertos rasgos se propone dar 
el pendolista, gira la pluma entre los dedos mientras 
está ejecutando. 
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Los rasgos deben tener gran soltura, pero no eje­
cutarse con precipitación, por cuanto es necesario 
cierto tiempo para que mientras se ejecuta, se pueda 
calcular y fijar la vista en el punto por donde ya á 
pasar la pluma. 

Las miras principales que debe tener el pendolista 
son: 

1. a Conservar en el rasgueo el mayor paralelismo 
posible. 

2. * No cruzar j amás dos gruesos ó llenos, t écn i ­
camente llamados golpes de pluma. 

3. a Dar los golpes que sean proporcionados al 
grandor de los rasgos, y éstos al de las letras que con 
ellos se ornamentan. 

Como nunca sucede que un rasgo siga línea rec­
ta, el grueso no debe presentarse igual, sino en au­
mento y disminución progresiva, lo que es bas­
tante fácil, pues naturalmente la pluma va dando 
mayor grueso á medida que entra en su posición, 
aligerándose cuando la deja porque los gavilanes van 
cerrándose. 

4. a Se tendrá sumo cuidado, por ser defecto ca­
pital, de evitar que el golpe de un rasgo toque á 
ninguna letra, procurando que no sean muchos los 
perfiles que pasen por entre las minúsculas. 

5. a Uno de los inconvenientes que tiene el pen­
dolista al hacer los rasgos de golpe es que, cansán­
dose la pluma, deje luego de marcar con finura el 
perfil, y por consiguiente, que se pierda el brillo del 
claro-obscuro que forma la belleza del rasgueo. Para 
remediar este defecto puede efectuarse toda la com­

ía 
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posición de simple perfil con tinta debilitada, y luego 
con otra más gruesa añadir los gruesos en el lugar 
correspondiente. Otras de las ventajas que presenta 
este modo de ejecutar los rasgos consiste en que, ha­
ciéndose los gruesos después, se pueden corregir las 
faltas del paralelismo en que tal vez se haya incu­
rrido. 

6. a Cuando se quiere rasguear en escala menor, 
por ejemplo, un nombre en una tarjeta, se empleará 
el movimiento de muñeca, afianzando ligeramente el 
antebrazo en la mesa y rozando el papel los dedos 
inferiores (1) harán seguir los tres superiores. 

7. a E l pendolista acostumbra á hacer uso de los 
rasgos dibujados ó calcados cuando en una gran com­
posición poligráfica se propone repetir una parte del 
rasgueo en sentido inverso, para lo cual dibuja la 
parte que intenta producir, y doblando el papel lo 
coloca encima de un paño y con una aguja pica el 
dibujo, lo pasa por medio de un cisquero y luego lo 
resigue ligeramente con un lápiz; sacude eh polvo 
que ha quedado debajo, enmienda las curvas y el pa­
ralelismo, lo perfila con una pluma muy fina sir­
viéndose por lo regular de tinta china, y ú l t imamen­
te le añade los gruesos que resultarían si se ejecu­
taran de golpe. Lo mismo puede hacerse respecto á 
toda la composición rasgueada, mas para ahorrar 
tiempo, antes de perfilar con tinta, se marcan los 
gruesos de una sola plumada, perfilándose después, y 

(1) De los dos dedos iDferiores e l m e ñ i q u e es e l que e s t á en contac­
to con e l papel . Lo m i s m o sucede cuando se rasguea á p u l s o . 
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úl t imamente se concluyen para que no queden den­
tados; llámase á esto limpiar los rasgos. De este modo 
lo han verificado en sus composiciones ortográficas los 
más célebres calígrafos, como Tomkins, Smitli y 
otros. 

Bien penetrado el discípulo de las instrucciones 
que acabamos de dar, pasará al ejercicio de la posi­
ción de la pluma, empezando por las líneas paralelas 
horizontales, procurando dar presión igual á la p l u ­
ma desde un extremo á otro; después ejercitará las 
que empiezan por fino, y gradualmente se van car­
gando, teniendo la mayor presión en el extremo; 
cuando se halle práctico en esto, continuará las que 
empiezan por presión, aligerando la pluma hasta su 
fin; luego hará la reunión de los dos sin romper; y 
úl t imamente cargará los golpes en los extremos. 
Cuando se haya ejercitado en estos rudimentos i m i ­
tará las paralelas oblicuas, colocando la pluma en su 
segunda posición, y después hará larga práctica de 
los óvalos espirales con la posición que indica la p l u ­
ma que en ellos se halla, procurando el mayor para­
lelismo posible en estos óvalos, principio y funda­
mento del arte de rasguear. Ejercitado que esté en 
los óvalos y con la pluma en tercera posición, ejecu­
tará con mucho esmero el estudio del enroscado á fin 
de que se obtenga igualdad en las distancias. Se ad­
vierte aquí para ésta y las siguientes lecciones, que 
sin levantar la pluma debe continuarse hasta el ex­
tremo del papel el rasgo que se imita, de los cuales 
no se presenta más que un pedazo, con el objeto de 
ahorrar láminas que necesariamente deberían au-
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mentar el coste de la obra sin darle utilidad mayor. 
Concluido este ejercicio pásese al siguiente, obser­
vando que como puede hacerse un rasgo sin tenerlo 
en la memoria, deberá el principiante tomar una 
pluma seca y ensayar sobre el modelo la formación 
de él, y cuando esté seguro de recordarlo; bañándola 
en tinta imitará con movimiento muy pausado el 
mismo modelo, con el objeto de que pueda dirigir la 
vista al original sin levantar la pluma. 

Hasta aquí el estudio preparatorio para saber ras­
guear; entra ahora la clase de rasgos que se usan en 
las escrituras de adorno. Para esto es necesario rete­
ner en la memoria una colección de rasgos á fin de 
apreciarlos cuando convenga. 

Sólo falta añadir que al trazar varios renglones de­
ben éstos juntarse para que unos con otros presenten 
enlace, y dado caso que no se uniesen, deben a ñ a ­
dirse entre ellos ciertos elementos que los enlazasen 
entre sí. Se pondrá mucho cuidado en no hacer 
pasar una línea por su mismo punto de intersección 
y que los tr iángulos que resulten se distingan clara­
mente. No hay necesidad de complicar los rasgos 
que sirven para los extremos de los renglones. 

Una observación más es indispensable. Los que no 
han hecho un estudio profundo de este arte pecan 
por acumular rasgos en torno del nombre que quie­
ren adornar, con lo que en vez de hermosearlo pre­
sentan una algarabía defectuosa.» 

5. Aparte de estas reglas, es conveniente inspi­
rarse en las obras de Morante, Casanova, Palomares, 
P. Delgado, Torio, Stír l ing y otros grandes calígra-
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fos españoles (1), para restaurar en la letra nacional 
el rasgueo de buen gusto y sacarla de los mezquinos 
moldes en que Iturzaeta la encerró. 

E l rasgueo de Nasseró, el antuerpiense, es digno 
también de ser imitado. 

Y I I . — L e t r a c u r s i v a . 

1. Le t ra curs rva y condiciones que debe reunir .—2. R e l a c i ó n que debe 
haber entre l a l e t ra cu r s iva y la m a g i s t r a l . 

1. En el capítulo primero, apartado de esta 
sección de Conocimientos técnicos, se dijo ya qué se 
entendía por letra cursiva y qué por letra magistral, 
y se indicaron además las diferencias que existen en­
tre estas dos maneras de escribir. 

Siendo como es la letra cursiva una variedad de la 
magistral, ha de tener, para que sea artística, las 
mismas condiciones generales de cualquiera produc­
ción caligráfica; pero á fin de que sea úti l , necesita 
además escribirse con más , velocidad que la ma­
gistral. 

En efecto, la letra cursiva se emplea en los escri­
tos de uso común, los cuales han de ser producidos 
en breve tiempo; luego la letra que en ellos se use 
ha de tender á dicho fin. 

Esta necesidad de un cursivo rápido es tan apre­
miante en muchos casos, que á veces, para atender 
á ella, se deforma la letra usual, y no son pocos los 

(1) V é a n s e las l á m i n a s 12 y 18. S t í r l i n g fué i n g l é s , pero sus obras 
c a l i g r á f i c a s son e s p a ñ o l a s . 
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principiantes que pierden buenas costumbres caligrá­
ficas sólo por conseguir mayor rapidez en la escritu­
ra. L a necesidad de tomar apuntes rápidamente y la 
de escribir para la imprenta, suele ser causa de que 
la letra se vicie y se corrompa. 

Contra este vicio ha de prevenirse el calígrafo con­
siderando que la velocidad de la escritura debe nacer 
del ejercicio ordenado, sin perjuicio de la forma clara 
y elegante del trazado, y no de un simple é impreme­
ditado aceleramiento de la mano. 

Además , la costumbre, inspirada en el buen gusto, 
permite que en la letra cursiva se alteren las dimen­
siones relativas de algunas letras. Por esta razón, en 
la letra cursiva la longitud de las letras que tienen 
alguna parte fuera de la caja es algo mayor que el 
doble de la misma caja, aumento relativo que se nota 
principalmente en las letras mayúsculas. En cambio, 
las cifras de la numeración se reducen hasta el punto 
de no ocupar sino el espacio correspondiente á la caja 
más la mitad. 

Para dominar perfectamente un carácter de letra, 
es necesario comenzar su estudio por la letra magis­
tral. Adquirida la perfección del trazado en el tama­
ño común de primera, se va disminuyendo paulati­
namente hasta que la altura de la caja quede reduci­
da á la de la letra en la regla de quinta de Alverá (1). 

(1) Los estudios de l e t r a m a g i s t r a l pueden hacerse en una pau ta 
c u y a caja t enga nueve m i l í m e t r o s de a l t u r a , en l a f o r m a v e r t i c a l , ó 
de l o n g i t u d , tomada por l á ob l i cua de t r e i n t a grados de i n c l i n a c i ó n , 
en la fo rma inc l inada . La caja de la curs iva , medida de i g u a l manera , 
no ha de ser menor de t res m i l í m e t r o s . 
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Cuando estos ejercicios han sido metódicos, la de­
rivación de la letra magistral en cursiva es sumamen­
te fácil, aunque la velocidad y rapidez del trazado no 
se adquieran en breve tiempo. 

2 . Con lo antedicho se afirma que la letra cursi­
va debe semejarse geométricamente á la magistral; 
debe derivarse de ella y ha de reunir sus mismas con­
diciones de belleza. 

Ahora bien; los modelos de letra magistral deben 
estar compuestos en vista de las condiciones comu­
nes de la letra cursiva á fin de no i r desde el origen 
en contra de las condiciones generalmente estableci­
das y de las costumbres por todos practicadas. La le­
tra magistral debe ser en lo fundamental la misma 
letra cursiva, más común dentro de un tipo, depura­
da por el buen gusto y embellecida por el arte. Cuan­
do la letra magistral se compone caprichosamente, 
impide la formación sencilla y natural del cursivo; 
las personas que aprenden una letra magistral a r t i ­
ficiosamente construida, se ven tarde ó temprano en 
la necesidad de abandonar las primeras prácticas de 
Escritura y de inventar un cursivo úti l , aunque no 
sea tan bello. 

Yease la lámina 18, en la cual se ofrece una compo­
sición reducida de Torio, que tiene seis lineas de 
buena letra cursiva. 
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Y I I I . — C a r á c t e r de l a l e t ra española . 

1. Diversos t ipos de le t ras m á s conocidos y usados en E s p a ñ a . — 2. D i ­
ferencias esenciales de dichos t ipos y causas de las m i s m a s . - 3 . Con­
diciones especiales de la l e t r a e s p a ñ o l a en c o m p a r a c i ó n con las de 
otras letras.—4. T ipo de l e t r a que nosotros debemos p re f e r i r . > 

1. Los tipos de letra más conocidos j generali­
zados en España son: la letra española, redondilla,, 
inglesa, italiana, gótica, alemana é itálica. (Véanse 
las láms. 9, 10, 11, 13, 14, 15, 16 y 17.) 

2. Estos tipos de letra se distinguen primeramen­
te en que unos son cursivos y otros de adorno, por 
tener, los primeros trazos, que se prestan al enlace, y 
por carecer de ellos los segundos (1). Son tipos cur­
sivos la letra española, redondilla, inglesa é italiana,, 
y son de adorno la gótica, alemana é itálica. 

Se distinguen además los tipos de letra por la for­
ma de la pluma, lo cual da efectos diferentes en loa 
trazos. 

L a letra española se escribe con plumas de pala de 
distinto grueso, cuyo corte es perpendicular á la hen­
didura; la letra redondilla, la gótica y la alemana se 
escriben también con plumas de pala de distintos 
gruesos, pero de corte oblicuo á la hendidura; la letra 
inglesa y la italiana se escriben con pluma fina, ú n i -

(1) Estos trazos son de o rd ina r io las curvas bajas y las curvas altas-
con e l pun to de enlace en la l í n e a de d i v i s i ó n de la caja. L a l e t r a f ó ­
t i ca y la alemana carecen de estos trazos de enlace; la i t á l i c a los tiene,, 
pero sus pun tos de enlace no e s t á n en l a l í n e a de d i v i s i ó n . 
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ca para todos los tamaños de letra (1), y la letra i tá ­
lica se puede escribir con la de letra inglesa y con la 
de letra redondilla, aunque los codeos resultan d i ­
ferentes. 

La letra española se diferencia de la redondilla, no 
sólo por la forma de las curvas, sino porque tiene 
cuatro trazos rectos de diferente grueso, á causa del 
corte de la pluma (véanse las láms. 9.a y 10). El trazo 
regular ó mediano es el trazo que esencialmente dis­
tingue á nuestra letra nacional de los demás tipos de 
letra. Este trazo es un efecto del corte de la pluma 
de letra española. 

Las plumas de pala con corte oblicuo dan los t ra­
zos perpendiculares línea inferior del renorlón 
del mismo grueso que los perpendiculares al perfil. 
En realidad, las letras que se producen con pluma de 
pala de corte oblicuo no tienen más que dos trazos 
rectos: el perfil y el grueso en distintas direccio­
nes (2). 

Los tipos de letra se diferencian también por la 
distribución de gruesos y perfiles. 

Los tipos de letra que se escriben con pluma de 
pala tienen gruesos al subir y al bajar de la pluma: 

(1) Es ta c o n d i c i ó n de l a p l u m a de l e t r a inglesa representa una v e n ­
taja no to r i a sobre los t ipos que se escriben con p l u m a s de pala . L a 
super ior idad de la p l u m a -única expl ica bastante la preferencia que e l 
comercio da a l uso de la l e t r a inglesa. 

(2) A l g u n o s pendolistas que p re t enden escr ib i r las l e t ras r edon­
d i l l a , g ó t i c o y a l e m á n con p l u m a de l e t r a e s p a ñ o l a , escriben, s i n sa-
berlo, l e t r a e s p a ñ o l a v e r t i c a l con la forma de otras le t ras , a l t e r ando 
la pureza de l c a r á c t e r y produciendo u n a m i x t i ñ c a c i ó n censurable 
desde e l pun to de v i s t a de l a C a l i g r a f í a . 
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la letra inglesa los tiene al bajar y la italiana al 
subir (1). 

L a letra itálica es, en realidad, la de imprenta ó 
romanilla inclinada. (Yéase la lám. 17.) 

Esta letra tiene generalmente los enlaces en. el 
tercio superior y en el inferior de la caja. Cuando se 
escribe con plumas de pala tiene los codeos gruesos, 
y cuando se escribe con pluma fina, á la manera de 
Stír l ing, los tiene de perfil curvo. 

La letra gótica se diferencia mucho de la alemana 
en la forma de las letras, especialmente de las ma­
yúsculas, como puede verse en las láminas 14 y 15; 
pero aún se diferencian más en los codeos, pues tan­
to el superior como el inferior son de ángulo recti l í­
neo en la gótica y de curvilíneo en la alemana. 

Además, el perfilaje de la gótica es de líneas rec­
tas y el de la alemana de líneas curvas. 

Conviene advertir, por úl t imo, que la inclinación 
no es di ferencia esencial de dichos tipos de letra, por­
que todos ellos pueden tornar, sm PERDER ÉL CARÁCTER, 
la forma vertical ó la forma inclinada, aunque de 
ordinario tengan una de estas dos. 

3. La letra española consta de veintitrés trazos di­
ferentes que, en resumen, son modificaciones de dos 
radicales: uno recto y otro curvo elíptico. Estos t ra­
zos son muy variados en la forma y posición, pero 
fáciles de ejecutar, porque no proceden más que de 

(1) L a causa de esta d i ferencia es la c o l o c a c i ó n de l a p l u m a , que es 
opues ta en l a l e t r a i t a l i a n a á la de l a l e t r a inglesa . Estos dos t ipos de 
l e t r a se d i fe renc ian a d e m á s por l a fo rma de a lgunos t razos i m p o r ­
tantes . 







dos raíces diferentes. En cuanto á los matices del 
grueso, ofrece cuantos puede ofrecer un tipo de letra, 
como ya se dijo al explicar la formación de la elipse 
mayor. La letra española, por tanto, en medio de su 
sencillez de construcción, tiene una riqueza de ele­
mentos gráficos no superada por ninguna otra clase 
de letra. Algunas de ellas, ricas también en trazos, 
como la redondilla, llegan en el número y variedad 
de los curvos hasta donde la letra española, pero nin­
guna como ésta tiene cuatro trazos rectos, que es lo 
que caracteriza á nuestra escritura nacional. 

En la letra española dominan los trazos gruesos, y 
precisamente en los extremos de la letra, que son las 
partes características del trazado (1), lo cual le da 
grandes condiciones de permanencia. Las letras ma­
yúsculas se componen principalmente de trazos cur­
vos: en las minúsculas entran aproximadamente tan­
tos rectos como curvos. 

Estos elementos permiten muchas y diferentes 
combinaciones gráficas, el contraste y no pocos ma­
tices de luz y sombra (claro-obscuro), que en conjun­
to produce la varia intensidad del grueso de los 
trazos. 

La pluma para letra española ha de ser de corte 
ancho y perpendicular á la hendidura. La letra espa-

(1) Es u n e r r o r m u y generalizado creer que la par te in fe r io r es l a 
c a r a c t e r í s t i c a de la l e t r a . T á p e s e l a m i t a d supe r io r de u n r e n g l ó n , y 
s e r á casi i m p o s i b l e leer le : t á p e s e l a pa r t e i n f e r io r , y no s e r á d i f í c i l i n ­
t e rp re t a r l e b ien; l uego lo c a r a c t e r í s t i c o de la l e t ra es l a p a r l e supe­
r i o r , en la cua l nos fijamos p r i n c i p a l m e n t e a l leer , aun s in darnos cuen­
ta de e l lo . 
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ñola se produce suavemente con una presión siempre 
igual de la pluma, la necesaria para que suelte la 
tinta, y esta circunstancia permite que se pueda es­
cribir con mucha velocidad. 

L a letra española tiene, por tanto, elementos de 
belleza, y es muy útil por su permanencia y veloci­
dad. Por la naturaleza de los trazos que la forman,, 
es de un trazado robusto y libre, pero es preciso re­
conocer que, por esta misma causa, no es tan esbelta 
ni tan airosa como la letra inglesa ó la italiana. Ade­
más, su conjunto se presenta muy recargado de som­
bra ó trazos gruesos. 

La letra redondilla ó francesa tiene abundancia de 
trazos, aunque rectos solo tiene dos; es de líneas suel­
tas y rotundas, se compone principalmente de un tra­
zo recto y de una curva, casi circular, que son más 
abiertos que los de la letra española; es muy perma­
nente, y, por escribirse con presión igual de pluma^ 
puede producirse con mucha velocidad. 

Tiene, pues, esta letra condiciones muy semejan­
tes á la de nuestra letra, y á ella es también aplica­
ble la observación referente á la preponderancia de 
los trazos curvos. 

L a letra gótica es mucho más pobre en trazos que 
las anteriores, pues casi todos sus signos se forman 
de trazos rectos de igual grueso, y sólo admite algún 
trazo curvo en las letras mayúsculas. Se produce ver-
ticalmente, y, aunque la presión de la pluma es siem­
pre igual, la forma angulosa de los trazos, su perfilaje 
y la falta de enlaces impiden que esta letra tenga 
cursiva. 
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Análogas consideraciones pueden hacerse respecto 
á la letra alemana, aunque sea más airosa que la 
anterior, porque de ella forman parte varios trazos 
eurvos. 

Algunos autores españoles, queriendo realzar el 
mérito de nuestra letra nacional, han seguido el p u ­
nible sistema de rebajar el de otros tipos de letra, 
afirmando, sin conocimiento de causa, que sólo la le­
tra española es merecedora de atención j estudio. 

La letra española no necesita que se rebaje el m é ­
rito de otras letras para que ella luzca sus excelentes 
condiciones caligráficas. 

No hay que incurrir , por tanto, en exageraciones 
al hablar de la letra inglesa, que ha sido, sin motivo 
alguno, el objeto principal de los citados ataques. 

La letra inglesa tiene gran variedad de trazos cur­
vos muy airosos y elegantes, análogos, aunque otra 

L E T R A C U E S I V A I N G L E S A 

cosa parezca, á las líneas centrales de los trazos es­
pañoles, porque se originan todos, como éstos, de cur­
vas elípticas de mayor ó menor desarrollo. Sólo usa 
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de dos trazos rectos con inclinación, y tiene la venta­
ja inapreciable de producirse en todos los t amaños 
con pluma fina, prestándose al cursivo tanto ó más-
que cualquier otro tipo de letra. 

Es verdad que el trazado de la letra magistral i n ­
glesa exige diferentes presiones de pluma; pero tam­
bién es cierto que estas presiones desaparecen en el 
cursivo; y como el ligado de esta letra es tan natural 
y sencillo, de aquí que su forma cursiva sea una de-
las más claras y de más veloz ejecución. 

La letra magistral inglesa pierde pronto su perfila-
je, que se encuentra precisamente en la parte carac­
terística del trazado; es, por tanto, muy poco perma­
nente esta variedad de letra; pero no ocurre lo mis­
mo con el cursivo inglés, porque sus trazos son casi 
todos de igual grueso. 

De menos condiciones caligráficas que la letra i n ­
glesa es la italiana, que casi no tiene otro trazo má» 
que el perfil curvo. Las líneas de esta letra son airo­
sas y elegantes, pero carecen de contrastes y son de 
poca permanencia. 

La letra italiana, por su forma y enlaces, se presta 
mucho al cursivo. 

La letra itálica consta principalmente de un trazo-
recto grueso y de otro curvo. Es pobre de combina­
ciones, y carece de cursiva. Es, pues, una letra de 
adorno. 

Hay, por tanto, varios tipos de letra de buenas 
condiciones caligráficas; alguno, como la redondilla 
ó francesa, se iguala en conjunto con la española, 
pero puede afirmarse que ninguno supera á nuestra 
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letra, pues su magistral es notablemente bello y su 
cursivo útil como el que más (1). 

4. Después de lo dicho en los párrafos anteriores, 
fácil es afirmar que en el caso de no poder conocer más 
que una clase de letra, debemos preferir la letra es­
pañola. 

N i su belleza, ni su utilidad, son superadas por 
n ingún otro tipo de letra; es además la escritura na­
cional, j como españoles, estamos en el deber de con­
servar las costumbres y tradiciones patrias. 

Por úl t imo, conviene saber que la enseñanza de la 
letra española es obligatoria en las escuelas prima­
rias en vi r tud de la Real orden de 7 de enero de 1835, 
que el Secretario de Estado y del Despacho de lo I n ­
terior comunicó al Presidente de la Dirección gene­
ral de Estudios, 

E l veglamento provisional de escuelas de 26 de no­
viembre de 1838, nada dice respecto á este punto, y 
por ello no puede considerarse derogada la Real orden 
á que se ha hecho referencia. 

Esto no impide, como es natural, que se enseñen 
y aprendan otros tipos de letra de indiscutible belle­
za y de indudable utilidad. 

(1) No se t r a t a a q u í de otras letras como l a l e t r a carree y l a spen-
ceriana, t i . n c o m ú n en a lgunas r e p ú b l i c a s de A m e r i c a , po rque son l e ­
t r a s no c a l i g r á f i c a s , inventadas y e n s e ñ a d a s con u n fin pu ramen te u t i ­
l i t a r i o , pues dichos t ipos de l e t ra , prescindiendo de todo elemento es­
t é t i c o , só lo t i enen por ñ n representar toscamente los sonidos orales. 
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I X . — D e l a o b r a c a l i g r á f i c a e n g e n e r a l . 

a.—Cualidades de la obra caligráfica. 

1. L i m p i e z a , c la r idad , so l tu ra y eleg-ancia de la letra.—2. C o r r e c c i ó n 
o r t o g r á f i c a . — 3 . Defectos que debemos e v i t a r en las obras c a l i g r á f i c a s . 

1. Conocidos los materiales necesarios para es­
cribir, estudiadas las cualidades del calígrafo y exa­
minados con detenimiento los signos de la escritura 
y las partes de que se forman, resta exponer ahora 
algunas observaciones sobre la obra caligráfica en ge­
neral y sobre la manera de producirla. 

Toda obra caligráfica ha de reunir las cualidades 
propias de la belleza, y, por tanto, tendrá unidad, 
verdad, bondad y perfección; pero como estas cuali­
dades comprenden otras más concretas, los autores 
de Caligrafía estudian alguna de éstas; entre las cua­
les se encuentran la limpieza, claridad, igualdad, 
proporción, soltura y elegancia de la letra. 

Consiste la limpieza en que la obra caligráfica con­
tenga solamente los signos propios de la escritura, 
bien trazados y en el lugar correspondiente. 

Los borrones, manchas, rasguños de la pluma, las 
raspaduras, los chisporroteos»de tinta y las hue­
llas del lápiz, que son cosas distintas de los signos 
escritos, y las enmiendas, interlineados y trazos de­
fectuosos, que van contra la perfección de la letra, 
son á la vez faltas imperdonables contra la limpieza. 

La claridad es la distinción de partes. Se falta á la 
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claridad por la deformación del trazado, por la mala 
colocación de los signos y por la abundancia de 
adornos. 

Las obras escritas se producen únicamente para 
que sean leídas con facil idad: va, por tanto, contra el 
fin primero y principal de la Escritura todo el que 
no da suficiente claridad á lo que escribe. 

Son cualidades opuestas á la claridad la confusión 
y oscuridad de la letra. 

La igualdad es la comparación de objetos de la 
misma calidad y cantidad. Significa, pues, igualdad 
en Caligrafía, que los signos del mismo nombre y es­
pecie sean de la misma forma y magnitud, y que las 
distancias entre los signos, renglones y partes p r i n -
pales del escrito sean siempre las mismas en casos 
análogos. 

Como se ve, la igualdad se refiere también á la al­
tura en la letra vertical y á la longitud en la i n c l i ­
nada, así como á su anchura. 

La igualdad de formas recibe el nombre particular 
de uniformidad, así como la igualdad de inclinación 
en los trazos se llama paralelismo. 

La cualidad contrar iará la igualdad es la des­
igualdad. 

La proporción es la igualdad de relaciones por d i ­
ferencia ó por cociente en los objetos capaces de can­
tidad. En la obra caligráfica quiere decir tanto como 
equidiferencia, y aun igualdad de cociente, entre las 
partes de los signos escritos y entre unos signos y 
otros. 

La propiedad contraria á la proporción es la des-
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proporción. Una A mayúscula , pOr ejemplo, será 
desproporcionada si es más alta en la forma vertical 
ó más larga en la inclinada que una / minúscula del 
mismo escrito. 

Nace la soltura de la libertad de movimientos en 
la mano del que escribe, y se manifiesta por la ro­
tundidad de los trazos, la facilidad de los enlaces y la 
gallardía del rasgueo. 

La elegancia es una distinción agradable de los 
objetos: es una cualidad no inherente á la belleza, 
pero sí muy parecida. Conviene la elegancia á las 
producciones del arte, y, por tanto, á las de la Es­
critura, en la cual se manifiesta por la oportunidad 
y por la congruencia de los adornos y el esmero y 
delicadeza en la ejecución de los detalles. 

Es la elegancia, en suma, una de tantas maneras 
de exteriorizarse el buen gusto del que escribe. 

2. Por últ imo, toda escritura, y muy particular­
mente la bella escritura, necesita corrección ortográ­
fica. A l tratar de la Gramática como arte auxiliar de 
la Escritura, ya se indicó la importancia de escribir 
correctamente, esto es, con sujeción á reglas, y cuán 
censurable es una falta de Ortografía en escritos be­
llamente trazados, por lo cual no se ha de añadir 
nada ahora sobre esta materia. 

3. Indicadas las buenas condiciones de los escri­
tos, quedan dichos implíci tamente los defectos que 
debemos evitar. Se originan algunos de añadiduras 
inútiles ó feas en el escrito, como los borrones ó en­
miendas, otros de faltas de claridad por deformida­
des ó supresión de letras y por la impropiedad de los 
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adornos, j nacen algunos de cambios de signos, de 
formas y de tipos, sin razón ni motivos justificados. 

Algunos defectos, como el de las incorrecciones or­
tográficas, proceden de la inteligencia; otros como la 
estrechez de la letra, el aprovechamiento del papel, 
la mala distribución del escrito y las combinaciones 
chocarreras, provienen del mal gusto, y, por úl t imo, 
lo imperfecto del trazado se origina por faltas de eje­
cución y de habilidad técnica de la mano. 

h.—Momentos de la producción caligráñca. 

1. C o n c e p c i ó n y c o m p o s i c i ó n de l a obra.—2. Postura m á s convenien te 
para escr ib i r bien l a l e t r a e s p a ñ o l a . — 3 . E l borrador : tanteo ó d i s t r i ­
b u c i ó n de l espacio.—4. Reglas para la e j e c u c i ó n y c o r r e c c i ó n de las 
obras c a l i g r á f i c a s . — 5 . Notas sobre e l p ú b l i c o de l a escr i tu ra . 

1. La imaginación del calígrafo inspirado repro­
duciendo formas no vistas y combinándolas libremen­
te, concibe la obra de igual manera que el pintor 
concibe un cuadro ó el escultor una estatua; la razón 
ordena luego los elementos acumulados por la ima­
ginación, elimina los inútiles, procura los comple­
mentos que faltan, sustituye los que convienen y la 
obra caligráfica queda compuesta en la mente del 
artista. 

2. E l momento siguiente á la composición de la 
obra es la ejecución, la cual requiere determinada 
postura en el que escribe, en la pluma y en el papel. 

E l calígrafo puede estar sentado para escribir. Es 
posible también escribir de pie, pero no es cos­
tumbre. 
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De pie ó sentado, el calígrafo debe tener recto el 
tronco, la cabeza derecha ó ligeramente inclinada 
hacia adelante; y de estar sentado debe tener los pies 
apoyados en el suelo, tarima, etc.; la pierna izquierda 
ligeramente adelantada con respecto á la derecha, el 
brazo izquierdo apoyado del todo en la mesa, y la 
mano del mismo lado sobre el papel para sujetarle. 

Es de mucho interés la buena postura del tronco 
en el ejercicio de la Escritura. Notables autores de 
Higiene sostienen que enfermedades de la vista pro­
vienen de posturas viciosas en el acto de escribir, y 
no atribuyen á otra causa las desviaciones, más ó 
menos perceptibles, de la columna vertebral. 

Para evitar tamaños inconvenientes, consideran 
indispensable los higienistas la postura totalmente 
vertical del tronco, y el uso de la letra derecha ó no 
inclinada (1). 

E l brazo derecho debe estar casi del todo al aire, 
pues solamente debe apoyarse en el borde de la mesa 
por el punto que separa la tercera parte del antebra­
zo más próxima al codo. 

L a mano ha de estar colocada también convenien­
temente para que la obra caligráfica se produzca con 
facilidad, y estará bien colocada si los planos tangen­
tes á las caras interna y externa de la muñeca, i n ­
clinados hacia el tronco del que escribe, forman con 

(1) Ofrece m u y notables observaciones sobre este pun to la in tere­
sante m o n o g r a f í a de M . T i s s i é , presentada el ano 1895 a l Congreso de 
p r o t e c c i ó n de la infancia , de Burdeos. Este mismo au tor recomienda 
e l uso de la t i n t a n e g r a en pape l blanco con preferencia á cua lqu ie ra 
o t r a c o m b i n a c i ó n de t in tas y papeles de color . 
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el plano en que la escritura se produce un ángulo de 
cuarenta y cinco grados. 

Toda la mano derecha se ha de apoyar suavemen­
te en la parte inferior del pulpejo del dedo meñique , 
que se colocará extendido sobre el papel, y en el 
cual descansará directamente el anular, que debe 
estar ligeramente encorvado hacia afuera. En el 
anular descansará el dedo corazón, que, con el índice 
y el pulgar, sujeta la pluma. 

Este instrumento debe tomarse con dichos tres de­
dos, de tal modo, que las extremidades de estos ór­
ganos sean tangentes á un plano que corte perpen-
dicularmente al eje del portaplumas, y que esté 
aproximadamente á cuatro centímetros del corte de 
la pluma. Para conseguir este resultado es preciso 
arquear ligeramente hacia afuera los tres dedos con 
los cuales se toma la pluma. 

P O S T Ü E A D E L A MANO, S E G U N S T I E L 1 N G 

Dicha posición de la mano es la más á propósito 
para producir con soltura y velocidad una letra ca-
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ligráfica; pero conviene advertir que no es esta la 
única postura que puede tener la mano para escribir 
bien; con posturas muy extravagantes de este órgano 
corporal se han producido en todos los tiempos obras 
escritas en las mejores condiciones caligráficas. 

La pluma se tomará.de manera que el portaplu­
mas salga por el primer tercio de la falanje del dedo 
índice, en la dirección del codo. 

E l papel se colocará de manera que la bisectriz del 
ángulo inferior de la izquierda sea perpendicular al 
borde de la mesa ó del límite anterior del plano en 
que se produce el escrito. 

Estas reglas se refieren á la producción de la letra 
inclinada. Las reglas para escribir la letra vertical 
según Otto Spérling, profesor en Leipzig, son las si­
guientes: 

«1.a La parte media del papel debe corresponder 
al centro del cuerpo, de manera que las líneas tengan 
la misma dirección del borde anterior de la mesa (1). 
2.a Ambos brazos deben descansar sobre la mesa, de 
manera que queden sus dos tercios sobre ella j en 
una misma dirección hacia la parte media de las 
líneas, guardando ambas manos la misma distancia 
del cuerpo. Los codos deben quedar algo distantes 
del cuerpo. 3.a E l hueco de la mano debe dirigirse á 
la izquierda. Los tres dedos conque escribimos deben 
doblarse ligeramente (no encorvarse). La punta de 
la pluma debe pasar tres centímetros del extremo 
del índice, y la parte superior del portaplumas debe 

(1) Es to es, e l papel no ha de estar inc l inado en n i n g ú n sent ido. 
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dirigirse hacia el codo. La mano se apoya en la yema 
del dedo pequeño. 4.a Los trazos medianos resultan 
por medio de una ligera flexión de los tres dedos que 
escriben y de modo que la punta de la pluma se 
mueva en dirección al centro del pecho. Por medio 
de una fuerte flexión de los dedos resultan trazos 
medianos inclinados hacia la izquierda. 5.a A l escri­
bir un renglón debe moverse el brazo continuamente 
hacia la derecha.» 

3. La obra caligráfica, más que cualquiera otra 
producción artística, necesita del ensayo para que la 
ejecución sea fácil y perfecta. E l ensayo de la obra 
caligráfica recibe el nombre propio de borrador ó 
borrón. 

El borrador, como todo ensayo, sirve para apreciar 
las dificultades de la ejecución, para la distribución 
material de la obra y para juzgar de la importancia 
del efecto. 

Lleva, pues, consigo el borrador la necesidad de 
distribuir el espacio, esto es, la superficie del papel, 
la elección de tipos y formas de los encabezamientos 
y del resto del escrito; las distancias de unos elemen­
tos gráficos á otros, el estudio, en fin, de todas las 
dificultades que puede presentar la ejecución. E l bo­
rrador debe ser una verdadera previsión de la obra 
caligráfica, 

4. La ejecución de esta obra está sujeta á los dos 
principales preceptos siguientes: observancia de las 
reglas dadas para la producción de los signos gráfi­
cos, y mucha lentitud en el trabajo. Cualquier o l v i ­
do, por pequeño que parezca, cualquier precipita-
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eión, puede malograr la mejor obra de la Escritura. 
Póngase el mayor esmero en ejecutar bien el es­

crito, porque las correcciones en esta clase de obras 
deben ser pocas y referirse á cosas pequeñas. La obra 
escrita deja de ser caligráfica en cuanto presente al­
guna enmienda ó raspadura visible. 

E l esmero de la ejecución debe llevarse á su mayor 
grado cuando el papel no se puede sustituir, como 
ocurre en la portada de un á lbum, ,por ejemplo. En 
este caso son indispensables borradores repetidos. 

5. Las obras caligráficas tienen su público, el cual 
puede ser inteligente y aficionado, y puede formar 
parte del vulgo, entendiendo como tal el conjunto de 
personas inhábiles en los trabajos caligráficos. 

En el Arte de escribir casi todos somos algo artis­
tas, por lo cual el público de las obras caligráficas, si 
bien e'stas no se exponen como las pinturas y escul­
turas, tienen, sin embargo, un público muy nume­
roso, aunque diseminado. 

Para evitar la precipitación al escribir, tan común 
en los principiantes y tan perjudicial para el buen 
éxito de la obra, conviene tener presente que el p ú ­
blico de las artes plásticas admira ó rechaza una 
obra, no por el tiempo que en producirla se gastó, 
sino por el grado de perfección con que se presenta á 
su vista. La crítica de arte prescinde del tiempo 
empleado en la producción de la obra, y sólo atiende 
á sus condiciones estéticas. La falta de tiempo no 
puede servir nunca de excusa á la falta de belleza. 

No hay necesidad de añadir que el calígrafo debe 
preferir el aplauso del público docto é inteligente al 
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del mero aficionado, aunque éste sea preferible al 
del público indocto é ignorante. 

X . — E x a m e n de escr i tos s o s p e c h o s o s . 

1. R e v i s i ó n y cotejo de l e t r a s . - ^ . Necesidad de estos conocimientos 
para e l c a l í g r a f o . - S . Reglas y observaciones para la r e v i s i ó n y e l 
cotejo de escritos sospechosos. 

1. Cuando se ofrecen dudas sobre la autentici­
dad (1) de un escrito, es necesario verle y estudiarle 
detenidamente en comparación con otro escrito i n ­
dubitado: esta comparación se llama cotejo,^ y el 
examen minucioso que del escrito se hace recibe el 
nombre de revisión (2). > 

2. xPara apreciar la autenticidad de un escrito 
ante los tribunales civiles y judiciales existía en Es­
paña un cuerpo titulado de peritos (3) y revisores ca­
lígrafos; pero á mediados de siglo dejaron de expe­
dirse estos títulos, y extinguida la clase de peritos 
calígrafos, suplen á estos funcionarios los individuos 
del cuerpo de bibliotecarios y archiveros, los maes­
tros de primera enseñanza y toda persona dedicada 
con notoria habilidad al ejercicio de la Caligrafía. De 

(1) De a u t é n t i c o ; de l g r . authenticos, de autos, uno mismo , y entea, 
objeto ó mueble : lo que es de uno mismo . De conformidad con esta 
e t i m o l o g í a , se dice a u t é n t i c o u n escri to cuando ha sido ejecutado por 
l a misma persona á l a c u a l se a t r i b u y e su e j e c u c i ó n . Los escri tos no 
a u t é n t i c o s se l l a m a n falsos ó a p ó c r i f o s . Del g r . apohrtjphos, de apo-
kryptoo (yo) ocu l to : de au tor ocul to . 

(2) Del l a t . reviseo; de r e v i d é o ; de re, que i nd i ca r e p e t i c i ó n , y video 

(yo) veo : v i s i ó n r epe t ida . 
(3) D e l l a t . p e r i l u s : p r á c t i c o , exper imentado . 



— 202 — ¿aBgfr 

aquí la necesidad de que el calígrafo, y m.ás si es 
maestro de primera enseñanza, conozca la manera 
de apreciar la autenticidad de un escrito sospechoso. 

Con este punto se relaciona una cuestión jurídica 
que no se ha de resolver aquí: la importancia y valor 
del dictamen pericial; pero baste saber, con relación 
á dicho punto, que el dictamen del perito, en la le­
gislación actual española, no tiene otro valor que el 
de medio de ilustración del tribunal, el cual puede 
conformarse ó no con las conclusiones del perito; y 
no hay necesidad de añadir que esta libertad en el 
que juzga se aplica también á los informes periciales 
que se refieren á escritos sospechosos de falsedad. 

3. A dos clases pueden reducirse todas las falsifi­
caciones de Jos escritos: por imitación y por adulto- , 
ración. Consiste la primera en reproducir con el ma­
yor cuidado la letra de una persona para que el es­
crito parezca hecho por ella: consiste la segunda en 
desfigurar la propia letra para que no se conozca al 
autor del escrito. Aplican los malvados el primer pro­
cedimiento para exigir responsabilidad, generalmen­
te pecuniaria, á la persona á quien se atribuye el es­
crito; y aplican el segundo para evitar la responsabi­
lidad de la injuria ó la calumnia con que suelen infa­
mar al prójimo (1). 

E n ambos casos, la base del cotejo para formar 
juicio sobre la autenticidad de un escrito, es la corn­

i l ) No hay necesidad de no ta r a q u í con m á s detalles la ma ldad , v i ­
leza y c o b a r d í a que supone cua lqu i e r a de estos procedimientos de f a l ­
s i f icac ión . Las personas honradas nunca los ponen en p r á c t i c a . 
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paracion minuciosa de los elementos gráficos del es­
crito dudoso con los del indubitado. 

(Si es posible, debe hacerse el cotejo con más de un 
escrito indubitado, y particularmente con el que 
ofrezca el mismo contenido. Cuando se presenten al 
perito calígrafo varios escritos indubitados, debe pre­
ferir el que fuese de fecha más próxima á la del sos­
pechoso j el que hubiera sido producido en circuns­
tancias las más parecidas á las supuestas del escrito 
dudoso. 

Para apreciar mejor estas circunstancias, y siem­
pre que sea posible, debe el perito calígrafo ver cómo 
escriben el autor de los escritos indubitados y el su­
puesto autor, si le hubiese, y en ambos casos, para 
evitar nuevas falsedades, conviene que estos escritos 
se produzcan sin que los autores sepan que están es­
cribiendo en presencia del que ha de juzgar sobre la 
autenticidad del escrito sospechoso. 

Cuando se trate de probar la autenticidad de un 
escrito atribuido á persona que escriba más de un tipo 
de letra, será necesario tener presentes escritos indu­
bitados de estos varios caracteres y fijarse principal­
mente en el mismo á que pertenezca el escrito dudoso. 

Elegidos ya varios escritos indubitados, es necesa­
rio sacar copias exactas por el procedimiento del cal­
co para trabajar sobre ellas sin perjuicio de los o r i ­
ginales, y 

Terminados estos preliminares, es preciso fijar las 
semejanzas y diferencias que tenga el escrito dudoso 
con los indubitados. Esta comparación debe hacerse 
respecto al tipo de letra, á la posición de la pluma, á 
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los rasgos característicos, especialmente á la curva 
baja, á los trazos de enlace y de rasgueo, á la forma 
de cada una de las letras minúsculas y mayúsculas,, 
de los signos de puntuación y de las cifras a r i tmét i ­
cas; á las distancias ó espacios entre los ejes de las 
letras, entre palabra y palabra, entre renglones, pá­
rrafos aparte, y á lo que pudiéramos llamar costum-

• bres caligráficas con referencia al papel, á la super­
ficie ocupada, á las márgenes, plumas, tintas, posi­
ciones para escribir, etc., esto es, á todos y á cada 
uno de los puntos tratados hasta ahora bajo el ep í ­
grafe de Conocimientos técnicos. 

La simple inspección de los escritos suele ser bas­
tante para apreciar las semejanzas y diferencias en­
tre dos letras; pero revelan no poco en este punto la 
superposición de los calcos en papel traslúcido y el 
examen de los escritos con lentes de aumento. 

Las faltas de ortografía repetidas ú omitidas en a l ­
gunos casos, suelen decir también mucho respecto á 
la autenticidad del escrito que se examina. 

Cotejados dos escritos de esta manera, se tienen al 
final datos suficientes para juzgar de la semejanza ó 
diferencia total de dos ó más escritos, y, por tanto, 
de la autenticidad ó falsedad del escrito sospechoso; 
pero conviene advertir que para afirmar la autentici­
dad de un escrito, en comparación con otro, basta con 
que entre ambos haya semejanza en sus más impor­
tantes condiciones y en el mayor número de circuns­
tancias comunes, pues la identidad no se encuentra 
ni aun entre firmas producidas seguidamente, en 
iguales condiciones, por una misma persona. 
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A veces el parecido entre una firma auténtica y 
otra falsificada es mayor que el de dos firmas a u t é n ­
ticas, porque la letra de una misma persona varía 
mucho con el tiempo, el lugar, el ejercicio y demás 
circunstancias propias del que escribe. 

Las falsificaciones producidas por medio de raspa­
duras ó enmiendas se notan á la simple vista, y se 
descubren, aun las más disimuladas, mirando el pa­
pel al trasluz ó haciendo uso de los lentes de au­
mento. 

Algunas falsificaciones por adulteración se produ­
cen escribiendo con la mano izquierda. Si este caso 
no se ha previsto, nada más fácil que afirmar rotun­
damente la diferencia entre los escritos dudosos y los 
indubitados; pero si se tiene presente y hay indicios 
de que la adulteración se ha producido escribiendo 
-con la mano izquierda, la mayor torpeza de esta mano 
en el que escribe habitualmente con la derecha, ma­
nifiesta mejor las semejanzas y diferencias esenciales 
de los escritos cotejados. 

Gran parte de lo dicho respecto al escrito y á las 
firmas, es aplicable á las rúbricas. Sin embargo, el 
perito calígrafo debe fijarse mucho en la forma geo­
métrica de las líneas que la forman y especialmente 
en las curvas producidas de derecha á izquierda, que 
son más difíciles de falsificar. 

Conviene añadir á lo antedicho, que á veces seña­
les y circunstancias extrañas al escrito suelen bastar 
para convencer al perito calígrafo de la autenticidad 
ó falsedad del documento sospechoso. Tales son: el 
asunto del escrito, las condiciones del estilo, la co-
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rreccion gramatical de la expresión, las fechas del 
escrito y del papel sellado y otras varias difíciles de 
enumerar (1). 

Un escrito puede reproducirse con absoluta fideli­
dad y no ser auténtico, por medio del calco, la foto­
grafía, fotograbado y otros varios procedimientos i n ­
ventados modernamente para reproducir originales; 
pero el procedimiento empleado para ello deja siem­
pre una señal que manifiesta la copia. E l calco deja 
alguna huella en el original y en la reproducción, 
aunque estas huellas pueden desaparecer con el tiem­
po; la copia fotográfica se manifiesta en los materia­
les empleados, y los demás procedimientos se dife­
rencian, por lo menos, en la composición de las t in­
tas con que el escrito se obtiene. 

Para terminar este artículo, resta añadir, que una 
vez cotejados con esmero los escritos, y tenidas en 
cuenta las advertencias ya indicadas, se redacta el in ­
forme ó se expone verbalmente, según sea necesarioT 
afirmando ó negando sencillamente y en conciencia, 
que los escritos cotejados pueden haber sido ó no ha­
ber sido hechos de la misma mano, razonando ex­
tensamente el informe, cuando la gravedad del caso 
exija esta práctica, siempre recomendable. 

(1) E l que esto escribe t u v o necesidad de i n f o r m a r sobre l a au t en ­
t i c idad de l a firma de u n pag-a ré ; m a n i f e s t ó que la ñ r m a era falsa 6 
a p ó c r i f a , y el d ic tamen fué lueg-o confirmado plenamente porque e l 
documento a p a r e c í a f i rmado en fecha anter ior á la fecha en que e l pa ­
pe l h a b í a salido de la F á b r i c a Nac iona l de l T i m b r e . 
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C A P I T U L O Y 

D E L A O B R A E S C R I T A COMO P R O D U C C I Ó N D E A R T E 

D E L A P A L A B R A 

I .—Usos de l a E s c r i t u r a . 

1. Diferentes documentos de uso c o m ú n , cuyas formas generales de 
esc r i tu ra deben ser conocidas. 

1. E l objeto y fin de la Escritura, así como los 
usos principales de esta Arte, quedaron ya explica­
dos al tratar del concepto de la Escritura; pero el 
que practique este ejercicio debe conocer además sus 
más notables aplicaciones y particulares usos. 

La Gramática y la Literatura dan los preceptos ne­
cesarios para expresar el pensamiento correcta y be­
llamente; pero la Escritura completa estas reglas de 
redacción con otras referentes á las condiciones g rá ­
ficas de los documentos y á su contenido y formas 
usuales de redacción. 

Por esto es necesario conocer las reglas que se dan 
en los artículos siguientes. 
«('La escritura se aplica de ordinario á la redacción 
de varias clases de documentos, los cuales se pueden 
clasificar en cartas, documentos oficiales, documen­
tos de crédito, contratos y escritos para imprenta^De 
todos ellos se trata brevemente á continuación. 
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I I . - © a r t a s . 

1. ¿ Q u é es u n a carta? - 2. Var ias clases de cartas. — 3. Sobrescritos. — 
4. Reglas á que ha de sujetarse l a r e d a c c i ó n de estos documentos . 

1. La carta es parte de una conversación ó colo­
quio por escrito. 

2. Hay tres principales clases de cartas: famil ia­
res, las que se dirigen á los individuos de la familia 
y amigos íntimos; de respeto, que se dirigen á perso­
nas de elevada posición social ó con las cuales el tra­
to no es ínt imo, y comerciales, las que tratan de asun­
tos mercantiles. 

Las cartas se escriben en papel de tamaño de cuar­
t i l l a al natural (no apaisado), y aunque generalmente 
comienzan en la plana primera, es más cómodo que 
comiencen á la inglesa, en la segunda, pues de esta 
manera no hay necesidad de esperar, para escribir la 
segunda plana, á que la primera esté totalmente seca. Z 

Las personas de alguna distinción y las que pres­
tan servicios en oficinas de importancia, suelen usar 
papel con membrete. Las señoras usan en el papel 
nexos y monogramas de muy variadas clases. 

En la redacción y formas gráficas de las cartas fa­
miliares hay mucha libertad. Suelen, sin embargo, 
comenzar con el nombre de la población y con la fe­
cha en que se escribe; pónese luego una expresión de 
afecto ó cariño, á la manera de saludo, tal como 
«Queridísimo hermano», «Mi querido amigo»; luego 
se exponen los asuntos de la carta y se dan noticias 
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referentes al estado de la familia. Por últ imo, se fir­
ma solamente con el nombre de pila, j se pone la 
rúbrica que, en todo caso, debe ser sencilla y de fá­
c i l ejecución. 

E n las cartas de respeto se comienza poniendo el 
nombre y apellidos de la persona á quien la carta se 
dirige, sin prescindir del tratamiento oficial que ten­
ga, y con un saludo respetuoso y sencillo, como «Muy 
señor mío», «Mi distinguido amigo»; se expone el 
pensamiento, que debe referirse comúnmente á un 
solo asunto; se escribe la despedida, que debe ser 
también sencilla y respetuosa (1), y se firma con el 
nombre de pila completo y el primer apellido, por lo 
menos. La firma debe llevar también rúbrica (2). Es 
de mal gusto en estas cartas tratar asuntos de familia 
y poner recuerdos y expresiones para la del destina­
tario. Estas cartas deben ser muy breves, porque ge­
neralmente se dirigen á personas muy ocupadas.^ 

Las cartas comerciales se distinguen por su conci­
sión; pueden tratar de varios asuntos, y se escriben 
en papel llamado comercial, en una plana del tama­
ño de doble cuartilla ó medio pliego. 

Es de muy mal efecto en toda clase de cartas el 
aprovechamiento del papel hasta no dejar margen al­
guno; en todas debe procurarse la brevedad, y en 
todas también se ponen dos puntos y letra mayúscu­
la después del saludo conveniente. 

(1) Como é s t a s : «De V d . a f e c t í s i m o s e r v i d o r . » <Soy suyo a f e c t í s i m o 
se rv idor y a m i g o . » « D i s p o n g a como gus te de su amigo y s e r v i d o r » , ec 
cestera. 

(2) E n algunos p a í s e s , como Nor te A m é r i c a , no se usa l a r ú b r i c a . 
14 
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Por últ imo, al escribir una carta debemos emplear 
formas semejantes á las que emplea con nosotros la 
persona que nos escribe, si es igual ó inferior á nos­
otros. 

Se usan además comúnmente varios documentos 
que pertenecen á la especie de las cartas: tales son 
las esquelas, volantes, tarjetas; b. 1. m., citas, i n v i ­
taciones y telegramas. 

Las esquelas son cartas familiares breves, que tra­
tan de un solo asunto de fácil exposición, y se escri­
ben en una cuartilla doblada por la mitad, como una 
carta pequeña. 

Los volantes son también cartas familiares de poca 
extensión, y se diferencian de las esquelas en que 
llevan membrete y se escriben en la mitad de una 
cuartilla partida en el sentido de su longitud. 

Las tarjetas respaldadas son documentos pareci­
dos á los volantes y esquelas, pero tienen el nombre 
y los apellidos impresos en una cartulina de forma 
rectangular. Es de mal gusto el uso frecuente de tar­
jetas con el cargo y honores del interesado: estas tar­
jetas deben usarse solamente para cumplimentar á 
las autoridades y anunciarse á las mismas cuando 
haya necesidad de visitarlas (1). 

E l b. 1. m. (besalamano) es una especie de carta 
que usan las personas de distinción para comunicar­
se con sus iguales y subordinados. Lleva á la cabeza 
el cargo de la persona que dirige el documento, y las 
iniciales B . L . M . ; tiene después varias líneas en 

(1) Las tar jetas de v i s i t a no l l e \ a i i s e ñ a s de d o m i c i l i o . 
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blanco y termina con el nombre propio de la persona 
que dirige el documento, unas frases de cortesía para 
el que ha de recibirle, y la fecha, toda impresa, me­
nos el día y el mes. 

Los b. 1. m. se redactan en tercera persona, po­
niendo primeramente el nombre y apellidos de la 
persona á quien se dirigen, con la preposición d an­
tepuesta. 

Es ridículo el uso inmotivado é innecesario de 
b. 1. m.: pueden usarlos las personas muy distingui­
das que necesitan este medio para facilitar el despa­
cho de sus asuntos, pero no otras muchas personas 
que solamente los usan por indisculpable y pueril 
vanidad. 

Las tarjetas y b . 1. m. pueden ser escritos p-or per­
sona distinta de aquella á la cual se refieren. Por 
esto, y porque no van firmados de propia mano, no 
puede ser responsable el que usa tarjetas y b. 1. m.; 
de todo lo que en esos documentos se diga; y ya se 
advierte que, dadas las condiciones de tales escritos, 
solamente deben usarse para asuntos de escaso inte­
rés. Se considera irrespetuoso el uso de tarjetas y 
b. 1. m. dirigidos á personas de mayor categoría que 
la del que escribe. 

Las citas é invitaciones son documentos impresos 
parecidos á los anteriores, de muy varias formas y 
de mucho uso en corporaciones oficiales y privadas. 

Los telegramas, telefonemas y cablegramas, son 
cartas breves que se transmiten por el telégrafo, te­
léfono ó cable submarino. Tienen las condiciones co­
munes de una esquela sin saludo ni frases de despe-
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dida. Se deben redactar y escribir con toda claridad, 
y está permitido suprimir en la expresión alguna pa­
labra no necesaria para entender con facilidad lo que 
se escribe. Para redactar los telegramas acertada­
mente, véanse las advertencias publicadas, respecto 
al asunto, en la Guia Oficial de Correos y Telégrafos. 

3. Igual consulta debe hacerse para redactar los 
sobrescritos, á fin de que los pliegos puestos en las 
oficinas de Correos lleguen sin retraso á su destino. 
Desde luego es necesario que lleven letra grande y 
clara, especialmente el nombre de la población de 
destino. E l de la provincia (ó estado, si el pliego va 
dirigido al extranjero) se debe escribir en la parte 
alta de la izquierda del sobre; el nombre de la perso­
na, en la línea media, que cruza el sobre de izquier­
da á derecha, y el nombre de la población á que el 
sobre se dirige, en la parte inferior de la derecha. 
Cuando esta población no es pequeña, debe llevar el 
cargo ú oficio del destinatario y las señas de su do­
micilio. Los sobrescritos dirigidos á localidades de 
corto vecindario han de llevar además, entre pa rén­
tesis, el nombre de la estación de ferrocarril ó pue­
blo por donde la correspondencia se manda. 

L a dirección de los sobrescritos para el extranjero 
deben llevar en castellano el nombre del estado al 
cual se dirigen: el resto debe estar redactado en el 
idioma del país donde reside el destinatario.^ 
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I I I . — D o c u m e n t o s o f i c i a l e s . 

I Instancias y otros documentos a n á l o g o s . - 2 . O ñ c i o s . - 8 . Cer t i f lca-
' c i o n e s . - 4 . Ejercicios a c a d é m i c o s . - 5 . Condiciones generales de es-, 
tos var ios documentos. 

1. Las instancias y los oficios son formas de co­
rrespondencia entre los funcionarios de la adminis­
tración pública. 

Las instancias, solicitudes, exposiciones y memo­
riales se escriben en papel sellado del precio que 
determine la Ley del Timbre, ó bien en un pliego de 
papel de hilo, que se reintegra en la póliza^ corres­
pondiente. En las instancias se deja á la izquierda un 
margen equivalente á la cuarta parte, por lo menos, 
de la anchura del papel, y de este margen se separa 
una pestaña de un centímetro de anchura próxima­
mente. En los demás lados del papel se deja un mar­
gen igual á dicha pestaña, excepto en la parte supe­
rior de la primera plana, que se deja mucho mayor 
lugar para el sello. 

A la cabeza del papel, pero debajo del lugar del 
sello, se escribe el tratamiento de la autoridad á quien 
el documento se dirige; á la derecha del margen se 
pone el nombre, naturaleza, edad y vecindad del so­
licitante, y luego la fórmula «á V . S. (ó Y . E.) res-
petuosáínente expone». A continuación se ponen dos 
puntos y se manifiestan seguidamente los fundamen­
tos ó motivos de la solicitud; se hace párrafo aparte, 
y en el margen de la izquierda se pone «A V . S. (ó 
A V . E.) suplica se digne», luego se escribe la pet i-
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cion, que debe ser concisa y clara, y se termina con 
la fórmula «Es gracia que espera merecer de Y . S. (ó 
V. E.) , cuya vida guarde Dios muchos años». Fecha, 
firma completa y rúbrica. En la parte inferior de la 
plana, y ocupando todo el papel, se pone el cargo de 
la autoridad á quien se dirige la instancia. Si ésta se 
dirige al jefe de la nación, se escribe también en pa­
pel sellado, pero doblado á la larga por la mitad, 
y no se rubrica. En la antefirma se pone además 
A L . R. P . de V . M. (á los reales pies de vuestra ma­
jestad). 

En todo caso las instancias y demás documentos 
análogos se deben redactar en tercera persona. 

Se usan las instancias cuando hay necesidad de 
pedir al superior algo que interesa personalmente. 

2. Los oficios se escriben en medios pliegos de 
papel de hilo, doblados sucesivamente dos veces: una 
á lo ancho y otra á lo largo. En la mitad de la iz­
quierda se pone el membrete ó un sello que indica la 
procedencia. Se encabezan estos documentos con el 
tratamiento de la persona á quien se dirigen, contie­
nen luego, siempre en la mitad de Ja derecha, el es­
crito y terminan con la fórmula «Dios guarde á usted 
muchos años». Pecha, firma, rúbrica, y al pie de la 
plana, ocupando todo el ancho del papel, el nombre 
ó cargo de la autoridad á quien se dirigen. E l sobres­
crito de los oficios se pone con los renglones en sen­
tido perpendicular á los de sobrescritos para cartas, 
y suelen llevar el sello de la oficina de procedencia. 

Las autoridades contestan de oficio á las instancias 
que se les dirigen, y los subordinados pueden d i r i -
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girse á ellas también de oficio, en asuntos que no 
sean de interés personal para el firmante. 

3 Las-certificaciones son documentos en que se 
afirma un hecho, bajo la responsabilidad del que au­
toriza el documento con su nombre y rúbrica, be es­
criben en el papel sellado que determina la Ley del 
Timbre, y se prepara el papel como para escribir una 
instancia, comenzando la redacción del documento 
con el nombre y cargo del firmante y ocupando todo 
el ancho del papel; después se pone la palabra «Cer­
tifico», á continuación se relatan clara, precisamente 
y en conciencia los hechos cuya información interesa, 
y se termina el documento con la fórmula «Y á peti­
ción del interesado se expide la presente certificación 
on» (aquí la fecha). Por úl t imo, se ponen el sello de 
la oficina y el V.0 B.0 con la firma del Jefe. 

Los secretarios son los funcionarios encargados de 
redactar y autorizar las certificaciones. 

4. E n los ejercicios escritos académicos conviene 
formar un borrador ó croquis del trabajo (para lo 
cual es necesario meditar antes algún tiempo), sobre 
el punto que hay que exponer. De todas suertes no 
es útil entretenerse en el borrador más de la tercera 
parte señalada reglamentariamente para el ejercicio. 

En estos documentos debe manifestarse con toda 
claridad la clase ó especie de ejercicio y el nombre 
de la persona que lo escribe, á no ser que haya i n ­
dicaciones reglamentarias en contra. 
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1 Y .—Documentos de crédi to . 

I . Recibos, p a g a r é s , l e t ras de cambio, facturas, e t c . - 2 . Condiciones 
de estos documentos. 

1. Aunque la redacción de estos documentos co­
rresponde principalmente á los comerciantes, es ne­
cesario que todos conozcamos las formas de redactar­
los y escribirlos, por ser de uso frecuente, aun entre 
personas que no se dedican al comercio. 

Los recibos son documentos comerciales que sirven 
para acreditar la entrega de una cantidad de dinero 
ó de un objeto. Se escriben en una cuartilla apaisada, 
con margen bastante grande á la izquierda; comien­
zan con la fórmula «He recibido de D. JNT. la can­
tidad de»; á continuación se pone la cantidad en le­
tra y el motivo de haberla recibido. Por úl t imo, se 
pone la fecha, firma y rúbrica, y á la izquierda la 
fórmula «Son [| taiitas (en cifra) || pesetas». 

Lqs pagarés son documentos por los cuales una 
persona se obliga á pagar cierta cantidad en fecha 
determinada. Se extienden en papel timbrado en la 
Fábrica Nacional del Timbre y su redacción se re­
duce á estas palabras: «Pagaré á D . N . N . , en (fecha) 
la cantidad de (tantas) pesetas». Fecha, firma y r ú ­
brica del que promete pagar. 

Las letras de cambio (1) son documentos de crédito 
por los cuales una persona manda pagar á otra, que 

(1) Si son de l G i r o M u t u o se l l a m a n l ib ranzas . 
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reside en población distinta, una cantidad determi­
nada. Se escriben las letras de cambio en papel como 
el de un volante apaisado, diciendo: número de or­
den de la letra, fecha y cantidad (en cifra) de la le­
tra, tiempo en que se ha de pagar, nombre de la per­
sona que ha de recibir el pago, cantidad (en letra), 
firma del que da la orden y nombre y señas de la 
persona que ha de abonarla. 

Estos documentos deben llevar los sellos que de­
termine la Ley del Timbre, según la cantidad que 
en ellos figure. 

Las facturas son relaciones detalladas de los géne­
ros vendidos en comercio ó de los trabajos realizados 
por una persona. Se escriben en cuartillas rayadas á 
propósito con un anuncio de la casa á que pertene­
cen, y esta fórmula: D... Debe. Las facturas se auto­
rizan con la firman del jefe ó encargado del taller ó 
casa comercial. 

Y.—Cont ra tos y a c t a s . 

í. Contra tos m á s comunes.—2. A c t a s . - 3 . Condiciones de estos 
documentos. 

1. Los contratos escritos son documentos por los 
cuales dos ó más personas se comprometen libremen­
te á cumplir ciertas obligaciones. Pueden tener un 
carácter privado y extenderse ante notario. En este 
caso reciben el nombre particular de escritura. 

Estos documentos deben extenderse en el papel se­
llado que determine la Ley del Timbre, y redactar­
se con toda claridad y precisión. 



— 218 — 

Deben comenzar los contratos determinando el l u ­
gar y la fecha en que el acto se verifique, á más de la 
filiación (nombre, naturaleza, edad, estado, domici­
lio, etc.) de las partes contratantes; luego se indica 
el motivo del contrato, se exponen numeradas las 
condiciones, se nombran después los testigos y se fir­
ma el documento por los que contratan y por los tes­
tigos. Si el contrato ú obligación es privado, debe 
firmarse tantas veces cuantos sean los interesados, 
para que cada uno tenga su resguardo. 

2. Cuando una sociedad ó un particular realiza 
actos notables de su vida, que merecen ser perpetua­
dos por la escritura, se extiende un documento l l a ­
mado acta-, que debe ser relato fiel del hecho ó he­
chos interesantes. Las actas se extienden en papel de 
hilo en forma de pliego, y en ellas se consignan las 
circunstancias de lugar y tiempo en que el hecho se 
verificó, así como las personas que le presenciaron, 
y el nombre del presidente. 

Luego se relatan los hechos con la posible claridad, 
y se autoriza el documento con las firmas del secre­
tario y del presidente (1). 

V I . - E s c r i t o s p a r a l a i m p r e n t a . 

1. Condiciones del o r i g i n a l para l a imprenta .—2. C o i r e c c i ó n de 
pruebas . 

1. Siendo tan común como es hoy el uso de la 
imprenta para expresar gráficamente el pensamiento. 

(1) E n e l Tesoro del Artesano, de l Sr. Fe r r e r y R i v e r o , hay, modelos 
m u y recomendables de todos los documentos citados en estos a r t í c u l o s . 
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no han de parecer inoportunas las siguientes adver­
tencias prácticas sobre la manera de escribir el o r i ­
ginal para la imprenta, las cualidades que deben re­
unir los escritos impresos y la corrección de pruebas. 

No es preciso que los originales escritos para 
la imprenta lleven una letra caligráfica esmerada; 
pero es necesario que sean de letra muy clara y que 
estén puntuados con toda corrección. Además se es­
cribirán en papeles en 8.° (mitad de cuartilla), suel­
tos y numerados para que no tapen muchos cajeti­
nes (1) y para que sea fácil dividir el trabajo entre 
varios cajistas. Por último, conviene advertir que el 
papel con originales para imprenta debe estar escrito 
por un lado solamente. 

Escrito ya el original por el autor, debe indicarse 
el tamaño de la plana, el tipo que se ha de usar, el 
papel y la tirada ó número de ejemplares que se han 
de imprimir . 

Los libros de gran tamaño se manejan difícilmen­
te, y los libros pequeños no sirven para escritos de 
mucha extensión, por lo cual conviene que las pla­
nas tengan un tamaño medio, como las de este l i ­
bro (2). La forma prolongada de las planas es actual­
mente de uso común y general. 

Para que la lectura de los escritos impresos no sea 
molesta, y á fin de que la impresión no ocupe mucho 

(1) L l á m a n s e as í los compar t imen tos en que e s t á n d iv id idas las ca-

" ^ « ^ P a r a S i r las dimensiones de las le t ras , de las l ineas compues­
tas y de las planas, usan los t i p ó g r a f o s como u n i d a d de medida, e l c i ­
cero . 

E l cicero equiva le á 12 puntos , ó sean 4 1/2 m i l í m e t r o s . 



— 220 -

espacio, debe elegirse un tipo de letra comprendido 
én t r e los cuerpos 9 y 12; los tipos elzevirianos, que 
son más redondos (1), permiten usar cuerpos del 8 y 
aun del 7, sin perjuicio de la claridad del escrito. 

Es conveniente el uso de regletas de uno ó dos pun­
tos entre línea y línea de los escritos impresos; para 
que su lectura sea más fácil. 

E l papel para la imprenta debe ser blanco ó lige­
ramente ahuesado, á fin de que la lectura del impre­
so no fatigue la vista (2). 

2. Por grandes que sean el esmero del autor aí 
escribir el original y la habilidad del cajista al com­
ponerlo, siempre hay alguna errata en la composi­
ción de los escritos de imprenta. Por esto hay nece­
sidad de sacar pruebas de lo compuesto para ver 
cuáles son las erratas, para saber dónde están y para 
indicar la corrección de ellas. 

Las pruebas se sacan cuando aún está la composi^ 
ción en forma de galeradas (3), y las correcciones se 
indican al margen del papel de las pruebas. 

Para corregir un defecto de impresión se hace una 
señal cualquiera en lugar donde se encuentre el de­
fecto; se repite la señal en uno de los márgenes y cer­
ca de ella se indica la corrección (4). 

{1) Tienen m á s ojo, como dicen en las impren ta s . 
(2) Para m á s detal les , sobre los mismos asuntos, v é a s e el A r t e de la-

Lec tura , por e l au tor de este l i b r o . 
(3) L l á m a n s e galeradas var ias l í n e a s compuestas, pero no ajusta­

das en p l ana . 
(4) Para e v i t a r confusiones conviene d i v i d i r men ta lmente la ga le ­

rada po r la mi t ad , de a r r iba á abajo, é i nd i ca r las correcciones, unas á 
l a izquierda y otras á l a derecha, s e g ú n e l lado en que la fa l t a se en­
cuen t r e . 
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En el Arte de la Tipografía se usan varios signos 
convencionales para la corrección de las erratas. En 
las páginas que siguen se encuentran reproducidos 
los defectos más comunes de impresión, puestos de 
intento, y los signos con que debe indicarse la co­
rrección. 

1.1 i Desocup^do^ECTOB>ÍD jn r /mento me ^ * 

9 podrás creer que quisiera que este libro. 
3 como hijo del entendimjfento. fuera el / j 
4 más hermoso, e! más gallardo, y más 
5 discreto que pndi/ra imaginarse, pero 
6 no he podido yo contravenir la orden de 
1 naturaleza, que en ella cada cosa engen-
8 dra so semejante Y asi, ^qué podría 
9 engendrar el estéril y mal p/Itivado in- / ^ 

10 genio mío. si no la historia de un hijo y. 
11 seco, avellanado, antq^izo f lleno de / ^ / ^ 
12 pensamientos vanos. y nrnm imaffña- ^ ' 
13 ¿pgepdró eií ana cárceirdonde todajn^) ¿ír 
14 <^wde otro alguno . bien como (foien se 
15 comodi/ tiene su asiento y todo ta/te -¿ ^ 
16 raido hace sn habitación'^El soáfego, el T § 
17 IñgaTí^ciBTe^J^meñldid de los cam-
18 pos. laserenijfSüad de los cielos, el mor-
19 murar de las fuentes, la quietud del es-
<m pirita son grande parte p^/ que las mu- / / 
21 sas más estériles se muestren fecundas, . 

A 22 y ofrezcan partos al ^tmdo, que le 
17 28 jmeu de maravilla y de contento. aeOB-

24 té ce tener un padre y un hijo feo. f Án 

P R U E B A S D E I M P R E N T A 
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En la línea 1.a hay tres erratas: la palabra desocu­
pado está escrita con. letra redonda y debe estarlo con 
versalitas; la palabra lector, por el contrario, está 
compuesta con versalitas y debe estarlo con tipos re­
dondos. Ambas correcciones se indican en el margen 
izquierdo de la plana. En la palabra juramenfo hay 
una e en lugar de una a: la corrección se anota á la 
derecha. 

En la línea 3.a hay una letra invertida ó vuelta; en 
la línea 5.a una letra de otro tipo, y en la 9.a hay una. 
u que no señala por ser baja: estas erratas se encuen­
tran corregidas en el margen de la derecha. 

En la línea 11 hay dos letras cursivas en lugar de 
otras dos redondas, y el caso contrario se encuentra 
en la línea 12: la corrección de estas faltas se indica 
á la derecha de la prueba. 

La línea 14 está pospuesta á la 13, debiendo ir en 
orden inverso: esta errata se indica con el signo quo 
puede verse en el grabado. 

En la línea 15 hay dos palabras con falta de letras: 
una falta se ha indicado á la izquierda de la lámina y 
otra á la derecha. E n la línea 16 debió hacerse p á ­
rrafo aparte: el signo correspondiente está á la dere­
cha de la plana. E l signo para corregir letras fuera 
de línea, como las de la 17, se indica con dos zig zags 
horizontales; en las líneas 18, 20, 22 y 23 se indican 
supresiones ó sustituciones de letras, cuya corrección 
se ha hecho en ambos márgenes del papel. 

En la línea 26 se indica que se junten las sílabas 
de una palabra; en la 28, que se ponga una letra 
completa en lugar de una letra rota; en la 29 y 36 que 
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se suprima el párrafo aparte, j en la 31 que se sus­
tituya la a borrada j que se suprima la abreviatura, 
poniendo letra cursiva en la palabra Don. 

En la línea 33 hay un espacio fuera de su sitio (es­
pacio alto); en la 34, palabras de más , y en la 35, pa­
labras de menos. Entre esta línea y la siguiente hay 
una regleta alta; las líneas 38 y 39 están muy sepa-

/ J ' 

Sí» gr&cift áii;an&, j> ei araorque 'lé tiene le 
I ^ 36 pone toa vsiy'da ére los ojoá para que no 

97 vea sns faltas, antes las juzga por dis-
28 creciones y lindezas, y l y cuenta 4 sus / / . 
29 amigos por agudezas y donaires. ^ « « « ^ 

_JJÍl- - Pero yo . que aunque parezco padre, 
¡ a 81 soy padrj&tro de D{_Qui,ote. no quiero / 

* 32 irme con la corriente del uso, ni suplicar-
í +- 33 te. casi con las|lágriina8 en los ojos, como ^ 

[ 54 otros hacen, ^sao^tpe&^aseBl lector ca- s 
3§ risimo, que perdongs ¿/que en este mi ^ ^_ 

¿a¿ 36 hijo vieres, y ni rres ni su panente, ni, 
37 su amigo y llenes tn alma en tu cuerpo, 
38 y ta libre albedrio como el más pinta- ^ 
39 do, y estás en tu caaa. donde^eñor de J¿s-&> 
40 ella, como el rey de sus alcabalas y sabes 
41 lo que comunmente se dice -tfee- que de-
42 bajo de mi manto al rey mato. Tod» lo 

i0Xeñtd' ^ cnR! te y hace libre de toáo res-
44 peto y obligación; y así puedes decir de , 
46 la / klstoria / que/ ^ ( 6 / sW&ñNb/ te í ' l " / ^ 

<C) | 48 pareciere, tjin temor^^íscalumniea por 
/ 47 d mal, m te premien por el bieî ine di- I £ 

43 jeres de eíia. 

P R U E B A S D E I M P R E N T A 
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radas, y, por el contrario, la 40 j la 41 están muy 
juntas. Véanse las correcciones en las márgenes de 
la plana. 

En la línea 39 falta una palabra, en la 41 se en­
cuentra repetida, y en la 43 hay una palabra en l u ­
gar de otra. E n la línea 45 hay mayor separación de 
la debida entre letras y palabras, en la 46 hay una 
palabra vuelta, y, por úl t imo, en la 47 hay dos pa­
labras juntas. 

Las demás líneas no tienen errata alguna. 
Las muchas correcciones molestan no poco á los 

tipógrafos; pero si éstas se hacen en la composición 
ya ajustada, se produce en los trabajos de la impren­
ta un trastorno grande, que los autores deben evitar. 

C A P I T U L O V I 

H I S T O R I A D E L A E S C R I T U R A E N E S P A Ñ A 

I . — D i v i s i o n e s g e n e r a l e s . 

1. Concepto de h i s to r i a de l a Escr i tura .—2. Sus p e r í o d o s y é p o c a s 
p r i nc ipa l e s , 

1. E l arte de escribir, como otras tantas manifes­
taciones de la actividad del hombre, tuvo su origen 
en el tiempo y experimentó progresos y decadencias 
hasta llegar al estado actual: es, por tanto, el arte de 
escribir, capaz de ser estudiado históricamente. 
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Estudia la Historia (1) los hechos memorables que 
lian influido en el destino humano, y en este concep­
to, la Historia de la Escritura tiene por objeto la ex­
posición de los hechos memorables relacionados cotí 
dicha arte, ó sea el estudio del desenvolvimiento del 
arte de escribir en la vida de la humanidad. 

Materia abundante y de mucho interés sería el 
•estudio de la Escritura en todas las civilizaciones an­
tiguas y modernas; pero limitado este libro al estu­
dio de la Escritura en España , no se ha de hacer 
aquí otra cosa que presentar los hechos más culmi­
nantes ocurridos en nuestra patria con relación al 
arte de escribir, aparte de algunas indicaciones, á 
guisa de antecedentes, sobre el origen de la Escritura. 

2. Para mayor facilidad en la exposición de los 
ligeros apuntes dedicados aquí á tema de tal interés, 
se considera dividida la Historia de la Escritura de 
España en cuatro períodos. Comienza el primero en 
los tiempos primitivos, en fecha aún no determinada, 
y concluye con la dominación romana, dos siglos an­
tes de la venida de Jesucristo. 

E l segundo período da principio con la invasión 
romana, en el siglo n , antes de Jesucristo, y termina 
en el siglo x n , con la generalización de la letra fran­
cesa en nuestra península . 

E l tercer período comienza en el siglo x n con la 
generalización de la letra francesa en España, y ter­
mina con la invención de la letra bastarda española, 
por Juan de Icíar , en el siglo x v i . 

(1) D e l l a t . h i s t o r i a ; de l g r . h i s tor ia , de historeoo (yo) re la to : cuen­
to , r e la to , n a r r a c i ó n . 

15 
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E l cuarto período comienza en el siglo x v i con la 
invención de la letra bastarda española, y termina 
en nuestros días. 

Cada período se subdivide en dos épocas: 
L a primera época del primer período comprende 

desde los tiempos primitivos hasta la introducción de 
la escritura alfabética en España; y la segunda, desde 
este notable suceso histórico hasta la dominación r o ­
mana, siglo II antes de Jesucristo, ó sea hasta la ter­
minación del período. 

La primera época del segundo período comprende 
desde la dominación romana, en el siglo n antes de 
Jesucristo, hasta la invasión de los árabes en el s i ­
glo Yin, y la segunda desde el siglo v m hasta la ter­
minación del período, esto es, hasta el siglo x n . 

La primera época del tercer período abarca desde 
el siglo x n al siglo x v i , en el cual se verifica la i n ­
vención de la imprenta; y la segunda, desde el s i­
glo x v hasta la invención de la letra bastarda espa­
ñola, por Juan de Icíar , en el siglo x v i . 

La primera época del cuarto período comprende 
desde la invención de la letra bastarda española, en 
en el siglo x v i , hasta el florecimiento de la Caligra­
fía en España , en el siglo x v m ; y la segunda, desde 
el florecimiento de la Caligrafía en España, en el s i ­
glo x v m , hasta nuestros días. 

E l último período de la Historia de la Escritura en 
España constituye propiamente la Historia de la Ca­
ligrafía española. 

E l siguiente cuadro sinóptico resume la indicada 
división: 



227 

HISTORIA DE LA ESCRITURA 

m 
© 
© 
Oí 
tí 
© 

es 

¡2 
tí 
tí 
O 

> 
G 

tí 

PERÍODOS ÉPOCAS 

1.° Desde los t i e m ­
pos p r i m i t i v o s . 

Hasta la d o m i n a c i ó n 
romana (s ig lo n antes 
de Jesucris to) . 

Se d iv ide en dos é p o ­
cas. 

2." Desde la domina- | 
c i ó n romana (s ig lo n l 1.a 
antes de Jesucristo) . \ 

Hasta l a generaliza- ) 
c ión de l a l e t r a franco- j 
sa (s iglo x i i ) . í 

Se d i v i d e en dos é p o - í 2.2 
cas: 

3.° Desde l a genera­
l i zac ión de l a l e t r a f ran­
cesa (s ig lo x n ) . , 

Hasta l a i n v e n c i ó n de 
l a l e t r a bastarda espa­
ñ o l a (siglo x v i ) . 

Se d iv ide en dos é p o ­
cas: 

4.° Desde la inven- , 
c ión de l a l e t r a bastar­
da e s p a ñ o l a (siglo x v i ) . 

Has ta nuestros d í a s 
Se d iv ide en dos é p o ­

cas. 

Desde los t iempos p r i m i t i - . 
vos . 

Has ta l a i n t r o d u c c i ó n en 
E s p a ñ a de l á e sc r i tu ra alfa­
b é t i c a (s iglo x v (?) antes de 
Jesucris to) . 

Desde l a i n t r o d u c c i ó n en 
E s p a ñ a de la esc r i tu ra alfa­
b é t i c a (s iglo x v (?; antes de 
Jesucr is to) . 

Hasta la d o m i n a c i ó n roma­
na (s iglo 11 antes de Jesu­
cr i s to ) . 

Desde l a d o m i n a c i ó n ro ­
mana (s iglo 11 antes de Jesu­
c r i s to ) . 

Hasta l a i n v a s i ó n de los 
á r a b e s (s iglo v m ) . 

Desde l a i n v a s i ó n de los 
á r a b e s (s iglo v n i ) . 

Has ta l a g e n e r a l i z a c i ó n de 
l a l e t r a francesa (s iglo x n ) . 

Desde l a g e n e r a l i z a c i ó n de 
l a l e t r a francesa ( s ig lo x n ) . 

Hasta l a i n v e n c i ó n de l a 
i m p r e n t a (s ig lo x v ) . 

Desde l a i n v e n c i ó n de l a 
| i m p r e n t a (s iglo x v ) . 

Has ta l a i n v e n c i ó n de l a 
l e t r a bastarda e s p a ñ o l a (si­
g l o x v i ) . 

Desde l a i n v e n c i ó n de l a 
l e t r a bastarda e s p a ñ o l a (s i ­
g l o xv i ) . ; 

Hasta el florecimiento ' de 
l a C a l i g r a f í a en E s p a ñ a ( s i ­
g l o x v i i x ) . 

Desde e l florecimiento de 
l a C a l i g r a f í a en E s p a ñ a (s i ­
g l o X V I I I ) . 

Hasta nuestros d í a s . 
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I I . — P r i m e r p e r í o d o . 

a.—Primera época. 

1. C a r á c t e r de este p e r í o d o y de sus épocas .—2. O r i g e n de la e sc r i t u r a . 
3. E l A r t e de escr ibir en E s p a ñ a hasta l a i n t r o d u c c i ó n de la escr i tu­
r a a l f a b é t i c a . — 4 . Pr imeras mater ias usadas para escr ib i r en esta 
p r i m e r a é p o c a . 

1. Este período se caracteriza por la aparición de 
la escritura: de la ideográfica, en la primera época, 
y de la alfabética en la segunda. 

La primera época se distingue por el uso de la es­
critura ideográfica, y la segunda por la variedad y 
falta de fijeza de las escrituras alfabéticas. 

2. Mucho, y no todo bueno, se ha escrito sobre el 
origen de la Escritura. La cuestión más importante 
relativa á este punto es la invención de la escritura 
alfabética, pues la invención de las escrituras ideo­
gráficas no corresponde á un solo pueblo y menos á 
un solo individuo. La sencillez de todo sistema de es­
critura ideográfica y la necesidad de perpetuar la ex­
presión del pensamiento, son razones bastantes para 
poder afirmar que la escritura ideográfica pudo ser 
inventada en varios pueblos, simultánea ó sucesiva­
mente, aunque entre ellos no hubiese comunicación 
alguna (1). 

(1) L a esc r i tu ra i d e o g r á f i c a fué verdadera p a s i g r a f í a (escr i tu ra 
pa ra todos) de l a a n t i g ü e d a d pues consta de var ias maneras que esta 
esc r i tu ra fué usada p r i m i t i v a m e n t e por los pueblos or ienta les , y por 
los pueblos americanos. 
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Análogo fenómeno pudo ocurrir con la escritura 
alfabética; pero el número de relaciones que supone 
todo sistema de esta clase de escritura, permite creer 
que su invención es debida á un pueblo más culto 
que los demás pueblos, á una nación que, resumien­
do la civilización de una época histórica, tuvo ele­
mentos para producir el maravilloso invento d é l a es­
critura alfabética. 

No es posible, en el estado actual de los estudios 
históricos, determinar el inventor de tal escritura (1); 
sólo es posible conocer en este punto el pueblo en 
cuya historia se han encontrado vestigios de haber 
usado antes que otros la escritura alfabética. 

No cabe dudar que los mitos ó fábulas de la ant i ­
güedad, cuando se logra descubrir su significación y 
percibir totalmente el valor de su alegoría, son i n d i ­
cios de no poco interés para la Historia; pero hasta 
la fecha nadie ha resuelto la significación histórica de 
la Mitología de la Escritura, por lo cual se prescinde 
aquí de leyendas y tradiciones de la antigüedad, re­
lativas al origen de dicha Arte , para admitir sola­
mente los datos de algún valor histórico. 

La escritura ideográfica es antediluviana, pues Jo-
sefo, notable historiador del pueblo judío, asegura 
que la escritura por símbolos y figuras de animales 
estaba en uso antes del diluvio, y al hablar de las co-

(1) T a l Tez sea este e m p e ñ o i n ú t i l en todo t i e m p o ; pues es p roba ­
b le que los pueblos an t iguos l legasen á l a e sc r i tu ra a l f a b é t i c a , no po r 
una sola i n v e n c i ó n tot§il de esta escr i tura , sino por modificaciones s u ­
cesivas d e l va lo r de los signos i d e o g r á f i c o s : E n e l alfabeto hebreo se 
encuent ran a lgunos datos que dan v e r o s i m i l i t u d á esta i n d i c a c i ó n . 
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lumnas de Seth, dice: «Erigieron dos columnas, una 
de ladrillo (contra el fuego) y otra de piedra (contra 
el agua), en las que grabaron los conocimientos (de 
Astronomía) que habían adquirido.» 

Entre griegos y romanos era fama, y sigue siendo 
entre nosotros, que el pueblo fenicio fué el primero 
que usó la escritura alfabética. 

Lucano en su Pharsalia dice: «Los fenicios fueron 
los primeros, si se ha de creer á la fama, que se atre­
vieron á señalar (ó significar) con figuras toscas la 
voz de modo que fuese permanente» (1). 

Eo hay, sin embargo, documento histórico que 
pruebe la afirmación del célebre poeta cordobés. 

César Cantú; hablando de esta materia, aunque no 
afirma qué pueblo usó primeramente la escritura a l ­
fabética, opina que «quizá los fenicios no hicieron 
otra cosa que facilitar la escritura con el uso del pa-
p y r u s » ] ' j los últimos fragmentos de escrituras feni­
cias, que se conservan en las bibliotecas de la Pro­
paganda, de Tur ín y del Yaticano, no son datos sufi­
cientes todavía para resolver la cuestión á favor de 
los fenicios. 

Lo que no ofrece duda es que los hebreos usaron 
la escritura alfabética antes de Moisés, pues el Señor 
mandó al gran legislador de su pueblo que «hiciese 
grabar, según arte de lapidario, los nombres de los 
hijos de Israel» sobre las dos ágatas ó piedras oni­
quinas, que debían sujetar las vestiduras del Sumo 

(1) Phoenices p r i m i , famae, s i c r e d i t u r : ausi 
Mansuram r u d i b u s vocem signare fignris. 
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Sacerdote Aarón, y el mismo Moisés dijo al Dios de 
Israel: «O perdónales esta culpa (la de idolatría), ó 
«i no lo haces, bórrame de tu libro que has escrito.» 

Job, que era idumeo y contemporáneo de Isaac, y 
por esto, anterior á Moisés, dijo: «¿Quién me diera 
que mis palabras fuesen escritas? ¿Quién me diera 
que se imprimiesen en un libro con punzón de hierro 
Ó en plancha deslomo, ó que con cincel se grabasen 
en pedernal?»* 

Estas citas bíblicas prueban con evidencia que la 
escritura alfabética era ya conocida por los hebreos 
«n el siglo xv , antes de Jesucristo, y que lo fué tam­
bién por los idumeos en el siglo de Job (x ix antes de 
Jesucristo). De manera que si los hebreos no inven­
taron la escritura alfabética, la usaron poco tiempo 
después que los fenicios, hechos que se explican per­
fectamente por la proximidad de ambos pueblos y 
por la comunidad de raza y de idioma. 

Ahora bien, siendo creencia de los doctos que el 
alefato ó abecedario hebreo procede del egipcio (1), 
es indudable que este pueblo usó la escritura alfabé­
tica antes de la fecha arriba citada, y por esto es po­
sible afirmar que los pueblos que primeramente usa­
ron la escritura alfabética fueron el fenicio, el idu ­
meo, el egipcio y el hebreo. 

También es creencia racional que si los fenicios 
no inventaron la escritura alfabética, la dieron á 
conocer, con sus frecuentes viajes comerciales, en 

(1) V é a s e l a G r a m á t i c a hebrea, de m i quer ido maestro D . Mar iano 

Viscas i l l a s , p a g . 9. 
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muchos puntos de Asia y del litoral Mediterráneo. 
3. En España, como en otros países, debieron de 

usarse primeramente en tiempos de iberos y celtas 
las clases de escritura ideográficas, llamadas figura­
da, simbólica y jeroglífica, aunque de aquéllas tan 
remotas épocas no se hayan encontrado testimonios 
que confirmen esta creencia racional. 

4 . Las primeras materias usadas para escribir 
fueron substancias naturales de superficie lisa, capa­
ces de ser rayadas; y así es de creer que los primeros 
hombres escribieron en algunas piedras blandas, en 
las pieles sin adobar, en las hojas y tallos de algunas 
plantas y en otras substancias semejantes; pero más 
tarde la industria transformó estas primeras materias 
en objetos más útiles para escribir, y se usaron el 
barro cocido, las planchas metálicas (de hierro, plo­
mo, bronce, etc.), y las piedras talladas y pulimenta­
das, heridas por un punzón á guisa de tosco cincel. 

b.— Segunda época. 

1. I n t r o d u c c i ó n de la escr i tu ra a l f a b é t i c a en E s p a ñ a . — 2 . Esc r i t u ra s 
fenicia, grieg-a y cartag-inesa.—3. Mater ias é i n s t rumen tos usados 
para escr ib i r en esta é p o c a . 

1. No hay razón alguna para afirmar que los ibe­
ros y los celtas usaran escrituras alfabéticas. En cam­
bio, es razonable admitir que la escritura alfabética 
de los fenicios fué la primera de esta clase conocida 
en España . 

2. E n efecto, al fundar los fenicios sus colonias al 
Este y Sur de la Península , trajeron aquí la c i v i l i -
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zación de su país; y como estos hechos ocurrieron 
hacia el siglo x v antes de Jesucristo, esto es, cuan­
do la escritura alfabética era ya conocida por los pue­
blos inmediatos al fenicio., es de suponer que los fe­
nicios trajeron á España la escritura alfabética, pues 
no se comprende que pudieran prescindir, n i había 
para qué, de este poderoso elemento de cultura en 
sus relaciones con los españoles. 

Las colonias griegas que se establecieron en el l i to­
ral del Mediterráneo desde el siglo x al v i antes de 
Jesucristo, fueron seguramente causa de que la es­
critura alfabética de los griegos, por análogas razo­
nes á las indicadas para los fenicios, se conociese y 
usase en España. De manera que las primeras es­
crituras alfabéticas conocidas en nuestra Pen ínsu la 
debieron ser la de fenicios y griegos. 

Esta razonable opinión ha sido confirmada con los 
estudios hechos respecto á las letms desconocidas 
ó de Lastanosa (2), encontradas en algunas monedas 
antiquísimas y citadas por D. Luis Yelázquez (3); 
pues dichas letras, según la autorizada opinión de un 

(1) L a escr i tu ra de estas le t ras ha sido l l amada i b é r i c a y a u t ó n o m a 
e s p a ñ o l a . 

(2) D . Vicenc io Juan de Lastanosa (y no Lastanosa como dicen casi 
todos los autores) , s e ñ o r de Fig-ueruelas y e s p l é n d i d o Mecenas arago­
n é s , v i v i ó en Huesca á mediados de l s ig lo x v n . Su casa m a g n í ñ c a d i ó 
o r i g e n a l adagio v u l g a r : «No ha v i s t o cosa, e l que no v i o la casa de 
L a s t a n o s a » . E n t r e otros muchos objetos de g r a n v a l o r a r t í s t i c o , po­
s e í a una r i q u í s i n a c o l e c c i ó n de monedas e s p a ñ o l a s , cuyo d ibu jo es­
t a m p ó en u n v o l u m e n l l amado Museo, el a ñ o 1645. Estas monedas t e ­
n í a n le t ras de las l lamadas desconocidas, y de a q u í que sean t a m b i é n 
l lamadas de Lastanosa. 

(8) Ensayos sobre los aJphabetos de letras desconocidas. 
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eminente paleógrafo contemporáneo (1), son deriva­
das del antiguo alfabeto fenicio j del griego arcaico. 

Estas letras fueron conocidas al Sur de España y 
se generalizaron por la Península durante la segun­
da guerra púnica. 

Por últ imo, los cartagineses, desde el siglo vn al 
m antes de Jesucristo, dieron á conocer en España 
su escritura, que era la misma fenicia, de trazos más 
delgados, con tendencias á la cursiva. 

3. En esta segunda época de la Historia de la Es­
critura, si no precisamente en España , en otros pa í ­
ses se usaron para escribir el papyrm, las tablillas 
enceradas y las telas de varias clases. 

En Memphis, ciudad de Egipto, al decir de Luca­
no, se hizo primeramente uso del papyrus, para es­
cribir (2). E l papyrm es una planta parecida á una 
juncia gigantesca, pues su tallo mide, por lo común, 
tres ó cuatro metros de altura, y termina con un gran 
número de filamentos verdes en forma de penacho. 
Se produce en varios países, pero crece notablemente 
á orillas del Nilo. E l tronco de esta planta se forma 
de diez ó doce películas muy finas, que son casi del 
todo blancas en la parte que está debajo del agua. 
Separada la corteza de la planta y las películas más 
finas, se prensaban, alisaban y pegaban éstas de dos 
en dos, con las fibras cruzadas y quedaban las hojas 
dispuestas para escribir (3). 

f l ) E l Sr. M u ñ o z y R i v e r o (D. J e s ú s ) . 
(2) N ó t e s e que C é s a r C a n t ú a t r i b u y e á los fenicios la i n t r o d u c c i ó n 

d e l papyrus . 
(3) m papyrus t e n í a entre los eg-ipcios otras muchas aplicaciones: 
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Los griegos llamaron hiblos (libro) al papyrus j 
t ambién al conjunto de hojas escritas de esta subs­
tancia. 

JSo es posible señalar una fecha exacta á la inven­
ción del papyrus como objeto útil para la escritura, 
pero sí puede afirmarse que era de uso común en 
tiempo de Moisés (siglo x v antes de Jesucristo). 

Las tablillas enceradas (!) eran planchitas de ma­
dera ó marfil, pintadas de color vivo y cubiertas con 
una capa de cera. Se escribía sobre ellas con un ins­
trumento llamado stylus (2), especie de varilla corta, 
de hierro ó hueso, con un extremo afilado en punta 
y otro aplanado. Con el punzón se hería la cera y 
quedaba al descubierto el color de que estaba pinta­
da la tablilla. Si había alguna equivocación, se des­
hacía extendiendo con el extremo plano del estilo la 
huella producida por el punzón.. Estos útiles para es­
cribir fueron muy conocidos en Roma. 

También se escribió durante esta época en lienzos 
que, arrollados á un cilindro de madera, formaban 
los Ubri Hntei, ó libros de lienzo usados por los ro--
manos. 

Las primeras escrituras alfabéticas se produjeron, 
como las ideográficas, por medio de un pincel; más 

de la r a í z , que era comestible, h a c í a n vasos: de va r ios t roncos , te j idos , 
h a c í a n barcas; y del l í be r , fabricaban cuerdas y telas. 

Los egipcios usahan las hojas inse rv ib les escritas de l papyrus para 
suelas de los zapatos. De estas suelas hay ejemplares de g r a n v a l o r 
a r q u e o l ó g i c o en e l Museo B r i t á n i c o (Londres) . 

(1) Llamadas p u g i l l á r e s por los romanos. 
(2) Por un t ropo fáci l de expl icar , se l l a m ó luego estilo a l con jun to 

de notas que caracterizan u n a obra l i t e r a r i a . 
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tarde, en fecha no determinada, pero sí dentro de 
este segundo período, se sustituyó el pincel por la 
caña cortada ad hoc, y de esta manera escribieron los 
egipcios sobre el papyrus. También escribían sobre 
esta substancia con un junco mojado en tinta. 

E l uso de la tinta es necesariamente tan antiguo 
por lo menos, como el del papyrus, pues sobre esta 
substancia escribieron con tinta los egipcios y todos 
los pueblos civilizados de la antigüedad. 

La tinta negra lia sido en todos los tiempos la más 
usual; pero los antiguos conocieron y usaron también 
las tintas de color. 

Por últ imo, conviene advertir que los antiguos es­
cribían de pie sobre la mano izquierda, ó sobre las 
rodillas estando sentandos. La mesa para escribir no 
se usó hasta el final del segundo período de la es­
critura. 

I I I . - S e g u n d o p e r i o d o . 

a.—Primera época. 

1. C a r á c t e r de este p e r í o d o y de sus é p o c a s . — 2 . L a esc r i tu ra en Espa­
ñ a desde e l s ig lo n antes de J. C. hasta l a i n v a s i é n de los á r a b e s en, 
e l s i g io Y I I I . — 3 . L a e sc r i tu ra entre los romanos: notas t i r ion ianas y 
sig-las.—4. L a esc r i tu ra en t re los godos: l e t r a moesog-ót ica ó u l f l l a -
na,—5. Esc r i tu ras nacionales : l e t r a g -ó t i co -h i spán ica ó monacal.—6. 
Mater ias usadas para escr ib i r y formas de los escritos en esta é p o c a . 

1. E l segundo período de la Historia de la Es­
critura se caracteriza por la influencia de la letra ro­
mana en todas las escrituras. 

L a primera época se distingue porque adquieren 
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fijeza las escrituras alfabéticas, y por la lucha entre 
la escritura romana y la de los godos. 

La segímda e'poca se distingue por la lucha entre 
la letra gótico-hispánica, que fué la escritura nacio­
nal de España y la letra francesa. 

2. La lucha entre la .República romana y la de 
€artago, decidida á favor de Koma, hizo á esta na­
ción dueña de la Península Ibérica, y más tarde de 
«asi todo el mundo conocido. Por esta causa Roma 
llevó su civilización á todas partes, y por esto en 
tiempo de Augusto, cuando Eoma era la señora del 
mundo, su escritura se extendió prontamente por 
Europa y hasta por algunos territorios asiáticos. 

En España se usó ya la Escritura romana, algo 
parecida á la actual de imprenta, en el siglo n antes 
de Jesucristo, y fué tal la influencia de esta clase de 
•escritura, que ella dió carácter á todas las letras usa­
das en nuestra Península hasta el siglo X I . 

3. Aunque la escritura romana se modificó algo 
an España al mezclarse con las que ya había, á los 
pocos años se escribía en nuestro país con las cuatro 
formas que se escribía en Roma, á saber: capital (1), 
uncial (2), minúscula y cursiva. 

La escritura capital, que era muy antigua entre 
los romanos, se usaba para títulos y epígrafes y tam­
bién para códices y documentos varios. En la escritu­
ra capital dominaba la línea recta; en la uncial, por 

(1) D e l l a t . cuput, cabeza: le t ras (grandes, propias) de l a cabeza. 
(2) D e l l a t . unc ia ; del g r . oynk ia , onza, d u o d é c i m a par te de u n todo . 

Esta l e t r a se l l a m a b a a s í porque su t a m a ñ o c o r r e s p o n d í a á l a d u o d é ­
c ima par te de una pu lgada . 
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el contrario, había muchos trazos curvos y tenía a l ­
gunas letras cuya forma era diferente de la forma de 
las capitales. 

La letra uncial se usó mucho para la escritura de 
códices. 

La letra minúscula, usada también por los roma­
nos, era una derivación de la uncial, y la cursiva era 
la minúscula enlazada (1). 

En el siglo de Augusto se inventaron las notas t i -
ronianas, especie de taquigrafía que se aplicaba á es­
cribir lo que el causídico (2) decía en el foro. 

Tirón, liberto del gran orador romano Marco T u ­
llo Cicerón, protegido por Mecenas, fué el inventor 
de estas notas, á las cuales dió nombre. E l escritor 
de notas se llamó notario. 

Este sistema de escritura era tan expuesto á i n ­
exactitudes, que Justiniano lo prohibió más tarde en 
todo acto jur íd ico . 

También escribieron los romanos abreviadamente 
por medio de sidas, siglas (3) ó iniciales de las letras. 

Ejemplo: Q. T. D . F . B . Lo cual quiere decir: 
Qui timet Deum, faciet hona. 

Esta manera de escribir, usada solamente al p r i n ­
cipio para nombres propios muy conocidos,' se aplicó 
más tarde á la escritura de toda clase de palabras, 

(1) De é s t a s y de otras muchas clases de escr i tu ra ofrece notables 
ejemplos e l Sr. M u ñ o z y R i v e r o (D. J e s ú s ) en su obra de P a l e o g r a f í a . 

(2 | D e l l a t . causidicus, de causa, causa, y dico (yo) dig'o: el que dice 
la causa, e l que la defiende, el abog'ado. 

(3) D e l l a t . s ig la : c i f ra ó ab rev ia tu ra . E l escri tor de s i d a s se l l a m ó 
s ic la r io . 
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pero no pudo prevalecer, porque era de imposible 
interpretación, aun para la misma persona que la 
ejecutaba. 

4. E l inventor de la letra moesogótica (1) ó ulfi la-
na (2) fué un obispo arriano llamado Ulfilas, oriundo 
de Capadocia, región del Asia menor. Ulfilas fué he­
cho prisionero por los godos cuando éstos invadieron 
dicha comarca en el año 366. Más tarde le elevaron 
á la dignidad episcopal, y fué embajador de los godos 
cerca del emperador Calente, para que éste les cedie­
se un territorio donde pudiesen vivi r libres de los 
ataques de los hunnos. Cedióles Yalente la Mcesia, y 
en esta región se establecieron con su obispo Ulfilas. 
Después de estos sucesos inventó Ulfilas su letra, y 
con ella escribió, en el idioma de los godos, la Santa 
Biblia. 

Las letras ulfilanas fueron veinticinco: de ellas 
diez y ocho son del alfabeto griego, y las siete res­
tantes, del latino. 

Los godos que vinieron á España usaron pr inc i ­
palmente la escritura ulfilana para los libros ecle­
siásticos; pero esto fué causa de que la escritura moe­
sogótica desapareciese casi totalmente en el año 589, 
cuando Eecaredo, después de haber abjurado del 
arrianismo, ordenó que se destruyesen todos los l i ­
bros arríanos (3). 

(1) De Moesia, ( r e g i ó n de E u r o p a que c o r r e s p o n d í a á Servia y B u l -
g-aria), y de godo, escr i tu ra g ó t i c a (procedente) de la Moesia, 

(2) De Ul f i l as , su i nven to r . 
(S) H a y a lgunas muest ras de esta l e t r a en las c é l e b r e s b ibl iotecas 

de Upsala (Suecia), de B r u n s w i c k (Alemania) y de l Va t i cano . 
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5. La escritura romana fué aceptada por los dife­
rentes pueblos que se designan bajo la denominación 
común de bárbaros del Norte; pero cada pueblo la 
modificó según su gusto y las necesidades fonéticas 
de su idioma. De esto resultaron no pocas variedades 
de escritura, que tomaron en cada país denomina­
ciones diferentes, y que se conocen con el nombre 
eomún de escrituras nacionales. 

En España se produjo también este fenómeno. 
Desterrada la escritura de Ulfilas y modificada la 
letra romana por el gusto de los godos que la acepta­
ron, se formó la letra gótico-hispánica antigua, que 
fué la escritura nacional de nuestro país, usada más 
•de cuatro siglos. 

Esta letra se llamó también monacal, porque fué 
escrita principalmente por los monjes. 

En aquella época las comunidades religiosas, espe-
eialmente las de benedictino, se dedicaron con afán 
á los estudios literarios y cultivaron con mucho fruto 
el Arte de escribir. 

L a letra gótico-hispánica ó monacal, como la ro­
mana, se escribió con las formas capital, inicial, m i ­
núscula y cursiva. 

6. En esta época de la Historia de la Escritura 
siguieron usándose las mismas materias para escri­
bir que en épocas anteriores; pero el gran consumo 
que en la antigüedad se hizo del papyrus elevó tanto 
el precio de este producto, que fué necesario usar 
otras substancias para producir los signos escritos: á 
tal necesidad débese principalmente la invención del 
pergamino. Esta substancia se fabrica de pieles de 
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animales (especialmente de cabra y carnero) (1), ado­
badas convenientemente para que sobre ellas se pue-
-da escribir. 

Las pieles se pelan, desengrasan y curten, no sólo 
para hacerlas flexibles, sino también para evitar su 
-corrupción. 

Este producto de la industria fué muy bien prepa­
rado en Pérgamo (2), en el siglo n de la Era cristiana; 
pero es de notar que desde muchos años antes ya se 
usaba el pergamino como objeto úti l para escribir, 
pues Herodoto y Diodoro de Sicilia hablan de pieles 
de carnero, oveja y vaca usadas para este fin. 

Escasearon también los pergaminos (3), y en algu­
nos países se acudió al procedimiento de raspar los 
-escritos antiguos para escribir nuevamente sobre la 
piel raspada: los pergaminos dos veces así escritos se 
llaman palimpsestos (4). 

E l pergamino siguió usándose de tal manera, que 
ya en el siglo v n apenas se usaba el papyrus para es­
cribir, y el uso del pergamino fué único durante casi 
toda la Edad Media. 

E n esta época se usaron ya para escribir las p l u ­
mas de ave, según afirma Montfaucon. 

(1) La -v i t e l a ( d c l l a t . v i u d a , t e rne r i l l a ) y perg-amino v i r g e n se ta-
íb r ican de pieles de vaca, ovejas y cabras que nacen muer tas . 

(2) Ciudad de Mys ia (Asia Menor) , p a t r i a de Galeno. 
(3) Pizzeta, en su H i s t o r i a de, u n pliego de, papel, habla de u n perg-a­

m i n o que hay en l a B ib l i o t eca de Bruselas , formado de c incuenta y 
rsiete pieles, y de fecha an te r io r a l s ig lo x i antes de J. C Estos datos, 
s i n embargo, no h a n tenido c o n f i r m a c i ó n á pesar de haber sido p rocu ­
rada con e m p e ñ o . 

(4) D e l g r . palimpseestos; de p a l i n , nuevamente , y pasaao (yo) b o ­
r r o , borrado n^ievamente. 

1G 
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Otros útiles necesarios para la escritura, como la 
regla, el compás, el cortaplumas, el raspador, la sal­
vadera, etc., fueron también conocidos en esta épo­
ca, y de ello son testimonio las pinturas encontradas-
en Herculano. 

Por úl t imo, varios autores afirman que durante 
esta época se usaron las escrituras con tinta de oro y 
plata (1). 

b.—Segunda época. 

1. L a escr i tu ra en E s p a ñ a desde e l s i g l o v m a l xn .—2. Or igen y cua­
l idades de l a l e t r a francesa.—3. Su i n t r o d u c c i ó n en E s p a ñ a . — 4 . M a ­
ter ias usadas para escr ibir y formas de los escritos en dicha é p o c a . 

1. Destruida la monarquía visigoda, y hecho due­
ño de casi toda la Península el pueblo árabe, estuvo 
á punto de que desapareciese totalmente la antigua 
cultura española. 

Dedicados únicamente los hombres de entonces á 
la obra épica y grandiosa de la Reconquista, deca­
yeron las ciencias y las artes, y hubiesen desapa­
recido, ó poco menos, si las comunidades rel igio­
sas no hubieran conservado cuidadosamente el rico 
tesoro en sus conventos; hasta que pudieran partici­
par de él todos cuantos lo necesitasen. Salvaron, 
pues, los monjes de la Edad Media nuestra civiliza­
ción, con la de toda la humanidad, de una catástrofe 

(1) Tor este t i e m p o h a b í a en Constant inopla tres clases de a r t i s tas 
de l a E s c r i t u r a : los chrysographos (del g r . chrysos, oro, y graphoo (yo) 
escribo; ó escribientes con t i n t a de oro y colores; los caligraphos, que 
e s c r i b í a n á pu'.so, y los tachygraphos que e s c r i b í a n velozmente . 
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espantosa, salvando al mismo tiempo, como es con­
siguiente, el ARTE DE LA ESCRITURA. 

Los monjes, por tanto, y muy pocas personas más, 
siguieron escribiendo en esta época la letra gótico-
hispánica antigua, con no pocas modificaciones, acon­
sejadas por la experiencia, hasta que se transformó 
en el hermoso carácter llamado toledano. 

Además de esta clase de letra, se usó en la misma 
época una letra cursiva diplomática, dotada de no 
pocas condiciones estéticas. 

La letra visigoda de esta época, lo mismo que la 
romana, se escribía también con las cuatro varieda­
des de capital, uncial, minúscula y cursiva. 

Estas fueron las escrituras usadas en la España 
cristiana desde el siglo v m al siglo x i inclusive. En 
los dominios árabes se usaba, corno es natural, la es­
critura de este pueblo. 

Además, desde fines del siglo i x se usaba la letra 
francesa en Cataluña, región peninsular en la cual 
dominaban los franceses desde la citada fecha. 

2. La letra francesa, que tanta influencia había 
de tener en las escrituras de todos los siglos posterio­
res, tuvo su origen en Francia, como su nombre 
indica. 

La escritura nacional de este país fuá la merovin-
gia ó francogala; esto es, la misma escritura romana 
modificada por los pueblos bárbaros que ocuparon 
las Gallas. Esta letra, mejorada en tiempo de Cario 
Magno, y parecida después de su reforma á la roma­
na uncial y minúscula, se conoce con el nombre de 
escritura carlovingia, la cual no excluyó el uso de la 
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merovingia ó francogála hasta el siglo x , si bien era 
ya muy común en el siglo i x . 

La letra carlovingia, modificada nuevamente bajo 
la dinastía de los Capetos, y ya conocida en Catalu­
ña , fué introducida en el resto de España y en otros 
países á fines del siglo x i . Este es el origen de la le­
tra que se llamó francesa. 

Dicha letra era principalmente rectilínea; sus tra­
zos más importantes eran dos: uno muy grueso y un 
perfil; era vertical ó derecha, de forma regular, cons­
tante en sus proporciones y falta de nexos o enlaces. 
En los escritos de dicha letra francesa se hallan mu­
chas abreviaturas (1). 

3. Las materias usadas para escribir en esta épo­
ca son las de la época anterior en España , aunque á 
fines del siglo x i fuese ya conocido en otros países el 
papel de algodón. 

Tampoco variaron en esta época las formas de los 
escritos. ' . 

I V . — T e r c e r p e r i o d o . 

a.—Primera época. 

1. C a r á c t e r de este p e r í o d o y de sus épocas .—2. L a e sc r i tu ra en Espa­
ñ a desde e l s ig io x n a l s i g l o x v . G e n e r a l i z a c i ó n de l a l e t r a francesa 
en E s p a ñ a y causas p r inc ipa l e s de este hecho.—3. I n t r o d u c c i ó n de l 
pape l en E s p a ñ a . 

1. Así como el segundo período de la Historia de 
la Escritura en España se caracteriza por el predo-

(1) No ha de parecer i m p e r t i n e n t e a d v e r t i r , á pesar de lo d icho , 
que esta le t ra francesa no es l a misma que h o y se l l a m a francesa ó r e ­
d o n d i l l a . 
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minio de la letra romana en todas las demás letras, 
el tercero se distingue por la influencia clara y deci­
siva de la letra francesa en todas las escrituras. 

Dentro de este período cada época tiene un carác­
ter diferente del carácter de las demás. 

La primera se caracteriza por la generalización de 
la letra francesa, y la segunda por su corrupción y 
por el maravilloso descubrimiento de la imprenta. 

2. La escritura francesa, introducida en España 
á fines del siglo x i , influyó antes de generalizarse en 
la letra gótica, dando lugar á una forma de transi­
ción llamada semigótica; pero en el siglo x n se gene­
ralizó de tal modo, que ya en el x m llegó á ser de 
uso único. 

Yarias causas contribuyeron á la propagación de la 
letra francesa. El empeño de la conquista de Toledo, 
proyectado por Alfonso Y I , llegó á noticia de toda 
la cristiandad y atrajo á España no pocos aventure­
ros y principales caballeros franceses, que tomaron 
parte en el famoso hecho de armas, siendo esto causa 
de que la letra francesa fuese conocida en España . 
E l matrimonio del rey Alfonso Y I con doña Cons­
tanza de Borgoña, de nación francesa, y el de don 
Kaimundo y I ) . Enrique, parientes de doña Constan­
za, con dos españolas de sangre real, fueron causa 
bastante para que la letra francesa fuese conocida y 
propagada entre los cortesanos, próceros y magnates 
de aquel tiempo. 

Eeconquistada la ciudad de Toledo, ocupó la sede 
metropolitana el arzobispo D. Bernardo, monje de 
Cluny y francés de nación, el cual contribuyó i ndu -
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dablemente á que se introdujese en España la letra 
de su país. 

Por úl t imo, la letra francesa, sin ser bella, era la 
menos defectuosa de aquel tiempo, y esta circunstan­
cia favoreció su propagación. 

Esta letra se adulteró algún tanto en el siglo x n 
con el uso de abreviaturas superpuestas; pero siguió 
deformándose poco á poco, hasta convertirse en una 
letra feísima y de imposible interpretación. 

En el siglo x m se modificó la forma de algunas le­
tras de la escritura francesa, siendo además orna­
mentadas con trazos caprichosos y no siempre bellos. 
A este siglo pertenece la letra de privilegios (1), que 
era la misma letra francesa algo esquinada, y la de 
albalaes algo más pequeña que la de privilegios y no 
tan proporcionada. L a letra de privilegios carecía de 
•enlaces, pero la de albalaes no. La primera tenía el 
tipo de magistral, la segunda el de cursiva. 

En el siglo x i v ambos tipos se corrompieron, con­
vir t iéndose la de privilegios en una forma muy se­
mejante á la redonda ó de juros usada en el siglo x v , 
y la de albalaes en la letra llamada cortesana, que 
tenía enlaces y ligazón, pero era apretada, menuda 
y confusa. 

3. Durante esta época, en el siglo x m se intro­
dujo en España el uso del papel, ya conocido en el 
J apón y en la China desde el principio de la Era 
Cristiana. 

(1) Tanto los p r i v i l e g i o s como los albalaes eran documentos reales, 
s i n o t ra diferencia que los p r i v i l e g i o s t e n í a n m á s impor t anc i a que los 
albalaes. 
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En Já t iva , población del reino de Valencia, exis­
t ió la primera fábrica española de papel, según afir­
man varios autores. 

En el mismo siglo comenzó á hacerse uso del lápiz, 

h.—Segunda época. 

I . L a esc r i tu ra en E s p a ñ a du ran te e l s ig lo xv.—2. I n v e n c i ó n de la i m ­
pren ta : su inf luencia en e l A r t e de escr ib i r y p a r t i c u l a r m e n t e en l a 
C a l i g r a f í a . - 3. Causas de l a c o r r u p c i ó n de l a l e t r a francesa en esta-
é p o c a y en los p r inc ip ios de l a s igu ien te . 

1. La letra de privilegios del siglo x i sufre per­
niciosas modificaciones hasta convertirse á principios 
•del siglo x v en la letra redonda ó de juros; la letra 
cortesana se corrompe también y da origen á fines 
del mismo siglo x v á la letra procesal ó procesada (1), 
«que no la entenderá Satanás» (2). 

Además de estas letras se usó en el siglo x v , antes 
-de la invención de la imprenta, la letra alemana, se­
mejante á la francesa primitiva y algo parecida á la 
gótica moderna; pero el uso de esta letra no se gene­
ralizó en España. 

Tor úl t imo, en este siglo se usó además en España 

(1) R e c i b i ó esta d e n o m i n a c i ó n porque se usaba en los procesos. 
(2) Es frase de Cervantes. Cuando D. Qui jo te d ió á Sancho la car ta 

p a r a Dulc inea de l Toboso di jo á su escudero: <Tú t e n d r á s cuidado de 
hacer la t ras ladar en pape l de buena l e t r a , en el p r i m e r l u g a r que ha­
l la res , donde haya maestro de escuela de muchachos , ó si no, c u a l ­
q u i e r s a c r i s t á n te l a t r a s l a d a r á ; y no se l a des á n i n g ú n escribano, que 
hacen l e t r a procesada, que no la e n t e n d e r á S a t a n á s . * Donde se ve que 
.del amoroso cuidado de D . Qui jo te sale t a n b i en l i b r a d a l a fama ca l i ­
g r á f i c a de los maestros de n i ñ o s como m a l t r e c h a la de los escribanos. 
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la letra bastarda itálica, imitada de breves pontificios-
y de otros documentos italianos. Esta letra se llamó 
bastarda, porque degenerando el tipo primitivo r o ­
mano, vino á convertirse en dicha letra itálica. 

2. A mediados del siglo x v , en el año 1450, un 
noble de Maguncia, Henne (Juan) Grensfleischzum 
Guttenberg, asombró al mundo con el descubrimien­
to de la imprenta, uno de los acontecimientos que-
más han influido en la cultura de la humanidad. 

«Es una maravilla casi increíble, dice Sebastián 
Meunster en su Cosmografía universal, qué en un 
solo día un solo operario produzca tanto como podría 
producir en dos años el escribiente más expedito. 
Dios, ordenador de todas las cosas, que no abandona 
nunca las de este mundo, fué quien hizo donativo á 
los mortales de esta invención indispensable en el 
momento en que perecían las letras y la historia.» 

E l obispo de Alesia, Juan Andrés , testificando del 
interés con que la Iglesia acogió el maravilloso i n ­
vento de Guttenberg, dice en elocuente dedicatoria, 
dirigida al Santo Padre Paulo I I : 

«En el número de beneficios de que conviene en 
vuestro reinado alabar á Dios, se halla el que permi­
te á los más pobres comprar libros á poco precio. ¿Ko 
es infinitamente glorioso para Vuestra Santidad que 
los volúmenes que en otro tiempo costaban, por lo 
menos, 100 escudos de oro, puedan adquirirse en el 
día, bien impresos y correctos, por 20 escudos, y que 
los que en otro tiempo hubieran costado 20, no val ­
gan más que cuatro y aun menos? Tal es el arte i n ­
genioso de nuestros impresores, que no podría igua-
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Jarse á él invención alguna antigua ó moderna. Por 
este divino arte es como vuestro pontificado, por otra, 
parte tan glorioso, no perecerá j amás en la memoria 
de los hombres mientras viva el amor á las letras.» 

Así pudo decir el poeta: 

«No basta un vaso á contener las olas 
Del férvido océano^ 
Ni en solo un libro dilatarse pueden 
Los grandes dones del ingenio humano. 
¿Qué les falta? ¿volar? Pues si á Natura 
Un tipo basta á producir sin cuento 
Seres iguales, mi invención la siga. 
Que en ecos mil y rail sienta doblarse 
Una misma verdad y que consiga 
L a s alas de la luz al desplegarse.» 

¡Himnos sin fin al bienhechor del mundo! 

¡Grande fué, en verdad, el invento de la escritura; 
pero no fué menos grande el de esta manera prodi­
giosa de multiplicar un escrito! E l descubrimiento-
de la imprenta, de cuya influencia en la civilización 
humana no se ha de tratar a q u í / h a sido causa de que-
los fines de las Escritura se realicen en modo y n ú ­
mero de una manera que nunca se pudo imaginar. 

La invención de la imprenta, en este sentido, es el 
hecho más importante de la Historia de la Escritura. 

No es posible afirmar otro tanto con respecto á la 
Caligrafía, pues como el invento de Gruttenberg aba­
rató extraordinariamente la producción de los escri­
tos, disminuyó notablemente el número de calígrafos-
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y sufrió el ejercicio de la profesión crisis gravísima, 
-que se manifestó por una gran decadencia de la bella 
Escritura. 

3. La corrupción de la letra francesa y aun de 
toda la letra manuscrita; en este siglo y en los dos 
siguientes, no obedeció solamente á la invención de 
la imprenta. Yenía ya iniciada esta lamentable de­
cadencia desde el siglo x m , y la causa de ella no po­
día ser entonces el descubrimiento de la imprenta, no 
realizado todavía. 

En efecto, contribuyeron á la corrupción de la le­
t ra francesa el mismo carácter de esta letra, refrac­
taria al ligado y trabazón, y el renacimiento de los 
«estudios que al divulgar el conocimiento de la Es­
critura, le hizo perder algo de su escasa belleza. 
Además, la secularización del cargo de notario, ejer­
cido antes por miembros de las comunidades religio­
sas, dió al ejercicio de la Caligrafía un aspecto i n ­
dustrial y mercantil de que antes careció, y que per­
judicó notablemente á las condiciones estéticas de la 
Escritura. 

Y . — C u a r t o p e r i o d o . 

a. —Primera época. 

1. C a r á c t e r de este p e r í o d o y de sus é p o c a s . — 2 . L a escr i tura en Espa­
ñ a duran te este p e r í o d o . — 3 . Orig-en de l a l e t r a bastarda e s p a ñ o l a : 
Juan de I c í a r , c a l í g r a f o de l s ig lo x v i —4. C a l í g r a f o s de l s iglo x v n . 

1. Este período se caracteriza por hacerse cali­
gráfica la Escritura, esto es, por convertirse la Es­
cri tura en una bella arte. 
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La primera época se distingue por la invención de 
la letra española, y la segunda por el florecimiento 
•caligráfico de España , no superado en n ingún otro 
tiempo, ni en n ingún otro país. 

2. La corrupción de la letra fué cada día mayor, 
«obre todo en la letra procesada, que fué la de más 
uso en el siglo XYI, y llegó á tal extremo, que la rei­
na Isabel la Católica creyó necesario intervenir con 
«u autoridad para remediar el mal. A l efecto, dictó 
una carta de arancel de escribanos de concejo, fecha­
da en Alcalá á 3 de marzo de 1503, ordenando que 
cada plana de las escrituras tuviese treinta y cinco 
renglones con quince letras en cada renglón. En 7 de 
jun io del mismo año se hizo extensiva esta soberana 
disposición á los escribanos del reino, fijando en diez 
maravedís el precio de «cada hoja de pliego entero, 
escrita fielmente de buena letra cortesana y apretada 
« no procesada, de manera que las planas, no dejan­
do grandes márgenes, e que en cada plana á lo me­
nos treinta e cinco renglones e quinze partes en cada 
renglón». 

Pero estos preceptos dieron escasos resultados, de 
lo cual son testimonio vivo los documentos de la épo­
ca y las censuras dirigidas á la mala letra usual por 
Luis Yives en sus Diálogos, por Santa Teresa en sus 
Cartas y por Cervantes en el Quijote. 

Aunque parezca increíble, la letra procesada se 
transformó durante el siglo x v n en otra letra peor, 
llamada encadenada, que afortunadamente desapa­
reció á fines del citado siglo. 

Siguieron usándose en el mismo siglo la letra cor-
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tesana y la itálica para los documentos esmerados^ 
siendo más frecuente en Aragón que en Castilla el 
uso de la bastarda italiana ó itálica por las continua» 
relaciones políticas que por entonces sostuvo aquel 
reino con el de Ital ia. 

E l gusto español fué educándose lentamente en la 
escritura bastarda italiana, causa que facilitó extra­
ordinariamente la invención y propagación de la le­
tra bastarda española que hoy usamos. 

La imprenta, que fué concausa de un lamentable 
retroceso caligráfico, fué origen también de un rena­
cimiento en la bella Escritura, cuya influencia se 
nota aún á través de cuatro siglos y seguirá notándo­
se durante alguno más. 

I tal ia , cuna de tantas artes, lo fué también de la 
Caligrafía moderna. 

Un impresor veneciano, célebre en la Historia de 
las Artes gráficas, Aldo Pío Manuzio, no hallando-
muchas cualidades estéticas en los tipos de Gutten-
berg, dibujó y fundió para su imprenta otros tipoa 
más bellos, que, imitados luego á mano por háb i l e s 
calígrafos italianos, dieron origen á la letra al d i ­
na (1), raíz y principio de la letra bastarda española 
que hoy usamos. 

(1) De A l d o , su autor . ; 
L a obra t i p o g r á f i c a de A ldo P í o Manuzio fué cont inuada en e l m i s ­

mo s ig lo por P lan t ino y S e b a s t i á n G r i f o , impresores t a m b i é n . 
La l e t r a i nven tada por S e b a s t i á n Gr i fo se l l ama l e t r a g r i f a , del 

nombre de su au to r ; es la misma l e t r a a ld ina , con a lgunas mod i f l e s -
ciones que aumenta ron su g a l l a r d í a y he rmosura . 

L a l e t r a g r i f a m á s perfecta de i m p r e n t a es la de A n t u e r p i a ( A m b e -
res), l l amada de P l an t ino . 

L a l e t r a g r i f a se escribe con p l u m a de l e t r a ob l icua m o v i é n d o l a da ' 
p lano. 
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En efecto, los gallardos tipos de Aldo fueron i m i ­
tados y modificados con belleza por el célebre Luis 
Henricis, llamado el Vicentino, al cual siguieron Juan 
Antonio Tagliente, veneciano, y Juan Bautista Pa­
latino, ciudadano de Roma. 

Yéase la adjunta muestra de Palatino, en la cual 

oíicimcs (Ib chufla ádtims ScnUújf 
íT{om¿jlntio íbomm M*D* L X I V 

IÍETRA D E J U A N B A U T I S T A P A L A T I N O , C É L E B R E C A L Í G R A F O I T A L I A N O 

puede apreciarse la semejanza de su letra, que es la 
aldina, con la de Juan de Icíar, que ocupa la pág i ­
na 257. 

Las obras más notables de estos calígrafos i tal ia­
nos son; 

Vicentino (Ludovico).—11 modo et lególa di scribere l i t te-
ra corsiva, over cancellaresea nuovamente. In Roma, 1522. 

—Tesauro degli Scritori. Scrittore. In Roma, 1528 Reimpresa 
«n Venecia Aristóteles (Nicolás), llamado el Zoppino 1533. 

Tagliente (Juan Antonio)—La rara arte di scrivere diver­
se sorti di lettere. Stampata in Venecia per Giovan Antonio é 
Fratelli Nicolini da sabio 1539. 

— La vera arte de lo excelente scribiere de diverse varié sor-
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t i di lettere, lo quali si fano per Geométrica ragione. E con la. 
presente opera ognuno le potra imparare in pochi giorni per lo-
amaestramento, ragione & essempli come qui seguente vedrai. 
Venecia, 1532, 

Palatino (M. Giovan Battista). Compendio del gran volu-
me de l 'arte del bene et leggiadramente scrivere tutte le sortr 
di letrere et caratteri. Con le lor Rególe, misare & Essempi-
Cittadino Romans. Da lui medesimo cavato &ristretto con ogni 
possibile brevitá nel pressente Trattato. Venecia 1578. 

Palatino (M. Giovan, Battista).—Libro nel qual s'insegna 
a scrivere ogni sorte di lettere antica et moderna di qualunqu& 
natione, con le sue rególe et essempi. Cittadino Romano. 
Roma, 1561. 

—Libro di Giovan Battista Palatino Nel qual s'insegna á-
Scrivere ognisorte lettera Antica. et Moderna, di qualcumqu& 
natione, con le sue rególe, et misure, et essempi: et con vn bre­
ve, et vt i l discorio de la cifre: Roma, 1548. 

La obra de estos célebres calígrafos fué continuada, 
liabilísimamente por Fr. Vespasiano Amphiareo, de 
Ferrara; Cresci, el Conreto, el Camerino, el Curion 
y otros muy célebres calígrafos italianos. 

3. Juan de l e í a r (1). — Este insigne vascongado,, 
nació en Durango (Vizcaya) (2) el año 1523; fué el 

(1) Habiendo o ído p r o n u n c i a r de d i s t i n t a manera la pa labra Teiar, 
p e n s é en a v e r i g u a r la verdadera p r o n u n c i a c i ó n del vocablo , y como 
h a y en G u i p ú z c o a (cerca de Devaj u n pueblo l lamado I c i a r , p r e g - u n t á 
á D . J u l i á n F e r n á n d e z , maestro de p r i m e r a e n s e ñ a n z a de dicho pueblo, 
c ó m o p r o n u n c i a n e l nombre los na tura les de l p a í s , y debo á l a ama­
b i l i d a d del ci tado Sr. F e r n á n d e z e l saber que dicha pa labra es l l ana (>' 
reg-ular, s in d i p t o n g o , d e b i é n d o s e , por tan to , decir ICÍAB. 

(2) Los versos que se h a l l a n a l p r i n c i p i o de la obra d icen: 
Su t i e r r a es V izcaya donde nafc io , 
mas t é g o por c i e r to , y m i l e g u a no y e r r a 
que d é b r o en D u r á g o es f u p r o p i a t i e r r a 
donde las aguas soti les beuio. 
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^ l O A N N E S D E Y C I 
^jftaretatis fue ano x x v . ^ 

JUAN D E I C I A R , I N V E N T O R D E L A L E T R A E S P A Ñ O L A , 

Á L A E D A D D E 25 AÑOS. 
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primer calígrafo «que entre nosotros dio y publicó 
reglas sobre el Arte de escribir». Estudió con gran 
provecho á los calígrafos italianos Henricis, Tagrien-
te y Palatino, é inspirándose en las bellezas de la 
ietra bastarda italiana, aldina y grifa, inventó la le­
tra llamada bastarda española, que todavía usamos. 

F u é maestro en Zaragoza, y allí escribió y grabó 
•en madera (1) su obra, que contiene no pocas be­
llezas gráficas. 

A más de la letra bastarda que el Vizcaíno inventó, 
•de la cual es una muestra la página siguiente, escri­
bió varias letras cancellarescas, antiguas, de pr ivi le­
gios, buláticas (2j y de breves, todas magistralmente 
hechas. Son muy notables también las letras de ador­
no, las de libros de coro y la letra blanca, compuestas 
por el insigne Icíar. En su obra se leen algunas ob­
servaciones teóricas, que tienen el valor de ser las 
primeras de la Caligrafía española. 

.Notas bibliográficas referentes á 

Icíar (Juan de).—Arte svbtilissima, por la qual se enseña á 
•escreuir perfectamente. Hecho y experimentado, 1555. 

Libro sotilisirao y provechoso para depreder á escreuir y co-
tar, el cual lleva la misma orde que llena vn maestro con su 
discípulo, «&. Qaragofa, 1555. 

—D. Pedro Salva cita como anónimo un libro «en el qval hay 
mvchas suertes de letras historiadas con figuras del viejo Tes­
tamento y la declaración de ellas en coplas, y tambie vn abece-

(1) Entonces no se c o n o c í a e l grabado en dulce. 
(2) De bu la . 
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dario con las figuras de la Muerte, 1555», y creyendo que está, 
hecho por el mismo impresor de la obra de Icíar; pero no hay 
duda alguna que dicho libro es del gran calígrafo vizcaíno. EL 
contenido es el mismo que el de la obra citada; pero además he 
visto el libro unido á otro de Icíar en un volumen, que posee 
mi querido amigo y muy notable bibliófilo D. Mariano Murillo. 

Salva no pudo hacer esta afirmación porque sin duda vió so­
lamente la primera parte del libro, que trata de escreuir y no 
la segunda, que trata de cotar (contar), la cual lleva el siguien­
te colofón. «Fué impresa en la muy noble ciudad de ^arag09a a 
costa de Miguel de Qapila, mercader de libro acabóse a. 15 de 
Mayo. Año de 1555.» 

-L ib ro svbtilissimo por el qval se enseña a escreuir y cotar 
perfectamete: el qual llena el mesmo orden que Ueua vn maes­
tro co su discípulo. Hecho y experimentado. Qarago^a, 1564. 

De esta obra de Icíar hay además otra edición de 1566, déla, 
cual sólo he visto unos fragmentos. 

He aquí un índice de la obra de Juan de Icíar. 
Partes de la obra: 
Portada, grabada en madera, como todas las láminas. A la 

vuelta, retrato del Rey D. Felipe I I . y orlas. 
Dedicatoria, una hoja con orlas y letra inicial florida. 
Poesías en loor del autor, una hoja y el anverso de otra, or­

ladas (1). 

( í ) E n p o e s í a a n ó n i m a dice de I c í a r e l au tor : 
, Efte es aque l que en E í ' p a ñ a dio 

l a r i ca l u m b r e r a de fc r i to r imar lo 
lo q u a l en su obra nos ha demoi'trado 
lo que de t iempos pafiados no v i o . 

De formas dmersas es v r a e fc r ip tu ra , 
de todos los modos de b ien escrebir , 
fon tan tos que hauer los a q u i de dezir 
defecha de lí t oda 'b reu ia tu ra . 

Tema del dechado l a gente f u t u r a 
teniendo delante t an g r a n perflcion 
-vueftra, que Ueue n u e ñ r a n a c i ó n 
ventaja alas otras por vuef t r a cordura . 
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A la vuelta, retrato de Juan de Icíar, á la edad de 25 años. 
Una hoja con el retrato (repetido) del Rey D. Felipe I I . A la 

vuelta comienzan las láminas caligráficas, que son: 
1.a Letra cancellaresca blanca vertical (1). 
2 a Letra cancellaresca. 
3 a Letra cancellaresca bastarda. 
4. a Letra cancellaresca gruesa. 
5. a Letra cancellaresca romana. 
6. a Letra tirada llana, que es vertical. 
7. a Letra cancellaresca hechada (sic) 
8. a Letra cancellaresca bastarda. 
9. a Letra cancellaresca pequeña bastarda (que es la repro­

ducida en la página 257 de este libro). 
10. Alfabeto latino. 
11 y 12. Letras mayúsculas cancellarescas. 
Siguen dos planas orladas, de texto: la segunda tiene una le­

tra inicial florida. 
13. Letra antigua blanca. 
14 y 15. Letra cancellaresca. 
16, 17, 18 y 19. Iniciales cancellarescas ornamentadas. 
20 y 21. Letra cancellaresca con rasgos y otros adornos. 
22, 23 y 24. Letra antigua. 
25. Es la 9.a repetida. 
26. Letra roñosa redonda castellana para principiantes. Es 

vertical. 
27. Letra de provisión real. 
28. Letra castellana más formada, que también es vertical. 
29. Es la 3.a repetida. 
30. Letra castellana procesada. 
31. Es la 9.a y 25 repetida otra vez. 
32. Es la G.8, repetida. 
33. Letra aragonesa redonda y tirada. 

(1) Juan de I c í a r t iene en su Método cua t ro muestras de l e t r a bas­
ta rda v e r t i c a l . 
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34. Letra aragonesa redonda. 
35. Letra de privilegios. 
36. Letra aragonesa tirada. 
37. Letra de bulas. 
38. Letra francesa, redonda y tirada. 
39 y 40. Alfabetos griegos. 
41 y 42. Abecedario de cintas. 
43. Alfabeto hebraico. 
44. Monograma del «Ave María». 
45 y 46. Varios monogramas. 
47, 48 49 y 50. Letra latina antigua con su geometría. 
51. Letras latinas floridas. 
52. Letra bastarda blanca. 
53 y 54. Letras latinas blancas. 
55. Casos de compás (letras latinas construidas con compás). 
56. Letra de breves. 
57. 58, 59. 60, 61, 62, Q3, 64 y 65. Letras de compás para 

iluminadores. 
66. Letras cardinales. 
67 y 68. Letra formada. 
69. Casos paonas. 
70. Casos prolongados. 
71 y 72. Letras blancas bastarda y gótica antigua. 
73, 74, 75, 76, 77, 78 y 79. Letras de libros. 
80, 81, 82, 83 y 84. Abecedarios latinos floridos. 
85 y 86. Letras quebradas. 
87. Es la 10 repetida. 

. Siguen una portada y cinco planas de texto. 
88, 89, 90 y 91. Alfabeto patriarcal. 
92, 93, 94 y 95. Alfabeto de la muerte. 
Sigue á estas láminas la portada del 
Arte breve y | muy prouechofa de cuenta cafte | llana y 

Arithmetica, dóde se mueftra las cin- | co reglas de memoria: 
copuefta por leía Gutiérrez. 
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Dicha portada lleva el retrato del Eey D . Felipe I I 
y este pie: 

En Qarago^a. | A cofta de Miguel de fuelues alias 9apila i n -
fan^o merca | der de libros, vezino de Qarag09a. Año 1566. 

La vuelta de esta portada está en blanco. 
Siguen luego la dedicatoria, tabla, texto de la Ar i t ­

mética con algunos curiosos grabados en madera in­
tercalados en el texto, y el libro termina con el s i­
guiente colofón: 

Fué impreffo el prefente tratado en la muy noble y 
leal ciudad de Qarago^a, en cafa de 

Pedro Bernuz, año de 
M.D.LXVI. 

Los calígrafos del siglo x v i posteriores á Icíar son 
Pedro Madariaga, Francisco Lucas, Juan de la Cues­
ta é Ignacio Pérez. 

Pedro Madariaga, discípulo de Juan de Icíar, fué 
otro calígrafo vizcaíno. Su Arte para escribir bien 
presto contiene \& promesa de enseñar á escribir «en 
menos de dos meses, sin muestras y sin maestro». Su 
letra, de la cual hay una muestra en la lámina 18, 
fué más angulosa y menos elegante que la de su maes-, 
tro Juan de Icíar. Madariaga tiene, sin embargo, el 
mérito de haber iniciado el análisis de la letra espa­
ñola al explicar su formación dentro de un tr iángulo 
escaleno y el de haber completado la teoría de su 
maestro. 
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Nota bibliográfica: 

Madariaga (Pedro). — Arte de escribir. Ortografía de la 
pluma y honra de los profesores de este magisterio. Obra divi­
dida en doce diálogos eruditos. Segunda impresión. En Ma­
drid, 17T7; 8.° menor. Doscientas cincuenta y cinco páginas. 
Esta edición lleva el retrato del autor. 

Libro subtilissimo intitulado honra de Escriuanos. Valen­
cia, 1565. 

Francisco Lucas fué un excelente pendolista, como 
puede apreciarse en la lámina 18. Escribió liberal-
mente letra grifa, redondilla y antigua, y su bastar­
da (que es la de la figura citada) fué de tal belleza, 
que influyó extraordinariamente en la forma de la 
letra española durante dos siglos. Con razón, pues, 
considera Torio á Francisco Lucas como calígrafo 
eminente. 

Además, modificó de tal manera los trazos duros 
de la letra de Madariaga, que puede ser considerado 
como el reformador de la letra española, cuyo carác­
ter fijó de admirable manera, dándole una rotundi­
dad que aún conserva. 

Nota bibliográfica: 

Lvcas (Francisco).—Arte de escrevir. Madrid, 1580. (D. Pe­
dro Salvá da noticia de otras ediciones de la obra de Lucas, y 
entre ellas de la de 1608). D. Mariano Murillo posee un pre­
cioso ejemplar de la primera edición de este libro correspon­
diente al año 1577. 

El Maestro Juan de la Cuesta imitó á Francisco 
Lucas, aunque en la ejecución fué inferior á la del 
modelo. 
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Nota bibliográfica: 

• Cuesta (luán de la).—Libro y tratado para enseñar leer y 
•escriuir breuemente y con gran facilidad, correcta pronuncia­
ción y verdadera ortographia todo Romance castellano, etc. A l ­
calá, 1589. 

Más hábil que Juan de la Cuesta fué 
Ignacio Pérez , que á fines del siglo xvr publicó 

«u obra, que contiene, á más de varias reglas úti les, 
muestras preciosas, grabadas en madera por el mis­
mo autor, con letra redonda, procesada, romanilla, 
francesa, grifa j de libros de coro. En la lámina 19 
puede verse una muestra de letra bastarda escrita 
por Ignacio Pérez . 

Este calígrafo puso en práctica por primera vez el 
uso de los seguidores. 

Nota bibliográfica: 

Pérez (Inacio).—Arte de escreuir con cierta industria é i n ­
tención para hacer buena forma de letra y, apender con facili­
dad. Madrid, 1599. 4.° apaisado 76 hojas. 

El Maestro Zevallos, en el capítulo de su obra que trata del 
'Origen de las primeras letras, y en ella los famosos Maestros del 
Arte de Escriuir, que en nuestro siglo auiao, ofrece una copiosa 
lista de calígrafos de Madrid y de provincias; con respecto á 
Juan de Icíar, Francisco Lucas y á Ignacio Pérez, dice lo s i ­
guiente: «Ocupe el priuer lugar por su antigüedad Francisco 
Lúeas. Maestro que fué en Sevilla, y después en Madrid, año 
de 1560, escrivio un libro de muestras talladas en madera, juz­
go han sido las primeras que se han tallado en España (1) para 

(1) E l A r t e de Juan de I c í a r sa g r a b ó en 1555. E l Maes t ro Zeva l los 
lo ignoraba seg-uramente. 
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enseñar á escrivir; estas año de mil quinientos y noventa, en 
Absterdan (sic), un Maestro llamado Cornelio Teodori Boigenio, 
copio y tallo en láminas de cobre... 
_ Ignacio Pérez, Maestro de Madrid, con gran crédito y mere- . 

cida estimación escrivio vn libro de muestras talladas en tabla, 
i año de 1559, y de su doctrina y preceptos se han valido los más 

del Arte. 

»A este siguió Juan de Hiziar, fué muy docto en la facultad 
y grande Escrivano.» 

Zevallos se equivoca en dos fechas, pues la obra de leíar se 
publicó en 1543, y la de Francisco Lucas en 1575. 

La obra de Ignacio Pérez lleva, entre otros, un soneto de 
Vicente Espinel. 

4. Los calígrafos más notables del siglo x v n fue­
ron: el P. Pedro Flórez, Pedro Díaz Morante, José 
de Casanova, el P. Peña j el Hermano Lorenzo 
Ortiz. 

El P. Pedro Flórez, de la Compañía de Jesús, á 
más de escribir con mucha gallardía y, elegancia la 
letra española que hoy usamos, estudió analít icamen­
te la formación de la letra dentro de un romboide de 
diez grados de inclinación, y éste fué el primero y 
más importante paso para la construcción de la cua­
drícula, que había de servir más tarde para realizar 
el análisis completo de la letra española. 

La teoría caligráfica del P. Flórez es de un méri to 
indiscutible. 

Puede verse una muestra de su letra en la obra de 
Torio, lám. 14. 

Pedro Díaz Morante.—La fama de este calígrafo 
manchego, acusado de plagiario, ha sido muy centro-
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vertida. E l maestro Zevallos le elogia extraordina­
riamente (1); el Abati Servidori le juzga con dureza; 
Torio llega á decir que la obra de Morante puede ser­
vir de alguna utilidad á los maestros, pero de ningún 

P E D E O D I A Z M O E A N T E 

(1) F u é — d i c e este a u t o r — - « m a e s t r o de p r í n c i p e s , h i jos de Reyes, 
P r í n c i p e s del Magis t e r io , Esc r i t o r genera l , F a m i l i a r de l Santo Oficio, 
Hermano de A b i t o descubier to de l a Venerable Orden Tercera de Pe­
n i t enc ia de Nuest ro Seráf ico Padre San Francisco, e n s e ñ o a escribir a 
su A l t e z a e l S e r e n í s i m o S e ñ o r Cardenal In fan te , Arzobispo de Toledo, 
H i jo de l a Majestad C a t ó l i c a , F e l i p e Tercero , que m u r i ó estando g o -
yernando en Flandes, i n v e n t ó admirables y ex t r ao rd ina r ios rasgos y 
letras, y la l i b e r a l que se p rac t i ca aora, con t a n t a he rmosura y per­
fecc ión , fué vn ico F é n i x po r l a p l u m a ; e s c r i v i ó qua t ro l i b r o s de mues­
t ras t a l l adas en l á m i n a s de cobre, que a v i a n de ser de bronce que es 
m e t a l m á s permanente , para u n i v e r s a l beneficio de todos .» 
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modo á los discípulos. Después de estudiar con toda 
imparcialidad las obras de Morante, hay necesidad de 
reconocer que fué notable calígrafo y habilísimo ras-
gueador. Sus muestras tienen realmente más vista 
que valor intrínseco; sus enlaces son de mal gusto; 
plagió al P. Flórez en las cifras y abreviaturas; pero 
con todo, Morante es un calígrafo de mérito sobre­
saliente (1). 

Véase una muestra de la letra de Morante en la 
lámina 18. 

Notas bibliográficas referentes á 

Díaz Morante (Pedro).-Cuarta parte del arte nveva de 
escrivir. Madrid, 1631. 

—Nueva arte de escreuir, inventado con el fabor de Dios 
Con la cual sabrán escreuir en muy breue tiépo, y con gran des­
treza y gala, todos los que con quenta y cudicia la imitaren y 
con particularidad hombres y mancebos. En Madrid. Año 
de 1615, 4.° mayor apaisado, ciento cuatro láminas. 

—Nueva Arte de escribir, inventada por el insigne maestro 
Pedro Díaz Morante é ilustrada con muestras originales y va­
rios discursos conducentes al verdadero Magisterio de Primeras 
Letras, por D. Francisco Xavier de Santiago Palomares, Ma­
drid, M . D C C L X X V I . Polio, X X V I I I + 136 págs. y treinta y nueve 
láminas. 

— Nueva Arte, donde se destierran las ignorancias qve hasta 
oy ha ávido en enseñar a escribir. De la Orden Tercera del Se­
ráfico P. S. Francisco, y examinador de los Maestros desta 
Arte. Madrid, M D C . X V I , folio apaisado, 22 págs. y once láminas. 

(1) No hay que confundi r á este c a l í g r a f o con su h i j o , que se l l a ­
maba t a m b i é n Pedro Díaz Morante , y fué asimismo notable c a l í g r a f o , 
que e s c r i b í a con las dos manos á u n t i e m p o . . 
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que en su mayor número, se hallan también en la Nueva Arte 
de escriuir, del mismo autora Además, en la vuelta de la ante­
porta hay pegada otra lámina, que dice: «El Maestro Pedro 
Díaz Morante a compuesto segunda parte de su nuoua Arte de 
escriuir y la vede.» Sálvá cita otra edición de 1653. 

— Tercera parte de la nueua Arte de escreuir. Exsaminador 
de los Maestros del Arte de escreuir la cual es la más diestra 
de todas las demás. Arte y breue enseñanza Madrid, 1627^ 4.° 
mayor apaisado, cuarenta y dos láminas. Salva cita otra edición 
de 1629 

JOSE DE CASANOVA 
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José de Casanova.—Fué émulo de Morante, pero 
superior á este calígrafo por varios conceptos. 

E l «Maestro Joseph de Casanova, Notario Apostó­
lico y Examinador de los maestros del Arte de Es-
crivir, en la vil la de Madrid», natural de la villa de 
Magallón (Zaragoza), es casi el primero de los calí­
grafos españoles. 

Su obra Primera parte del Arte de.escrivir todas 
formas de letras, está dedicada al rey D . Felipe I V 
y se publicó en esta corte el año 1650. En la licencia 
de impresión expedida por el rey, se dedican á la 
obra merecidas frases de elogio; la notabilísima pro­
ducción fué censurada por el célebre escritor ascético 
el P. JSTierenberg, de la Compañía de Jesús ; y nada 
menos que Calderón y Morete, entre otros poetas me­
nos célebres, cantaron inspirados la extraordinaria 
habilidad de Casanova. 

La parte de teoría del citado libro es muy elemen-

csm/vi 

Ccua/niXvcO 

LETJRA DE CASANOVA 
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at 

CasanvvcO aminad 

LETRA DE CASANOVA (1) 

(1) E l texto de este grabado dice: E n l a noble v i l l a de M a d r i d lo es­
c r i b í a e l Maestro Joseph de Casanova, Examinador . Recibe pupi los é 
igualados . 
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tal, pero sus láminas son verdaderamente admira­
bles. Son cincuenta y cinco, y en ellas hay primoro­
sas muestras de la letra bastarda en varios tamañosT 
con profusión de enlaces y rasgos de muy buen gusto. 
La letra Casanova es rotunda, suelta, liberal, clara, 
robusta; en una palabra, extraordinariamente her­
mosa. En los grabados adjuntos puede apreciarse el 
gusto y habilidad de Casanova. 

Este insigne calígrafo escribió también con mucha 
habilidad la letra romanilla, la italiana y otras va­
rias sencillas y ornamentadas, en todas las cuales se 
notan el buen gusto y la maravillosa habilidad de su 
autor. 

La obra de Casanova fué tasada oficialmente en 
¡catorce reales y medio! 

Casanova dejó otras obras escritas, entre las cuales-
merecen citarse los libros de la Congregación de San 
Casiano, en la cual desempeñó cargos de impor­
tancia. 

Por esto puede afirmarse que José de Casanova su­
peró con mucho en el Arte de la Caligrafía á todos^ 
sus predecesores (1), y nadie le igualó en la ejecución 
de la letra grifa. 

(1) He a q u í el j u i c i o del maestro Zevallos respecto á Casanova: 
« I n s i g n e Maestro fué en M a d r i d Josepli de Casanova, i l v s t r e Ing-enio-

E s p a ñ o l , á quien la fama venera por el mayor Maestro, ei p r imero , s in 
seg-undo, que ha escrito con m á s acier to todo g-énero de letras pa r ­
t i c u l a r m e n t e l a M a g i s t r a l , . Bastarda, Redonda, Gr i f a , R o m a n i l l a y 
A n t i g u a , que por ot ro nombre i n t i t u l a n de l ibros de Canto; no parece-
que sus caracteres f o r m ó pulso ó p l u m a humana , sino l a de a l g ú n A n ­
g e l . E s c r i v i ó u n l i b r o de muest ras en l á m i n a s ta l ladas por su mano 
j u n t á n d o s e en é) tanto saber lo que se d u la ha l l a r en ot ro sin especial 
Don de la D i v i n a P r o v i d e n c i a . » 
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Nota bibliográfica: 

Casanova (Maestro loseph)—Primera parte del Arte de es-
crivir todas las formas de letra. Escrito'y tallado por el Maestro 

.Josepli de Casanova. Notario Apostólico y Examinador de los 
Maestros de dicho Arte en la villa de Madrid. Madrid, 1650. 
Cincuenta y nueve folios. Veintinueve láminas inteicaladas en 
el texto, t La portada tiene una nota que dice: Véndelo el Autor 
en Su Escuela junto á la puerta de Guadalaxara). 

Otros muchos calígrafos hubo en el siglo x v n , pero 
entre ellos descuellan el 

P. Gaspar Peña, escolapio (1643-1705) que publicó 
muchos trabajos caligráficos (1), y el 

Hermano Lorenzo Ortiz, que escribió letra grifa, 
romanilla, latina, de libros de coro y gótica, á más 
de una teoría caligráfica de mucho valor. Torio ha­
bla con elogio del I I . Lorenzo Ortiz y ofrece en su 
obra (lám. 14.a) una muestra de este notable calí­
grafo, que usó de los seguidores para enseñar más 
fácilmente la letra española. 

b.—Segunda época. 

1. C a l í g r a f o s de l s ig lo x v m . — 2 . Palomares y A n d u a g a . — ü . E l Aba te 
Servidor i .—4. Los PP. Escolapios.—5. Tor io .—6. C a l í g r a f o s de s i ­
g lo XIX. 

1. E l siglo x y i i i es notable en la Historia de la 
Caligrafía, pues en él florecieron, aparte de Polanco, 

(1) Este es e l p r i m e r Padre Escolapio de qu ien se t iene no t ic ia c ier­
t a q'ie e sc r ib ió obras c a l i g r á f i c a s . 
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Santiago Palomares, el P. Juan Bautista Cortés, el 
P. Juan Antonio Rodríguez, el P. Santiago Delgado 
y otros varios PP. Escolapios; Anduaga, Servidori y 
Torio de la Riva. 

Juan Claudio Aznar de Polanco. La obra de Po-
lanco trata de la letra redonda, grifa, romanilla, gó­
tica y bastarda; contiene muchas reglas nimias y ca­
rece de otras importantes. Torio, sin embargo, dio 
una muestra de la letra de Polanco en la lámina 16 
del Arte de Escribir. 

Nota bibliográfica: 

Aznar de Polanco (Juan Claudio).—Arte nuevo de es­
cribir por preceptos geométricos, y reglas mathemáticas. Ma­
drid, 1719, Contiene muestras, una estampa de San Casiano y 
el retrato del autor. 

2. Francisco Javier de Santiago Palomares. Este 
insigne calígrafo, natural de Toledo (1750), inspirán­
dose en el buen gusto de Francisco Lucas, fué el «res­
taurador de la buena escritura en España y un hom­
bre de mérito singular, á cuya ejecución y práctica 
en la formación de nuestros caracteres han llegado 
pocos». 

Muy apreciables son las reglas y preceptos que Pa­
lomares da para escribir la letra española; pero son 
mucho más apreciables las cuarenta láminas de su 
Arte, en las cuales manifiesta un dominio absoluto 
de la pluma y un conocimiento perfecto de la letra 
española. 

Para comprobar esta observación, véanse unas l í ­
neas de este calígrafo en la lámina 18. 



L A M I N A 18. 

Letra de Francisco Lucas. 

J m r qm' es ei JiomhcJam ijucti ¿icucuics M . O d ' 
Sm del Somncpaia j m i c vifiUsl^ut Simcímdo d 
¡wnifitjMtaqiuledkfscs tiiouma. ScncP JK. 

(/ItúJiiLí cJbaíitinla ^ v u t h Ái^mnc Qcrn. . 

í É v t e m £vJ(giruíiW cían j ta i idc ttCScjláuj-

•'xziu ( ^ ¿ y m ^ m n a z i o IULÁJ/^I como \3,mío 

ds.'t come i( bciién imentoás viuí bau intutw cmtrurws 
l4sm d muuiiasc tttm tantos atormentüdcrcs quaiihv ser, ics tjii¿ • 
afd'an efqut t l ip im mtú.QcÁ^^iaz-ClCvwtUkümhciiuhi 

(rnvnaíim escl^Jrtc ijuc etueña a hdíiíir-vcSi-nHr seguí 
dmodeles •vafivu's ihxtzs.porqiyii durcniiidsc^mu-kiiLj^ 
sus preceptos:y esúmitn a todas JiisJenoiias. Vívese-iid' 
Crucol¡minim CmmnuitDS,£ue esdo miínwjiie detra . 

¿. SaLman.-. 17/0. 

/-> - o " • ~ 

CVt&hs tiempiv h a manifestado AJc'ñor 
cfcuidado <v~paHiadar O^nmdcnda, í j u e y 

tiene de t n i e i ^ ^ i m ^ pero en eMr i d t i -

¡nos -i íempos hemos ^ n É \ n o t n l m i d o por 

su d e m ó f u i m ( f i n i r é c a r i ñoso , unC^ín^ 
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Nota bibliográfica: 

Palomares (Pranc. Jav. de Santiago)—Arte nueva de es­
cribir inventada por el insigne maestro Pedro Díaz Morante, é 
ilustrada con muestras nuevas, y varios discursos conducentes 
al verdadero Magisterio de Primeras Letras Madrid, 1776: 

—Borradores de algunas de las Letras, que escribe en Ma­
drid, 1750, 

— Copia al vivo de una escritura árabe (Bibl. Nac. Depto 
Mss Dd. 113, p. 186). 

—Historia del ruidoso desafío sobre pintar letras orientales 
y antiguas de España (Citado por Gregoire). 

—Muestra de la letra y escudo que se encuentran en el orde­
namiento de las leyes de Alcalá. (Bibl. Nac. Depto Miss. Dd 120, 
p. 62). 

—Muestras nuevas y varios discursos, conducentes al verda­
dero Magisterio de Primeras Letras. Individuo de la Real So­
ciedad Bascongada de los Amigos del País. En Madrid Folio. 
Cuarenta láminas. 

Ascargorta y Ramírez (D. Manuel María). — Copia de 
todas las muestras del Arte de escribir, ilustrado por D. Fran­
cisco Xavier de Santiago Palomares, hecha bajo la dirección de 
D . Pedro Fernández Hidalgo (el autor escribió dichas muestras 
á la edad de diez años). Este curioso documento lleva una car­
ta autógrafa de Santiago Palomares, eu la cual elogia la habi­
lidad del niño Ascargorta, y la valentía, verdad y solidez del 
Magisterio español fecha 23 de agosto de 1878. Además, las 
mejores muestras del niño, llevan el visto y la firma del célebre 
calígrafo ya citado. (Bibl. Nac. Dpto. Mss.) 

Exemo. Sr. D. José de Anduaga y Grarimberti. JNTo 
por su valer como calígrafo, sino por las disputas á 
•que dio lugar su obra, debe ser citado en estos bre­
ves apuntes sobre la Historia de la Escritura. 

18 
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Palomares y Anduaga fueron dos adversarios que 
siguieron caminos extraviados para enseñar el Ar te 
de la Escritura. Palomares, que era hábil 'calígrafo, 
sostuvo la inutil idad de las reglas para aprender á 
escribir, y Anduaga, que era un teórico de la Cali ­
grafía, sostuvo la inutilidad de las muestras para en­
señar la Escritura. No hay necesidad de advertir que 
ambos erraron, pues la escritura se debe enseñar^ 
como la enseñó Torio, por reglas y con muestras. 

No deben compararse Palomares y Anduaga como 
calígrafos: Palomares era un maestro del Arte, y An­
duaga era un aficionado de la teoría; pero Anduaga 
túvo la protección oficial, y su obra se propagó en 
aquel tiempo mucho más que la de Palomares, 

Nota bibliográfica: 

Anduaga y Garimberti (José de) - Compendio del Arte-
de escribir por reglas y sin muestras. Madrid, 1791. 

— Arte de escribir por reglas y sin muestras. Segunda edi­
ción con notas. Madrid, en la Imprenta real, 1795, 8.° mayor, 
xxxix--; .111 páginas. 

— Compendio del Arte de escribir por reglas y sin muestras. 
Caballero pensionista de la Real orden española de Carlos I I I , 
del Consejo de S. M, Madrid, en la Imprenta real, 1822, 8.°-
menor, 87 páginas. 

A fines del siglo x v m , en 1789, el 
Abate Domingo María Servidori, natural de Ro­

ma, publicó una obra, que consta de dos tomos en 
folio de marca mayor. 

L a obra del Abate Servidori es una diatriba contra. 
Palomares, con el pretexto de un estudio crítico so-
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bre el Arte de escribir. Sin desconocer que la obra 
tenga muclios datos interesantes para la Historia de 
la Escritura, puede afirmarse que la teoría del Abate 
Servidori contiene algunos errores hábi lmente refu­
tados por Torio; la ejecución deja también que desear. 

Esta obra contiene 106 láminas de gran tamaño. 
E l Abate Servidori era, sin embargo, un maestro 

en el dibujo á pluma. 
La portada del volumen de las láminas es muy no­

table, y el autor de este libro posee-un dibujo á p l u ­
ma imitación de lápiz, original del Abate Servidori, 
que es una maravilla de ejecución y buen gusto. 

EL ABATE DOMINGO MARÍA SERVIDORI (1) 

( l ) Este r e t r a to es copia de uno dibujado a p l u m a por e l mismo 
a u t o r . 
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Nota bibliográfica: 

Servidorl (Abate D. Domingo María de).—Láminas de las 
Kefiexiones sobre el Arte de escribir—Madrid, 1799. Gran folio. 
Ciento seis láminas. 

—Reflexiones sobre la verdadera arte de escribir. Tomo p r i ­
mero Madrid, 1799 Gran folio. Doscientas noventa y tres pá­
ginas 

2. Los PP. Escolapios ocupan el puesto de honor 
en la Historia de la Caligrafía española, no sólo por­
que desde los comienzos de la comunidad estudiaron 
la letra nacional (1), ni por el gran número de per­
sonas á quien la han enseñado, sino porque el gran 
preceptista de nuestra caligrafía, Torio, debió lo 
principal de su obra á los PP. Escolapios. 

Y vistos los manuscritos de Torio y de su maestro 
el P. Juan Antonio Rodríguez, la ventaja (y muy no­
table) está de parte del P. Escolapio. 

Además á los PP. Escolapios se debe i'micamente 
que la letra española se cultive todavía con buen gus­
to y pureza de carácter. 

Entre los PP. Escolapios del siglo x v m son nota­
bles como calígrafos: 

E l P. José Ezpeleta (1712 t 1790), que publicó 
una colección de letra española redonda. 

E l P .Andrés Merino (1730 f 1787), que publicó 
una Paleograf ía impresa en Madrid en 1780. 

E l P. José Sánchez de S. Juan Bautista (1745 
f 1801), que publicó en Madrid, en 1780, un Método 

(1) v é a s e la nota de la p á g i n a referente a l P. P e ñ a . 
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para las escuelas de Cartilla, que contiene catorce 
muestras muy notables de caligrafía (1). 

E l P. Juan Cayetano Losada (1766 f 1846), autor 
áe nnsis Lecciones de Caligrafía, publicadas en Ma­
drid en 1825. 

E l P. Jacinto Feliu (1787 ^ 1867), autor de una 
colección de muestras caligráficas. 

Pero mucho más notables como calígrafos son los 
siguientes PP. Escolapios: 

E l P. Juan Bautista Cortés, muerto en 1783; pu­
blicó en Madrid unas muestras que grabó Asensio. 

E l P. Juan Antonio Rodríguez escribió una co­
lección de muestras murales, que existe aún en las 
Escuelas Pías de San Fernando de Madrid. 

Unas muestras publicadas con el pseudónimo de 
Juan Calabozo son también del P. Juan Antonio Ro­
dríguez (2). 

E l P. Santiago Delgado, que murió en 1763, publi­
có dos colecciones de muestras (una de ellas dedicada 
al infante D . Carlos), y basta examinarlas, aunque 
son pocas, para comprender que el P. Santiago De l ­
gado conocía admirablemente la letra española, y 
que en punto á ejecución figura entre los primeros 
calígrafos de nuestro pa ís . La muestra de letras que 

(!) E n la l á m i n a 17 del Ar te de escribir , de Tor io , hay una mues t ra 
con l e t r a de dicho padre escolapio. 

(2) E l r e l a to verbal de u n P. Escolapio expl ica e l uso que el P. Ro­
d r í g u e z hizo de l p s e u d ó n i m o Juan Calabozo. 

T o r i o , que fué d i s c í p u l o de l P. Rodr íg -uez , p i d i ó á su maestro unas 
planas para hacer u n obsequio; To r io r e c o g i ó las planas y m a n d ó g r a ­
barlas s in d e c í r s e l o a l au tor , pero se lo d i jo antes de pub l ica r las y a m ­
bos c o n v i n i e r o n en que l levasen dicho p s e u d ó n i m o . • 
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de este religioso artista se ofrece en la lámina 18, da 
ligera idea de lo que el P. Santiago Delgado era ca­
paz de hacer con la pluma. 

Y es tradición entre los PP. Escolapios que el 
P. Santiago Delgado preparaba plumas metálicas 
para sus discípulos, y que usó, de la manera que en­
tonces era posible, el papel gráfico. 

Nota bibliográfica: 

Delgado de Jesús y María (P. Santiago).-Arte de es­
cribir y colección de muestras. 

Elementos teórico-prácticos del Arte de escribir por princi­
pios con las reglas generales y particulares del carácter bastar­
do español. Madrid, imprenta de Collado, 1818, 8.° menor, 
xvi + 78 páginas y una muestra. 

La primera edición fué hecha en 1790. 
5. Torio de laRiva . — D . Torcuato Torio de la 

Riva y Herrero, ó, como reza su partida de Bau­
tismo, D. Torcuato Torio y Herrero, nació en Y i -
11 aturde (Falencia) el día 1.° de abril de 1759 (1). 

( I ) E n l ibros y otros documentos aparece T o r i o como n a t u r a l de 
va r ios pueblos de la p r o v i n c i a de Falencia. D e s p u é s de p ro l i j a s inves-
t íg -ac iones he podido dar con su p a r t i d a de Baut ismo, que debo á la 
amab i l idad de l Sr. Cu ra de V i l l a t u r d e , D. Mar iano T a r t i l á n , e l cua l ha 
cooperado con in t e l igenc ia y buena v o l u n t a d a l é x i t o l i sonjero de este 
dato para la H i s to r i a de la C a l i g r a f í a . 

La pa r t ida de Baut i smo de T o r i o , conservando en l a copia la o r t o ­
g r a f í a de l o r i g i n a l , dice a s í : 

« T o r c u a t o . — B n e l l u g a r de "Vil la turde á ocho d í a s de l Mes de 
A b r i l de l a ñ o de m i l setecientos c incuen ta y nuebe. Yo e l in f rasc r ip to 
C u r a Propio de este l u g a r puse Santo Oleo, Sagrado Chr isma, y B a p ­
t izó Solemnemente s e g ú n lo dispuesto por el Sto. Conc i l io de T r e n t o 
a u n n i ñ o que n a c i ó Día p r ime ro de A b r i l de dicho a ñ o y se le puso 
por nombre Torcua to , d i l e por abogado á San L u i s Gonzaga; h i jo le-
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Sus apellidos eran Torio y Herrero, que luego cam­
bió por Torio de la Riva Herrero, añadiendo al p r i ­
mero el de su abuela paterna. 

Estudió Torio la primera etisenanza y el latín en 
Carr ión de los Condes; pero necesidades de familia 
obligaron á Torio á ser labrador una temporada, has­
ta que un tío suyo, D . Pedro de la Riva, residente en 
Valladolid, lo llevó allí, donde hizo estudios de filo­
sofía, teología y leyes. 

Muerto D . Pedro de la Riva, dejó Torio los estu­
dios universitarios, captándose á poco la estimación 
del distinguido literato y . arqueólogo valisoletano 
don Rafael Floranes, que le guió en muchos estudios 
de historia y diplomática. 

Vino después Torio á Madrid por encargo del mis­
mo Fioranes, y Torio aprovechó su estancia en la 
-corte para estudiar la floreciente Caligrafía de los 
padres Escolapios. 

Casó Torio con D.a Josefa Torres Martínez H i d a l ­
go, que estaba emparentada con varias familias dis-

x i t i m o de Torcua to Tor io de Quar to m a t r i m o n i o , y de Isabel Her re ro 
esta de Pr imero , Vecinos de este l u g a r , fueron sus Abue los Paternos 
M a n u e l T o r i o , y Cha ta l ina d é l a K i v a , y a d i funtos , vecinos de G a r r i ó n 
-que fueron; y maternos Chr i s toba l her re ro y Mar ia ferz. y a di funtos , 
•vecinos que fueron del l u g a r de G a ñ i n a s , Obispado de L e ó n , fueron 
Padrinos d igo Padrino y a c o m p a ñ a d a , B e n t u r a Val ien te , y A n a M a r i a 
M e r i n o Caminero, Vecinos de este l u g a r á qu ien a d v e r t í e l Parentes­
co e s p i r i t u a l . Y l a o b l i g a c i ó n de ensenarle los r u d i m e n t o s de la fe y 
-doctrina chr i s t iana en defecto de sus padres, fue ron tes t igos G a b r i e l 
V a l i e n t e , M a n u e l G a r c í a y otros todos vecinos de este l u g a r y para 
que conste lo firmo dho. D ia mes y A ñ o u t supra .—Manue l Garzia, 
rubr icado ,—el cura, Juan A n t o n i o G o n z á l e z de los Rios, rubr icado — 
B e n t u r a V a l i e n t e , rubricado.—T.0 G a b r i e l V a l i e n t e , r u b r i c a d o . » 
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tinguidas, y regresó á Yalladolid, ocupándose en tra­
bajos cancillerescos. , 

Volvió á Madrid Torio en 1782 y desempeñó la pla­
za de oficial segundo en el archivo general del conde 
de Altamira, de cuyos hijos fué preceptor, mientra» 
él estudiaba francés, inglés é italiano. 

Desde 1786 fué Torio escritor de privilegios del 
Consejo y Cámara de Indias, y por el mismo tiempo 
fué alumno de matemáticas de la Academia de San 
Fernando. 

Más tarde dió lecciones de Caligrafía, contando en­
tre sus discípulos á Iturzaeta, y la guerra de la I n ­
dependencia le hizo emigrar tres veces de Madrid. 

Su último cargo público fué el de oficial segundo 
del archivo de la secretaría de Estado y del despacho 
de la Guerra, cargo en el cual adquirió los honores de 
oficial archivero, otorgados por Fernando V I L 

Murió Torio á las ocho de la noche del 28 de marzo 
de 1820. 

E l conjunto de las obras de Torio es una labor no­
table en su mayor parte. 

F u é Torio artista reflexivo, que manejó la pluma 
con destreza; afortunado imitador de buenos mode­
los, pendolista muy diestro y aun creador de formaa 
y tipos; reformador de letras de mal gusto, crítico sa­
gaz é ilustrado, imparcial historiador y docto pe­
dagogo. 

De su ejecución dan testimonio las cincuenta y 
ocho láminas de su obra magna (1), notable produc-

(1) A r t e de escribir , en p a r t i c u l a r su e d i c i ó n pr inceps . 
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cion de la Caligrafía nacional; de su erudición y sana 
crítica son pruebas las observaciones de su obra (aun 
en aquellas partes en que se refiere á producciones j 
juicios de sus adversarios), y de su espíritu analítico 
é investigador dejó clara demostración en los princi­
pios y reglas de su teoría de Escritura. 

Torio fué hombre de cultura general, apreciáble 
circunstancia muy poco frecuente entre calígrafos, 

i -a Sí 

TORIO DE LA RIVA 
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pues conocía varios idiomas, tenía fundamentos de 
Filosofía, no era ajeno á las ciencias matemáticas, 
redactaba con elegancia y sabía algo de dibujo. 

E l rey Carlos I V protegió notablemente á Torio y 
contribuyó en gran manera á que sus obras se. pro­
pagasen por toda España. 

Su Arte de escribir comprende tres partes princi­
pales: 1.a Historia de la Escritura. 2.a De la teórica. 
3.a De la práctica. La teórica va precedida además de 
un discurso sobre el método para enseñar á escribir. 

Para juzgar de la parte práctica de Torio, véase la 
lámina 19 de este libro. 

T fuerza es tocar ahora un punto que puede pare­
cer atrevido. 

Durante mucho tiempo se ha creído que Torio era 
el príncipe de los calígrafos españoles: desgraciada­
mente para la fama de Torio y afortunadamente para 
la verdad histórica, la primera Exposición Nacional 
de Caligrafía, celebrada en mayo de 1902, demostró 
que la letra manuscrita de Torio tiene notables i m ­
perfecciones y defectos. 

E l manuscrito de Torio (que es propiedad del se­
ñor Marqués de Toca y de Somió), presentado en d i ­
cha Exposición, dió motivos suficientes para formu­
lar dicha opinión, que se puede confirmar estudiando 
la instancia manuscrita de Torio, que se conserva en 
el Archivo Histórico Nacional. 

Y las láminas del Arte de escribir de Torio deben 
más bellezas á los grabadores que al autor (1). 

(1) V é a s e el APÉNDICE de este l i b r o . 



L A M I D A 19. 
I t e t f a d e T o » í o , 

mucho al hombre huir 
Je la a*n¿ümiauej'tvmm tic m tiew <ÍX'-
tr&naJc Mamíhir lí^vfa* cxtrtwi'Jtnaruo. 

UXy Id ^ 

jim, sise mttríta cm ellugtrjue w v a y y 
tu?prttenJe nuujuc le ¡fue k úvnyfmdc*. 





De todas suertes, siempre le queda á Torio el m é ­
rito indiscutible de su exposición-teórica y de la d i ­
rección y composición de sus notables muestras de 
Caligrafía. 

He aquí una nota bibliográfica de las obras de 
Tor io : 

Torio de la R i v a y Herrero (Torquato).—Arte de es­
cribir por reglas y con muestras según la doctrina de los mejo­
res autores antiguos y modernos, extranjeros y nacionales, com­
puesto por D. Torquato Torio de la Riva y Herrero, socio de 
número de la real Sociedad Económica Matritense; oficial del 
archivo del excelentísimo señor marqués de Astorga, conde de 
Altamira; escritor de privilegios y revisor de letras antiguas 
por S. M.-Escudete de imprenta. Madrid MDCCXCVIII.—Im­
prenta de la viuda de D. Joaquín Ibarra. 

Fol .—XXVIII ps. + 420 p. + 60 láminas. 
Lámina de portada, grabada en dulce.- Vuelta en blanco.— 

Port. tipográfica.—Lámina con el retrato, grabado en dulce, 
del conde de Trastamara.—(Dedicatoria), I I I - I V . - Privilegio, 
una hoja.-Introducción, v-xvi .—Lista alfabética, XVII -XXII 
Tabla, xxi i i -xxvii i . — Texto, 1-418.—Erratas, 419.-Vuelta 
en blanco. 

Las 58 láminas caligráficas están todas grabadas en dulce; 
unas por Asensio, otras por Castro y otras por Gangoiti, y to­
das ellas tienen la vuelta en blanco. 

(Biblioteca de la Escuela normal central de maestros ) 
—Arte de escribir por reglas y con muestras, según la doc­

trina de los mejores autores antiguos y modernos, extranjeros 
y nacionales. Por D. Torquato Torio de la Riva, escritor de pri­
vilegios y revisor de letras antiguas por S. M. Madrid, 1798; 
4.°, xxv i i i + 418 páginas y 58 láminas intercaladas en el texto. 

—Arte de escribir por reglas y con muestras, según la doc-
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trina los mejores autores antiguos y modernos, extranjeros 
y nacionales: y varios,sistemas para la formación y enseñanza 
de los principales caracteres que se usan en Europa. Segunda 
edición Madrid, 1802. Folio. Cuatrocientas cuarenta y cinco 
páginas + xxxi y 58 láminas. 

—Arte de escribir por reglas y con muestras, según la •doc­
trina de los mejores autores antiguos y modernos, extranjeros 
y nacionales. Por D. Torquato Torio de la Riva, escritor de pri­
vilegios y revisor de letras antiguas por S. M Segunda edi­
ción. Madrid, 1802; 4.°, xxvni-i-445 páginas y 58 láminas i n ­
tercaladas en el texto. 

— Colección de muestras de letra bastarda. 
— Colección de muestras de letra bastarda, inglesa, Italia 

na, & , escrita por D. Torquato Torio de la Riva y arreglada á 
su Arte de escribir por reglas y con muestras, mandado esta­
blecer de órden de S. M. y de su Supremo Consejo en todas las 
escuelas del Reyno. D. Josef Asenfio la grabó en 1804. 

4 . ° mayor apaisado —1 fol de portada 18 folios. 
Portada con orla. —La vuelta de la portada y de las 18 lá­

minas están en blanco.—Tanto la portada como las 18 láminas 
están grabadas en dulce.—Láminas de letra española, 1-14. — 
De inglesa 15-16.—La lámina 16 contiene, además del nombre 
de Ardanaz, los de 12 calígrafos, á los que está dedicada.—De 
italiana y cursiva redonda, 17. —De alemanas y holandesa cur 
siva, 18. 

—Nuevo Arte | de escribir. | Inventado I por | D. Torquato 
Torio de la Ri | va, Oficial del Archivo de la casa y Eftados del 
Excmo. S.r D.n | Vicente Joaquín Osorio de Mafcoso, Guzman, 
Velez, & , Marqués | de Astorga, Conde de Altamira, Duque de 
Sesa, &, su señor, | á quien la dedica, | para la instrucción de 
los Ilustrísimos Señores hijos | de sus Excelentísimos, sus seño­
res | Madrid. | Año de 1783. 

Manuscrito 42 fojas en folio. 
Una guarda.—Hoja en blanco.—Port.—Vuelta y hoja en blan-
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co. —Dedicatoria, seis hojas.-Hoja orlada en blanco.—Intro­
ducción, once hojas,-Hoja en blanco.—Texto y láminas, 19 ho­
jas (Las láminas tiejaen todas la vuelta en blanco) —Nota, an­
verso de una hoja.—Abecedario de letras mayúsculas de ador­
no, la vuelta de la misma hoja. 

(Biblioteca del Excmo. Sr. Marqués de Toca y de Somió). 
— Ortología y Diálogos de Caligrafía, 1845. 

6. Entre los calígrafos del siglo x i x deben ser c i ­
tados los PP. Escolapios Gregorio Molina, Ildefonso 
Barba-Polo, Ju l i án Yiñas , Melquíades Guílarte y 
José Abolla; Iturzaeta, Grondona, Stírl ing, A l verá, 
Surroca, Yal'lícíergo y Piera. 

P. JULIÁN VINAS 

Los PP. Escolapios han continuado durante el s i-
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glo x i x la patriótica tarea de cultivar y enseñar la 
letra española, distinguiéndose en ella 

E l P. Gregorio Molina (1800 f 1833). 
E l P. Ildefonso Barba-Polo (1814 f 1879), que 

compuso varios trabajos caligráficos, entre los cuales 
sobresalen una custodia y varias.planas de perfecta 
ejecución. 

E l P. Julián Viñas (1817 f 1874), que publicó 
en 1860 una preciosa colección de muestras grabadas 
por Gangoiti. 

P. MELQUIADES GUILARTE 

E l P. Melquíades Griiilarte, que nació en Rojas 
(Burgos) el 10 de diciembre de 1835, y que todavía 
escribe hermosas muestras de letra genuínamente es­
pañola en las pizarras de las clases de vigilados de 
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las Escuelas Pías de S. Antonio Abad, de Madrid (1). 
Y el P. José Abella, que nació en Madrid el 16 de 

octubre de 1836, compuso un cuadro notable dedi­
cado al Cardenal Arzobispo de Toledo Alameda y 

MONOGRAMA DEL P. MELQUIADES 

Brea, y ha escrito otros cuadros de menos empeño y 
una colección de muestras murales que se hallan en 
en el Colegio de los PF . Escolapios de Granada. ^ 

D. José Erancisco de Iturzaeta era natural de (lue-
taria (Guipúzcoa) (2), llegó á ocupar la dirección de 

(1) Las m á s notables obras c a l i g r á f i c a s de l P. M e l q u í a d e s G u i l a r -

t e , son: — , , , „ 
Dos colecciones de mues t ras mura les de l e t r a e s p a ñ o l a , Hechas 

en 1836 y 1891. . , , 
L a B u l a Ine f f ab i l i s , de P ío I X , t e x t o l a t i n o y t r a d u c c i ó n castellana, 

hecha por el P. Escolapio, C a m ó n del Val le .^ 
Var ios pergaminos con i m á g e n e s y a l e g o r í a s . 

- Muestras de l e t r a inglesa y redonda. 
Temple t e g ó t i c o , con una custodia (dibujos á p l u m a ) . 

Y muestras de l e t r a e s p a ñ o l a , del mejor gus to y de l a m a y o r pure ­

za de c a r á c t e r . 
i2) Donde n a c i ó el 23 de noviembre de 1788. 
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Ja Escuela Normal de Maestros y fué protegido por 
el gobierno y otras corporaciones oficiales. 

No se explica bien el extraordinario éxito de I tur-
zaeta como calígrafo; pero es lo cierto que ningún ca­
lígrafo moderno logró para sus obras la acogida que 
tuvo Iturzaeta para las que él publicó. 

En pocos años, su libro se extendió notablemente, 

P. AEELLA 

y con el sistema de escritura de Iturzaeta han apren­
dido á escribir tres generaciones del siglo pasado. 
Además, las fundiciones tipográficas de letra españo­
la hechas recientemente en España y en el extranje^ 
ro, han sido compuestas con arreglo á la letra de 
Iturzaeta. 

A pesar de esto, no es posible aplaudir sin reservas 
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las obras caligráficas de Iturzaeta, estando familia­
rizado con las producciones de nuestros grandes ca­
lígrafos. Dejaron los PP. Escolapios en sus obras del 
siglo x v m los más hermosos tipos de la letra espa­
ñola; pero Iturzaeta los modificó desacertadamente, 
escribiendo una letra estrecha, apretada, raquít ica, 

ITURZAETA 

pobre de trazos y de malas condiciones para transfor­
marse en cursiva. 

Su letra magistral es la más artificiosa y conven-
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cional de todas cuantas han producido los calígrafos 
españoles. 

La teoría caligráfica de Iturzaeta no es tampoco 
recomendable: en ella, como en las muestras, se apar- j 
tó Iturzaeta de los buenos modelos. Las regias de ú 
Iturzaeta, nimias y faltas de clave lógica, no se re­
comiendan tampoco por su belleza literaria. 

Iturzaeta murió el 19 de octubre de 1853. T 
ISÍota bibliográfica: 

Iturzaeta (D. José Francisco de).—Arte de escribir la le­
tra bastarda española. Segunda edición. Madrid, 1835; 8 o ma­
yor, x + 92 páginas. 

—Arte de escribir la letra bastarda española. Cuarta edición. 
Madrid, 1845; 4.° Noventa y ocho páginas. 

—Colección de muestras. Sin año. 
—Colección general de alfabetos. 
—Método cursivo, ó sea segundo curso de Escritura españo­

la. Madrid, 1845. 

De más valor que Iturzaeta fué 
Gotardo Grrondona, notable calígrafo que enseñó 

en Barcelona y del cual se conservan dibujos á p l u ­
ma de los llamados gramatocósmicos. 

Otro calígrafo muy notable del siglo x i x es 
Ramón Stírling, inglés de nacimiento (en opinión 

de algunos) y catalán por educación (1). Menos cono­
cido de lo que merece, floreció á mediados del siglo 

(1) Corre entre c a l í g r a f o s la idea de que S t í r l i n g era c a t a l á n y se 
l l amaba Stern , pero que a d o p t ó e l ape l l ido i n g l é s S t í r l i ng - para que 
t u v i e r a m a y o r au to r idad su M é t o d o de l e t r a inglesa . 



291 

pasado. Su obra, Bellezas de la C a l i g r a f í a [ l ] , fué de­
dicada á S. M. la reina doña Isabel I I , quien aceptó 

RAMÓN STIRLING 

la delicada ofrenda; los ministerios de Estado y Go­
bernación expidieron Eeales órdenes laudatorias para 

(1) Y a h a b r á adver t ido el lector la redundancia de este t í t u l o . 
S t í r l i n g (R.).—Bellezas d é l a C a l i g r a f í a . Comendador de la Rea l 

orden americana de Isabel la Cató l ica . Tercera e d i c i ó n . Barce lona 1844. 
O r a n fol io apaisado. V e i n t i d ó s p á g i n a s y c ien l á m i n a s . 

— M é t o d o para aprender á escr ib i r en pocas lecciones con rapidez y 
e legancia la l e t r a m e r c a n t i l é inglesa. Barcelona. I m p r e n t a de Joa-
q u i n Ve rdague r . Sin a ñ o . 
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la notable producción de Stírling, y la Comisión pro­
vincial de Barcelona contribuyó á que las muestras 
de este célebre calígrafo se adoptasen en escuelas y 
colegios de primera enseñanza. 

La obra de Stírling es poligráfica, pues está forma­
da de muestras de muchas letras, á más de sencillas 
instrucciones sobre la formación de cada tipo de letra. 

Contiene primeramente veinticinco láminas de 
gran tamaño y notable ejecución, de letra inglesa é 
italiana, y un tratado sencillo de escrituras de ador­
no seguido de cuarenta y tres láminas, casi todas ex­
celentes. Pero lo más original de su obra es el Ai^te 
de rasguear, compuesto de diez y nueve preciosas lá­
minas, precedidas de breves é interesantes observa­
ciones. La cuarta y úl t ima parte de la obra de Stír­
l ing trata de las cifras (nexos y monogramas), y 
consta de once láminas llenas de muchas, variadas y 
originales combinaciones. 

Stírl ing en esta magnífica obra ofreció ya, á mitad 
del siglo x i x , preciosas muestras de escritura inglesa 
vertical (1), y dió en ella reglas ^uva, destruir el caída 
ó inclinación de la letra. 

La obra de Stírl ing tiene el defecto de no haber en 
toda ella ni una sola muestra de letra española, por­
que el autor, aunque ejecutaba con perfección este 
tipo de letra, creía que la inglesa debía ser preferida 
para el comercio. 

Yéase una muestra de las obras de Stírling en la 
lámina 12. 

(1) L á m i n a s S.", 4." y 5.a de l « T r a t a d o de cifras.» 



D. Antonio Alverá Delgrás compuso, entre otras 
obras, un Nuevo Arte de aprender y enseñar á es­
cribir la letra española, que es un tratado teórico 
práctico de Escritura, expuesto con claridad y senci­
llez, aunque su mérito no sea otro que el de un re­
sumen hecho con discreción de la obra de Torio. A l -
verá estudió, no sin provecho, analí t icamente, la le­
tra española, y compuso una letra liberal y más ele­
gante que la de Iturzaeta. 

D. Antonio Castilla Benavides, publicó algunas 
obras apreciables, si bien no marcan dirección nueva 
en los estudios caligráficos. 

He aquí una nota de sus producciones referentes al 
Arte de escribir: 

. Castilla Benavides (D. Antonio). — Curso completo de 
Caligrafía. Sexta edición. Madrid, 1896. 

—Curso completo de Caligrafía general, ó nuevo sistema de 
enseñanza del Arte de escribir. Madrid, 1866;; Folio apaisado. 
Cuarenta y dos láminas. 

—Nuevo Arte de escribir la letra bastarda española. Ma­
drid, 1869; 8.° apaisado. Catorce láminas. 

—Nuevo sistema de enseñanza del Arte de escribir. Ma­
drid, 1866; 8.° apaisado. Varios cuadernos, con doce hojas de 
papel gráfico cada uno. 

— Papel maestro para aprender á escribir la letra española-
Madrid, 1877. Varios cuadernos, con doce hojas de papel gráfico 
cada uno. 

D. José María Pontes, natural de Almadén, pro-



— 294 — 

vincia de Ciudad Real, donde nació el 23 de marzo 
do 1838, profesor de Caligrafía de la Asociación 
para la enseñanza de la Mujer, escribe con pureza 
de carácter, buen gusto y elegancia los tipos de le­
tra más usuales, así de letras cursivas como de 
adorno. 

E l Dr. D. José Surroca, que nació en Barcelona 
el 3 de abril de 1851, es un artista eminente de la 
pluma. 

No ha publicado muestras de ninguna clase de es-

DR. D. JOSÉ SURROCA 

critura, ni otras obras de caligrafía didáctica; pero 
sus dibujos á pluma, imitación del grabado en boj y 
acero y sus obras de caligrafía policroma; son supe-
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riores á todo encomio por la pureza de los caracteres, 
las proporciones del conjunto, la suavidad de las 
tintas y la seguridad y limpieza de los golpes de 
pluma. 
, E l Sr. Surroca es autor de los dibujos de algunos 
billetes del Banco de España. 

Los dibujos á pluma del Sr. Surroca son de ejecu­
ción tan delicada, que no hay medio artístico de re­
producirlos sin desfigurarlos. E l grabado adjunto da 

RETRATO A PLUMA EJECUTADO POE SUBROGA 

por esto pobre idea de un retrato, imitación de gra­
bado en boj, hecho á pluma en cuatro horas por el 
Sr. Surroca ante un público numeroso y distinguido. 
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D. Vicente Fernández y Valliciergo, natural de 
Santander (1), es uno de los más notables calígrafos 
españoles del siglo x i x . 

El Sr. Valliciergo escribe con pureza todos los t i ­
pos de letra conocidos, distinguiéndose por la soltura 
y gallardía de la ejecución 

D. VICENTE FERNÁNDEZ Y VALLICIEEGO 

(1) N a c i ó e l a ñ o 1850. 
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RASGUEO DE VALLICIEEGO 
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Con estas líneas van dos grabados que reproducen 
toscamente otros tantos trabajos del Sr. Valliciergo 
ejecutados sin preparación alguna al correr de la 
pluma. 

De las obras publicadas por el Sr. Valliciergo de­
ben ser conocidas las siguientes: 

V a l l i c i e r g o (D. Vicente F.)—Caligrafía francesa. Primer 
método de enseñanza de ja letra redondilla. Madrid. 

—Nuevo método gráfico de Escritura inglesa. Madrid. 1896. 
—Nuevo método de enseñanza de la letra inglesa. Calígrafo 

de la Real Casa premiado con diferentes medallas de oro y plata. 

LETRA DE VALLICIERGO 

Debe ser citado también en este índice, 
D. Antonio Piera (1), hábil calígrafo contempo-

( l j Nac ió en Barcelona el 21 de marzo de 1857. N ó t e s e que en e l s i -
g-lo x i x , en Barcelona han nacido ó en Barce lona han b r i l l a d o cuat ro 
c é l e b r e s c a l í g r a f o s . 
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raneo é iniciador de la primera Exposición de Cali 
grafía y Artes similares celebrada en Madrid en el 
mes de mayo de 1902. Se distingue el Sr, Piera por 
sus dotes de profesor, que le llevan á enseñar gra­
tuitamente la Caligrafía á muchos jóvenes de la aso­
ciación madri leña titulada «Centro Instructivo del 
Obrero», creando asi un plantel do hábiles pendolis­
tas, que son honra del maestro y esperanza legitima 
del arte de escribir. 

Por último, son dignos de mención nominal en 
estos apuntes, ya por su ejecución, ya por sus con­
diciones de profesores de Caligrafía, ya por ambas 
circunstancias reunidas, D . Dulcino Haro, profesor 
de Caligrafía del «Centro de Instrucción Comercial»; 
D. José Rosúa, D . Antonio J i m é n e z , D . Nicolás 
Aquino y otros varios calígrafos contemporáneos, 
que son hoy legítima esperanza del Arte de escribir. 



A P É N D I C E 

i . C a l í g r a f o s y grabadores.—2. Grabadores que m á s han in f lu ido en 
la f o r m a c i ó n de l a l e t r a e s p a ñ o l a que h o y usamos.—¿í . Estado ac tua l 
de la c a l i g r a f í a y de l ar te de l g rabado . 

1. En la Historia de la Caligrafía hay colabora­
dores artísticos de mucha importancia, de los cuales 
no suele hacerse mención en los tratados de caligra­
fía: son los grabadores. 

Los buenos grabadores realzan (y á menudo corr i ­
gen) las composiciones de los calígrafos, y gracias al 
arte de grabar figuran en la Historia de la Cal i ­
grafía aficionados á escribir, que no figurarían por 
los trabajos de pluma; pero tambie'n es cierto que a l ­
gunos grabadores graban letras sin conocer los efec­
tos naturales de la pluma y desfiguran la composi­
ción del calígrafo. 

E l grabado, por tanto, unas veces mejora y otras 
deforma la letra manuscrita. 

Por este motivo, el juicio que se forme de las obras 
caligráficas grabadas no puede menos de ser provi­
sional é inexacto hasta que, estudiados los trabajos 
originales, se sepa qué parte del grabado corresponde 
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al calígrafo y qué parte al grabador; y solamente 
puede juzgarse de la obra grabada cuando, como ocu­
rre con leíar , Ignacio Pérez y Casanova, el calígrafo 
graba sus obras. 

Por estas relaciones de la Caligrafía con el arte del 
grabado hay muestras grabadas que son modelo de 
perfección, pero que vistas en los originales pierden 
gran parte de sus bellezas y sus encantos. Esto suce­
de con las muestras grabadas de Torio (1), y tal vez 
ocurra lo mismo con las de Stírling. 

2. Curioso sería hacer unos apuntes sobre la his­
toria del grabado caligráfico en España; pero no sien­
do este el propósito de las presentes líneas, bastará 
citar el nombre de Asensio y Castro, que grabaron 
en dulce las muestras de Torio y de otros calígrafos 
de aquel tiempo; el de Gangoiti, que grabó también 
en dulce algunas láminas de Torio y las muestras de 
Iturzaeta; Girault, que grabó las planchas de la obra 
de Stírl ing, y Moro, que hizo el grabado en piedra 
del Primer Método de Escritura española vertical, del 
autor de este libro. 

De estos grabadores Asensio y Gangoiti, en reali­
dad más que Torio é Iturzaeta, influyeron grande­
mente en la formación de la letra española según hoy 
la usamos. 

3. La Caligrafía, que ha sido cultivada por pocas 
personas en el últ imo tercio del siglo x i x , tiene aho­
ra un renacimiento evidente que conviene sostener y 

(1) A u n q u e T o r i o dice lo con t ra r io , sus mues t ras gana ron mucho 
c o n e l grabado. 
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acrecentar. E l grabado, en cambio, así el grabado eii 
dulce, como el grabado lifcográfico, se halla actual­
mente, por causas muy diversas, en decadencia y 
postración. Sin embargo, tal vez el renacimiento ca­
ligráfico produzca también el del grabado. , 

L A Ü S DEO 
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